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    Dedico este libro a los que saben perdonar


    y se sacrifica por su familia.


    A los que tienen el valor de disfrutar de las pequeñas cosas


    y ser feliz.


    A vosotros, que me habéis acompañado


    en este maravilloso viaje.


    A las amigas, las de verdad, que a pesar de todo aceptan serellas mismas como yo lo soy con ellas.


    A mis hijos, que son mi corazón y mi felicidad. A ti, a quien nunca le doy las gracias porque es obvio,


    pero sabes que “te amo como te amo”.


     


    ¡Gracias!


     


     

  


  
    Prólogo


    Kris


    Escucho atentamente el noticiero, sorbiendo el brandy con la mirada fija en la del periodista que sonríe a la cámara, luego comienza el espectáculo con el reportaje que hizo sobre mí.


    Pero mírala, parece ansiosa por dar a los espectadores la noticia que cambiará mi vida para siempre.


    Aflojo el nudo de mi corbata, de repente siento calor y sigo mirando a Beatrice García, mientras continúa con su tema. Es una mujer hermosa y también inteligente, pero no se imagina lo complicado que va a ser a partir de ahora. A veces me gustaría que las personas fueran menos previsibles, pero si aprendes a observarlas con atención, puedes descubrir sus necesidades y si quieres algo a cambio, es fácil obtenerlo.


    —¿Ya estás vestido? —pregunta sorprendida una voz persuasiva detrás de mí. Ignoro su presencia y sigo manteniendo la mirada fija en la pantalla. Los títulos se desplazan hacia abajo y mi nombre ahora está claro para todos, nadie puede fingir no saberlo. —Ya es de mañana y tienes tu vuelo en cuatro horas. —Le recuerdo y con mi dedo índice recorro el borde del vaso que tengo en mi mano.


    La escucho suspirar, sus manos acarician mis hombros. Su perfume me invade y el largo cabello se desliza sobre mi brazo. No puedo negar que su compañía fue agradable, pero fue sólo una distracción momentánea, no puedo escapar de la realidad.


    —No ves la hora de deshacerte de mí ¿no? —pregunta con voz provocativa, susurrándome al oído.


    Sonrío y trago el líquido que queda en el vaso antes de contestarle: —Tienes razón. —Con calma me levanto, listo para mirarla a los ojos y poner fin al drama—. Vístete y vete, Beatrice.


    Llevarme a la reportera a la cama para conseguir lo que quería fue muy fácil, aunque tomó tiempo y paciencia, pero eso no fue un problema.


    Jadea, la mirada furiosa y los labios fruncidos me hacen entender que pronto va a tener un ataque de histeria, pero no tengo tiempo para estas cosas, aunque humanamente debo darle algunas explicaciones. Es inteligente y sabía que estaba jugando con fuego, comprendo su desconcierto porque no sospechaba nada, pero fue un peón perfecto para mi juego. Jugué bien mi papel, hechizándola con mi encanto y dándole lo que toda mujer quiere, cariño y atención. Pero ya no la necesito y quiero deshacerme de ella.


    —¿Quieres vengarte porque no he dicho todo lo que tú querías? —pregunta cautelosa—. Sabes bien que he aceptado muchas de tus solicitudes, pero mi trabajo es importante y la gente merece saber toda la verdad.


    Me meto las manos en los bolsillos, inclino la cabeza hacia un lado y me lamo los labios que todavía saben a brandy. —Estuviste muy bien, Beatrice, hiciste exactamente lo que quería, pero ya no te necesito.


    Conozco esa mirada de asombro. Veo claramente la amargura que brilla en sus ojos y la ira que aumenta.


    Ella retrocede cada vez más desconcertada: —No entiendo ... —Se inclina contra la pared con las manos detrás de la espalda y me mira como si me estuviera viendo por primera vez—. Dijiste que querías ser un mejor hombre y que querías comenzar una nueva vida conmigo.


    ¡He mentido!


    Uso a la gente para obtener lo que quiero, no permito que los sentimientos interfieran.


    Puedo notar la decepción en su voz y debería lamentarlo, pero no siento absolutamente nada, es como si mi corazón latiera, pero está hecho de piedra indestructible e impenetrable.


     


    ¿A dónde han terminado mis sentimientos? ¿Qué fue del hombre que era?


    Rozo el perfil de su rostro con mi dedo índice y acerco mis labios a los de ella con movimientos lentos, para que entienda que no tengo intención de hacerle daño. —Mentí. Estabas dispuesta a hacer cualquier cosa para avanzar en tu carrera y te di la noticia más suculenta del año —digo—. Ambos tuvimos beneficios. Diversión ... sexo ... poder ... No lo conviertas en una tragedia.


    Beatrice bruscamente mueve mi mano, mirándome. —Me usaste. —Entiende y aunque sus ojos expresan desprecio, sigo indiferente—. Querías que el mundo supiera quién eres porque anhelas el poder de la familia De La Rosa. —Sopla como una gatita para apartar los rebeldes mechones que le caen sobre la cara—. Nunca te preocupaste por mí ...


    Está componiendo el rompecabezas, pieza por pieza, pronto se dará cuenta de la gravedad de lo sucedido y sospecho que se pondrá furiosa.


    Con un atisbo de sonrisa en mis labios, respondo: —¿Qué esperabas de un hombre al que querías destruir a nivel nacional? Ambos jugamos por algo a cambio. Beatriz, sabías quién era yo. —Agarro su rostro entre mis manos—. Soy el único heredero De La Rosa y tú se lo acabas de decir al mundo. —La obligo a ver las noticias—. Mírate, estás satisfecha, aunque te acostaste con el enemigo para estar ahí.


    La verdad puede doler, pero tienes que aceptarla. La usé y ella usó su cuerpo para conseguir lo que quería. Lástima que luego se dejó llevar tanto que se encariñó conmigo.


    No es una ingenua, sabía con quién estaba tratando y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para obtener la información que necesitaba; la única pieza faltante que hubiera hecho indiscutible su investigación era yo, sólo yo podía darle la confirmación que buscaba.


    Se observa en silencio, durante varios minutos sigue mirando las imágenes y al final comprende, abre mucho los ojos y se vuelve rápidamente hacia mí.


     


    —Oh, Dios mío —murmura en estado de shock—. La respuesta estaba frente a mí. Siempre has estado detrás de todo.


    Tengo que admitir que lo hice bien, he tenido una relación con ella y haciéndome pasar por un hombre arrepentido que quería redimirse, pasé desapercibido mientras seguía sin ser molestado para llevar a cabo mi plan. La primera vez que la vi, me llamó la atención su belleza. Cabello largo y oscuro, mirada sensual con ojos negros capaces de engatusar a cualquier hombre. Al principio pensé que el destino tenía un extraño sentido del humor. ¿Cómo podría una mujer joven ser una amenaza? Cuanto más la miraba, más entendía. Detrás de ese aspecto profesional había una persona tan decidida y ambiciosa como yo.


    Dejo su rostro, eliminando el contacto entre nosotros.


    —Al decirle a todo el mundo quién soy me hiciste intocable.


    Beatrice me empuja en mi pecho con sus manos cuidadas, luego presiona sus afiladas uñas en mis brazos. No me lastiman, pero puedo sentirlas en la tela. —¡Eres un Desgraciado! —grita llena de rabia, tirando de mí y la dejo hacerlo un rato, porque tiene derecho a desahogarse—. No tienes intención de ser un hombre honesto, eres peor que tu padre. —continúa apretándome, pero exagera al nombrarlo y pierdo algo de ese control que hoy me permite ser quien soy.


    La tomo por las caderas y la atraigo hacia mí, nuestros cuerpos chocan violentamente. —No era un Desgraciado cuando te di placer —digo mirándola a los ojos, los suyos expresando toda la ira que siente—. Imploraste que no me detuviera —susurro sobre sus labios—. Sabías quién era yo y te convenía.


    —Déjame —dice amenazadora, manteniendo una mirada dura; pero está acorralada, sabe que está atrapada y no puede hacer nada más que aceptar que ha sido utilizada, pero ha obtenido algo y ambos lo sabemos.


    —No podrás contárselo a nadie porque serías juzgada por estar conmigo aun sabiendo mi verdadera identidad. Si mantienes la boca cerrada y dejas de hablar de mí, ambos ganaremos. Tendrás la carrera que querías yo tendré el poder que me pertenece. Si en un futuro quieres, sabes dónde encontrarme, no me desagrada tu compañía.


    Intenta abofetearme, me las arreglo para bloquearla agarrando su muñeca y sosteniéndola firmemente en mi mano; trata de liberarse, pero no está realmente decidida porque no está usando todas sus fuerzas.


    —Acabas de aprender una importante lección de la vida. —La beso apasionadamente, sosteniendo su rostro entre mis manos y entre besos le digo—: No tienes que confiar en nadie y ... —sigo devorando sus labios, porque a pesar de todo, es una mujer atractiva y el entendimiento sexual con ella es excelente—. Nunca debes indagar en la vida de un hombre como yo, o saldrás lastimada.


    Beatrice estira sus manos hacia mis brazos, siento sus dedos acariciarme y luego entiendo lo que quiere. Sonrío por su avidez y coraje. Me mira ansiosa, como si al final no le importara mucho que la usaran, porque lo ha disfrutado tanto como yo.


    —Eres un desgraciado sin corazón, pero quiero una última vez ... —jadea sobre mi boca, agarra mi muñeca y guía mi mano por el vientre—. Obtuviste lo que querías, al menos podrías complacerme una vez más.


    Le dejaré un recuerdo inolvidable, se lo merece ya que sin saberlo me ayudó. Su compañía me hizo no pensar en Kasandra, su maldito matrimonio, embarazo y… el hecho de que el hombre a su lado no soy yo, sino Adrián Herrera.


    —Agárrate fuerte, baby.


    Con firme presa en sus caderas, la levanto y ella envuelve sus delgadas piernas alrededor de mi cintura; no pierde el tiempo, presiona sus labios contra los míos mientras camino a través de la sala de estar y entro al dormitorio.


    —Eres un hombre sin sentimientos —comenta sobre mi boca—. No puedes dar nada más que esto.


    ¡Tiene razón!


    La toco, pero no como lo haría con Kasandra.


    La beso, pero no me satisface.


    Jódete. Olvídate de Kasandra.


    Olvida quien fuiste con ella, hoy estas sólo.


    Satisfago a Beatrice, me distraigo, porque una vez que salga de esta habitación ya no tendré el privilegio de permitirme momentos de relax y placer. Es hora de tirar de los hilos, los títeres están listos para jugar y al final de esta historia, cuando todas las piezas encajen, podré convertirme en el único dueño de La Habana, cueste lo que cueste.


     


    

  


  
    Capítulo 1


    Kris


    Dos días después


    El largo pasillo que me lleva al despacho es frío y desnudo. Al estar en Cuba, el entorno refleja mi estado de ánimo, el hielo en el corazón y en la mente.


    Estoy concentrado. Lejos de cualquier sentimiento que pudiera hacerme dudar. Ya no hay lugar para justificaciones y lo inevitable no se puede posponer. Actúo en consecuencia, a partir de lo que se me ha hecho y ahora todos asumirán sus responsabilidades.


    El sonido de mis pasos se extiende por todas partes, resonando de una manera siniestra.


    Cuarenta pasos para llegar al despacho. Cuarenta pasos para conseguir lo que quiero.


    Después de todo este tiempo, finalmente estoy en un punto de inflexión decisivo.


    Si no hiciera tanto frío en este lugar, disfrutaría más el momento. En cambio, sólo algunas partes de esta inmensa villa se calientan, mientras que otras se abandonan a sí mismas. Como el ala donde estoy. Sólo un hombre con demasiado dinero podría desperdiciar una instalación así, usándola para reuniones secretas, como en este caso.


    Pero para mí es perfecto, sin testigos, sin trampas colocadas. Estoy entrando en el infierno porque tengo las llaves.


    En la vida existe el momento adecuado para actuar y conseguir lo que se quiere, sólo basta ser paciente, calcular todo hasta el más mínimo detalle y no dejar nada al azar. Nadie puede imaginar lo que está sucediendo y las decisiones que tuve que tomar para llegar a donde estoy ahora.


    Gardosa me ha estado ocultando la verdad durante todos estos años y lo peor es que la descubrí gracias al hombre que me trajo al mundo. Cuando traté de defender a mi familia, él se rio de mí, de mi ingenuidad por creer que Carlos era mi hermano, cuando lo único que le importaba era quitarme mi legítimo poder.


    Fui traicionado por aquellos que tenían mi confianza y mi respeto.


    Rechino los dientes, trato de mantener la calma, me repito que ahora la historia ha cambiado, porque ... yo soy el titiritero y pronto cortaré todos los hilos de mis títeres, pero no para liberarlos, sino para enrollar esos cordones alrededor de sus cuellos y arrojarlos al océano atados a una roca.


    Por un pelo, casi lo arruino todo y tengo que culparme por ello. Nunca dejaré que mis debilidades se interpongan de nuevo.


    Exhalo el aire, mi mente está despejada de pensamientos mientras miro la puerta del despacho. Una vez que la traspase, puedo despedirme de quien era y vivir quien soy.


    Atravesada esa puerta me odiarán, me llamarán violento, calculador, doble agente ... pero nada cambiará el resultado de la partida. Conseguiré lo que anhelo desde el día que descubrí quién era y por qué se suponía que nadie debía saberlo.


    ¡A partir de hoy ya no seré más Kris !


    Soy el dueño de mi mundo y nadie, ni siquiera él , puede pensar en poner un pie sin pagar las consecuencias.


    Llamo tres veces a la puerta y entro sin esperar.


    —Alejandro —exclama el hombre sentado en el escritorio. Las gafas caen ligeramente sobre su nariz, mientras sus ojos están enfocados en mí. Es como mirarse al espejo, una versión envejecida de mí.


    —Padre. —Avanzo con cautela y cierro la puerta detrás de mí. Nunca pensé que diría esta palabra y una sensación de vómito se apodera de mí, pues el hombre que tengo frente a mí representa todo lo que odio.


    Esto no era lo que soñaba de niño, pensaba que mis padres me amaban, que había una explicación de por qué estaba en aquél lugar, solo. También me imaginé que estaban muertos, que alguien los había lastimado. En cambio ... mi mal era mi padre.


    —He visto las noticias. Mis felicitaciones, sabes cómo llamar la atención —comenta irritado.


    Sé bien que le hubiera gustado tener el control de la situación, difundiendo personalmente la noticia, pero yo le precedí, porque es mi manera y ya no tiene el poder que cree.


    —Ahora eres, a todos efectos mi único heredero. Espero que pueda usarse como una disculpa personal por lo que tuviste que pasar cuando eras niño. —Lo dice con indiferencia. No está arrepentido, son sólo excusas superficiales. Sé que en su cabeza estaré bajo su control, pero no puede imaginar lo equivocado que está.


    Es un hombre desalmado y me gustaría reírme en su cara por lo absurdo de sus palabras.


    ¿Cómo puede pensar que el dinero me devolverá lo que me quitaron? ¿Cómo puede pensar que mi vida vale el poder que me está dando?


    Apoya los dedos en una pila de papeles frente a él y la empuja hacia mí. La expresión de su rostro me dice que no siente resentimientos ni arrepentimientos y eso es todo lo que necesito saber.


    Mírame, padre, mira el resultado de tus acciones.


    —Estos son los documentos, somos oficialmente una familia. Esperaba ansioso este día con temor —dice dejándose ir en su silla—. Finalmente mi hijo está en casa —continúa orgulloso, como si hubiera hecho un buen trabajo.


    No puedes entender cuánto tiempo he estado esperando este momento.


    Leo los documentos, sólo para asegurarme de que es como dice, porque no confío en él.


    No está arrepentido, volvería a hacerlo. Nací con un propósito, no fui fruto del amor.


    Respiro hondo, cierro para siempre con el dolor de una infancia robada y me convierto en el amo de mi vida, pero primero debo tener la respuesta a la única pregunta que me ha torturado durante mucho tiempo.


    Levanto la mirada hacia Leandro De La Rosa: —¿Alguna vez has sentido remordimiento por tus decisiones?


    ¡Dime que mi sensación está equivocada!


    —¡No! —responde con prontitud—. Fue la decisión correcta y estoy seguro de que algún día me entenderás y me perdonarás.


    ¡Me prometo que nunca llegaré a ser como tú!


    Tener la incómoda verdad frente a mí duele, pero sólo yo puedo saber lo que llevo dentro, mis miedos, mis debilidades… y no permitiré que nadie las use en mi contra.


    —¡Bueno, está decidido! Estoy dispuesto a reclamar lo que es mío por derecho —digo mirándolo a los ojos—. Tienes mi perdón, como yo tendré el tuyo.


    Saco mi arma, apunto y disparo. Sin dudarlo. Sin remordimientos. Sin arrepentimientos. Un tiro seco en la frente. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar, pero por una fracción de segundo vi el terror en sus ojos.


    —Te perdono —repito observando su cuerpo sin vida—. Te perdono, padre.


    No siento nada, es sólo un hombre.


    Vacío. Ningún sentimiento. Ninguna sensación de liberación. Este ahora soy yo. Este es Alejandro De La Rosa.


    Maté a la persona que me hizo venir al mundo, me manché las manos de sangre, el corazón de dolor y la mente de remordimiento. No queda nada de lo que era, también he cancelado el último vínculo que tenía con el pasado. Puse fin a una dinastía para iniciar la mía.


    Él quería construir y conquistar, mientras que yo pretendo destruir todo lo que me une al individuo que él fue.


    Era mi padre, pero también la causa de quien soy hoy. Mató a mi madre, me envió a ese orfanato porque quería que fuera un hombre. Me encerraron en ese puto lugar porque Leandro De La Rosa tenía que proteger al único heredero que quedaba. Arruinó mi infancia, destruyó a mi familia y ahora me lo tomo todo. No tendré piedad de nadie, quien quiera ir en mi contra pagará con su vida y no me detendré hasta tener lo que más deseo en el mundo: venganza.


    He sabido la verdad durante años, pero hace sólo dos meses llegó el punto de inflexión. En el momento en que mi plan despegó, el momento exacto en que decidí que iba a seguir adelante con él.


    Descubrir que tenía un padre vivo y no estar completamente solo debería haberme hecho feliz.


    Leyendo mi expediente descubrí que Leandro De La Rosa, el hombre más poderoso de La Habana era mi padre, pero no entendía la personalidad retorcida que tenía. Cuando me acerqué tontamente a él para pedirle explicaciones, de por qué decidió dejarme en un orfanato y hacerme creer que no tenía padres, descubrí que mi vida fue creada, manipulada, sólo para continuar una dinastía. Era sólo un objeto para custodiar y usar cuando fuera necesario.


    Fui a su despacho y me presenté, entrecerró los ojos y con aire amenazador, me preguntó por qué había ido allí. No entendía la razón de esa reacción, no entendía cómo él no podía sentir nada por su hijo. A lo largo de los años he seguido alimentando mi curiosidad; en silencio lo he investigado a él y todas las actividades que realizaba su organización. Era un hombre de mil recursos y no había nada ni nadie que él no pudiera comprar.


    Todo se precipitó cuando en el camino me crucé con Beatrice García, la periodista que investigaba a la familia De La Rosa. La mujer quería abrir la caja de Pandora y cuando me di cuenta de que podía usarla en mi beneficio, comencé a elaborar un plan. Si mi padre me quería vivo para dejarme algún día lo que era suyo, tenía que asegurarme de acelerar las cosas. Cuando volví a visitarlo, tenía un objetivo específico, llevármelo todo.


    Ya no era el chico sin experiencia que se presentaba la primera vez, en ese momento era político y estaba por postularme para el Senado de Santo Domingo.


    Me siento en la silla frente a la suya, él sostiene un cigarro en una mano y una copa de brandy en la otra.


    —Todavía no estoy muerto, tendrás que esperar tu momento, como yo esperaba cuando mi cabeza de familia era el amo de La Habana.


    Aflojo el nudo de mi corbata y fijo mis ojos en los suyos. —Con todo respeto padre, no voy a aceptar llevar un día tu apellido, quiero ser tu heredero hoy y no sólo en palabra. —Saco uno de sus puros de la caja sobre la mesa y lo huelo. El fuerte olor a tabaco de calidad se me cuela en la nariz—. Has protegido a tu hijo y si quieres tener alguna esperanza de que continúe, por lo que me trajiste al mundo, debes garantizarlo bien claro, no esperaré tu muerte.


    Abre la boca y deja escapar el humo que flota en el aire: —¿Es una amenaza, Alejandro?


    Inclinando cuerpo hacia él, tomo el mechero y le digo: —Si quieres mi perdón tendrás que darme algo a cambio.


    Reflexiona y sigue fumando su puro con mirada atenta. No puedo explicar cuánta ira está creciendo dentro de mí, no puedo contener la rabia y el dolor. Este hombre es mi padre. El hombre que me convirtió en quien soy hoy, está frente a mí.


    —Evaluaré tu oferta —exclama antes de ponerse de pie—. Tendrás noticias mías —continúa dándome la espalda y se va, dejándome solo en su despacho.


    Aceptará, estoy seguro. Considerando que puedo ofrecerle poder en Santo Domingo y que esto ampliará su negocio, no puede negarse a dejar por escrito que soy su único heredero.


    En la última reunión en Villa Falco le prometí a Carlos que me ocuparía personalmente de Iván Volkov. No he mentido, pero tampoco he sostenido toda la verdad. El día que entramos en ese orfanato y tomamos los expedientes que nos conciernen, mi vida cambió para siempre y hasta hoy nadie supo quién era yo. He guardado un secreto indecible durante años, esperando descubrir cómo manejar la situación. He vivido con vergüenza en el corazón, porque mi pasado corría peligro de empañar mi dignidad.


    Estudié, me gradué y finalmente seguí las instrucciones de Carlos para ingresar en política. No tenía ninguna objeción, estaba bien crear un personaje mientras trabajaba sin ser molestado en mis investigaciones.


    Todos me conocen como Kris Carmona, el hijo de una madre soltera que murió al darme a luz. No tengo fotografías de mi infancia, sólo algunos fragmentos. Los recuerdos son importantes, nos ayudan a tener una identidad. Recuerdo a una anciana a la que solía llamar Tati. Ella me cuidó, debía tener poco más de seis años. Vivíamos en una hermosa casa en el campo, ella y yo, no había nadie más. Entonces recuerdo el día que me llevó al orfanato, dijo que sería lindo vivir con otros niños. No entendía por qué pasaba esto, pero ella dijo que estaba enferma y no podía cuidar de mí. El orfanato no estaba mal, en general me trataron bien, aunque al crecer, me preguntaba por qué el comportamiento de los que dirigían ese lugar era diferente hacia mí que hacia los otros niños. Siempre tenía un cambio de ropa nueva cada dos meses, no me pedían que limpiara los pisos como los demás y cuando el personal venía a mí, siempre eran amables.


    Hoy tengo la respuesta, pues me trataron diferente porque aquel lugar era de mi padre y yo era el único heredero de la familia De La Rosa. No lo sabía en ese momento, descubrí la verdad cuando leí mi archivo. Había instrucciones sobre cómo tratarme, qué hacer y cómo mantener mi identidad en secreto. Al principio estuve tentado de hablar con Carlos de ello y lo iba a hacer, pero no pude, porque el hombre para el que trabajaba, antes de sacarnos de aquel lugar, era mi padre. El hombre que tomó el control del comercio de piedras preciosas fue él. Carlos es el enemigo del hombre que me trajo al mundo, Leandro De La Rosa. Y así comenzó mi investigación. Destruí mi expediente, borrando la única evidencia que podía conectarme con mi padre y fui a verlo. Quería mirarlo a los ojos para entender cómo era, pero había subestimado a aquel hombre, yo era un joven estúpido e inexperto.


    Leandro De La Rosa no anteponía los sentimientos al poder y cuando me vio, arrugó la nariz. Me dijo que desapareciera y que no regresara hasta convertirme en un hombre. Se aseguró de que yo tuviera una vida cómoda, favoreciendo a Carlos, aun sabiendo que le había quitado una buena parte de sus ingresos. Lo hizo, consciente de que un día ocuparía su lugar, consciente de que iría en contra de la familia creada en el orfanato, porque… la sangre no miente. No importa lo que sea, no importa si Carlos me hizo de padre, hermano y amigo. No importa quién fui y qué viví, porque… soy Alejandro, el último heredero de La Rosa y eso significa que Carlos Gardosa ha tomado el poder que me pertenece.


    Ha llegado el momento de restablecer el equilibrio en La Habana, completar el trato con Iván Volkov y destruir el imperio de Carlos.


    Kasandra nunca me perdonará, terminará odiándome; cuando me despedí esa noche, supe que la perdería para siempre.


    Respiro, el aire entra bruscamente en mis pulmones, el corazón palpita al ver a la mujer que amo, pero al mismo tiempo se desmorona pieza a pieza porque no puedo tenerla. Esperé años con la esperanza de que se fijara en mí, de que pudiera ver cuánto la amaba, pero no sucedió.


    Trago el nudo en la garganta, me pongo la máscara y esbozo una sonrisa, la última.


    —Hola, pequeña Kasi.


    Me acerco a la cama y ella se cubre como si tratara de esconderse de mi vista. No lo hagas, amor mío, no te escondas de quien daría la vida por ti.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta confundida, se mueve deslizándose hacia atrás, dejándome el espacio para sentarme en la cama.


    Me gustaría abrazarte, decirte cuánto te amo, tenerte entre mis brazos para siempre.


    —Estoy aquí por ti. —Acaricio su cabello—. Siempre estaré para ti. —Mi pulgar toca su mejilla y ella me mira a los ojos con esperanza. Pero yo estoy a punto de romper nuestro vínculo, porque el dolor que siento es insoportable, me dan ganas de ser más egoísta y tomar a la mujer que amo.


     


    Suspira, me mira, al momento siguiente sus brazos me rodean y puedo sentir su cariño, pero el problema es que para ella siempre seré su hermano, su corazón pertenece a otro.


    —Desapareciste —me regaña, escondiendo su rostro en el hueco de mi cuello.


    Mi cuerpo se pone tenso, su voz me rasca el alma, inconscientemente la posee.


    —Necesitaba tiempo, pero ahora estoy aquí.


    Tengo que dejarte ir, mi amor.


    Me quito la chaqueta y la coloco en el sillón junto a la puerta del dormitorio, luego vuelvo con ella.


    —¿Me harás espacio o tengo que ir al sofá?— Mi tono es de broma porque tiene que pensar que nada ha cambiado entre nosotros, pero en realidad ha cambiado todo. Ya no tendré a mi Kasi, por lo que hice ella intentó suicidarse y nunca podré perdonármelo.


    ¡Se arriesgó a morir por mi culpa!


    Esto no era lo que quería y si protegerla significa despedirme, lo haré.


    Se desliza hacia atrás dejando la mitad de la cama libre y yo me acuesto de costado frente a su cuerpo. Su aroma familiar me envuelve, penetra en mi piel y me recuerda que ella lo es todo para mí.


    —¿Por qué lo hiciste, Kasi?


    Pone su mano debajo de la almohada. —No es fácil de explicar —suspira—. Pensé que resolvería el problema sacrificándome.


    Una punzada de dolor estalla en mi pecho y entrecierro los ojos achinándolos. —Mi Kasi es valiente, no se rinde.


    Nunca debí alejarme de ti, al hacerlo, he permitido que otro te robe el corazón.


    Nos miramos, sigue el silencio y la atmósfera de repente se vuelve tensa. Extraño hablar con ella, hacerla sonreír y que me diga que si estoy a su lado todo irá bien. Pero la verdad es que Kasi ya no me necesita.


    —¿Por qué no me buscaste? —pregunta.


     


    Porque estaba sufriendo, pero nunca lo sabrás.


    Extiendo la mano, la coloco en su hombro y la deslizo sobre su brazo hasta que alcanzo la suya y entrelazo mis dedos. No debería tocarla, pero la deseo y es difícil dejarla ir, renunciar a ella para siempre.


    —Necesitaba descubrir cómo manejar lo que siento por ti.


    Necesitaba distraerme para no pensar en ti.


    —¿Y lo entendiste?


    —Entiendo que eres importante, pero no puedo hacerte sentir lo mismo que yo.


    He entendido que puedo tenerlo todo, pero no tu corazón.


    Cierra los ojos. —¿Por qué las cosas entre nosotros tienen que cambiar?


    Porque estoy enamorado de ti desde el primer momento que te vi, porque no sé cómo puedes amar a alguien más cuando mi corazón te pertenece.


    —Lo que siento por ti no es fraterno —explico—. Te deseo.


    Abre los ojos y no me gusta lo que veo, porque no es lo que quiero. Acaba de destruir el último fragmento de esperanza.


    —Kris. —Traga con dificultad—. Yo no puedo…


    No me mira con amor, sino con preocupación y me destroza saber que nunca podrá amarme tanto como yo a ella.


    Estás ahogando mi corazón, mi pequeña Kasi.


    —Lo acepto y no insistiré, pero debes saber lo que siento.


    ¿Por qué no consigo decírtelo? Me gustaría gritarte que por estar cerca de ti haría cualquier cosa, me convertiría en esclavo de tu amor y sería feliz.


    —Te irás de nuevo, ¿no?


    Me deslizo aún más cerca de ella y nuestras piernas se tocan. Su rostro está a centímetros del mío, me gustaría besarla, pero no es justo, porque sería como violarla y lo último que quiero es lastimarla.


    —No puedo quedarme y ver a la mujer que amo en los brazos de otro. No puedo ignorarlo, asistir a cenas familiares y verte con él. Es doloroso. ¿Puedes entenderlo?


     


    Ella asiente con ojos vidriosos. —¿Te estás despidiendo?


    Ver esas lágrimas caer por su rostro me rompe una y otra vez, porque soy la causa.


    Siempre pensé que las despedidas eran sólo un adiós, porque si el destino se interpone en el camino, es probable que te encuentres con esa persona nuevamente, pero ese no es mi caso. El destino no puede hacer nada aquí porque a partir de ahora yo decido las reglas.


    —Shh, no llores. —Acaricio su mejilla secando las gotas que caen sobre su rostro—. No quiero ser la causa de tus lágrimas. —Beso su nariz y apoyo mi frente en la de ella.


    Te extrañaré, viviré en apnea para siempre con el amor que siento por ti. —Recuérdame en los buenos momentos que pasamos juntos, por las tardes locas en las que nos divertimos. Recuérdame como tu mejor amigo.


    Yo te recordaré como la mujer que amo.


    —Te extrañaré —confiesa entre sollozos—. Extrañaré todo de ti.


    Me quiebro. Ella tiene este poder, es la única capaz de hacerme feliz y hacerme daño.


    Respiro. Mantengo el control.


    Finjo una sonrisa con sabor amargo en la boca, cierro los ojos y me paro a su lado, mi mano descansa sobre su rostro. —Yo también notaré tu ausencia. Pero me llevaré los recuerdos de ambos conmigo.


    ¡Sí, te extrañaré! Estoy enojado conmigo por no decirte lo que sentía por ti, cuando tal vez podrías haberme mirado con otros ojos. No estoy a la altura de un sentimiento como el amor y me hiciste entenderlo eligiendo a un hombre que no soy yo.


    Los brazos de Kasi me aprietan con fuerza mientras susurra: —Hemos compartido mucho.


    Abro mis ojos. —Pero no podemos compartir lo más importante —digo mirándola intensamente.


    —¿Por qué nunca me lo dijiste?


    ¡Porque soy un cobarde!


    —Por miedo a perderte. —Froto la punta de mi nariz contra la de ella y creo que sentiré el inmenso vacío de ella, que ya no podré tenerla cerca. Sentiré nostalgia por Kasi y no sé cómo repararé mi corazón desgarrado, probablemente nunca lo logre.


    —Siempre te querré.


    Siempre te amaré, Kasandra y nadie podrá tenerme porque te pertenezco.


    La sostengo en mis brazos, su rostro pegado a mi pecho, sus manos a mi alrededor y cierro los ojos.


    Adiós, amor mío, espero que al menos seas feliz, porque yo nunca podré serlo, lo que siento por ti me ha consumido, quitándomelo todo.


    Suspiro mientras continúo meciéndola. Ella duerme y saludo mi vida por última vez y lo que podríamos haber sido.


    Nunca fue mía, ahora lo sé y tomar conciencia me duele, me vuelve frágil, un tonto enamorado que no puede tenerla porque es de otro.


     


    

  


  
    Capítulo 2


    Lya


    Cuando dicen que en la vida nunca sabes qué esperarte, es verdad. Quién hubiera pensado que algún día trabajaría en un club frecuentado constantemente por misteriosos hombres guapos. Algunos también dan miedo, me ofrecen miradas que me dan escalofríos, pero juro que no las devuelvo, digamos que en raras ocasiones me pierdo mirándolas. ¿Acaso los ojos no son para mirar?


    El día que dejé Cuba para mudarme a Praga, mis amigas dijeron que estaba loca, pero las quisiera tener aquí ahora. Estoy detrás del mostrador, llevo pasando la bayeta en la barra desde hace no sé cuántos minutos y continúo mirando a dos hombres sentados en la mesa al fondo de la sala.


    Dios mío, testosterona flotando en el aire.


    Uno de ellos tiene el cabello castaño, que le llega justo por encima de los hombros y la postura actuada, típica de quien se sabe genial. Atuendo demasiado formal, traje caro, reloj de oro a la vista.


    Mmh, definitivamente fuera de mi visión erótica.


    El otro es el que más me atrae. Parece un chico cualquiera, pelo negro, corto y bien peinado. Ropa casual, postura relajada y apariencia sobria.


    —Lya.


    Me vuelvo hacia mi colega, Petar, quien me hace señas para que mire a su derecha y hace la mímica para señalarme: “Cliente”.


    Mis ojos se abren, maldiciéndome mentalmente porque una vez más estoy perdida en mis fantasías.


    —Soy un desastre —murmuro mientras me acerco rápidamente a la persona que está al otro lado del mostrador.


     


    Miro encontrándome de bruces con una habitual sonrisa educada y con Él, sí, porque un “Él” de los que tienen la E mayúscula; inclina la cabeza hacia un lado, mirándome un poco perplejo y comenta: —Una española en Praga.


    Tiene un encanto que te cautiva, ojos enigmáticos y penetrantes de los que consiguen asombrarte.


    Debería estar acostumbrada, no debería tener este efecto sobre mí y sin embargo ...


    Aguanto la respiración por un momento, luego dejo salir el aire con un encogimiento de hombros y respondo con indiferencia: —Cubana, para ser exactos. ¿Qué puedo ofrecerle?


    —Pequeño el mundo —responde—. Brandy sin hielo y servido despacio.


    Respira, no te sonrojes, no seas torpe.


    Tiene una hermosa voz profunda y firme, como si pudiera transmitir toda su solidez con su tono.


    Sigo el movimiento de sus labios mientras dice esas palabras.


    ¿Con “Pequeño mundo” entiende decir que él también es cubano?


    Sin embargo, no parece a alguien que viva por estos lados. Observo atentamente los rasgos de su rostro, su frente tiene dos líneas de expresión, debe ser de los que la arrugan a menudo. Quién sabe si sonríe , tal vez sí, porque tiene una línea fina y casi invisible en el rabillo del ojo. Bajo con mi análisis cuidadoso hacia los labios, mmh , regordetes, pero no lo suficiente como para sentirlos pesados durante un beso.


    ¿Quién sabe qué sabor tendrán?


    —Lya —pronuncia mi nombre con tono de voz autoritario que consigue hacer que me tiemblen las piernas.


    ¡Wooow! ¿Cómo es posible que escuchar mi nombre tenga este efecto en mí?


    Mi mirada choca con la suya, tiene ojos castaños oscuros y me gustaría sumergirme en ellos para cavar hondo, como haces con la arena cuando eres un niño, en busca de algún tesoro escondido.


     


    Chasquea los dedos frente a mi cara y se acerca, apoyando los codos en la mesa: —Despierta, muchachita, no sueñes —comenta divertido y toca la punta de mi nariz con el dedo índice—. Mi brandy.


    ¡Tómame, hazme lo que quieras!


    Se me pone la piel de gallina mientras mi mente viaja rápido, imaginando sus labios sobre los míos.


    ¿Qué estás haciendo, Lya? ¿Desde cuándo tienes estos pensamientos con tan sólo una mirada?


    Aguanto la respiración y trato de mantener el control de la situación, pero no puedo entender por qué estoy quieta e inmóvil.


    ¿Quién es este hombre?


    Consiguió hechizarme con sólo su presencia y eso me desestabiliza.


    Sus labios están demasiado cerca, un pequeño movimiento mío es suficiente y podría tocarlos, averiguar a qué saben y tal vez ...


    —No estamos del todo —comenta con un toque de diversión y con confianza presiona su boca contra la mía, como si supiera que yo lo quería, como si todo fuera posible para él.


    No importa dónde estemos, quién nos esté mirando ... Incluso he olvidado lo que estaba haciendo.


    ¡Me está besando!


    No puede ser real, estoy segura de que estoy soñando y nadie tiene que despertarme, pero noto qué gusto tiene, la calidez que desprende.


    Dios, ¡qué delicioso sabor!


    Desconcertada muevo mis labios mientras él, seguro de sus gestos, prueba los míos como si fuera un dulce para saborearlo lentamente. Siento su hábil lengua buscando la mía y la abruma.


    Poderoso.


    Seguro en sus movimientos.


    ¡Dios mío, esto es un beso!


    Inmovilizada por su mirada que logra estimular cada célula de mi cuerpo, me aplasto contra la encimera, presionando más mi boca contra sus labios y ahí es cuando agarra mi barbilla con sus dedos, obligándome a detener tan ardiente beso.


    Aturdida y hambrienta de él, mirándolo a los ojos comprendo de haberme comportado de forma insólita para mí.


    Las fantasías son otra cosa, esta vez fui más lejos, demasiado lejos.


    —Mi. Brandy —sisea, sosteniendo mi mirada—. De lo contrario, seguiré besándote y te encontrarás acostada en el mostrador a la vista de todos. ¿Es eso lo que quieres?


    Me suelta. Hubiese querido no lo hiciera, que continuara, pero de repente su última frase me despierta y me devuelve a la realidad. Asiento con la cabeza varias veces, incapaz de hablar, aparto la mirada con los pensamientos viajando rápido y todo me lleva al beso y lo que he sentido. Fue una sensación explosiva, me besó un extraño y me gustó tanto que quisiera volver a hacerlo.


    Vierto el brandy en el vaso con dos cubitos de hielo, en el instante en que hago mi pedido en el mostrador, se crea un torbellino de sensaciones en mi estómago, me tiembla la mano. Me mira como si fuera un dulce para disfrutarlo despacio y al mismo tiempo como si quisiera hacerme daño.


    —Eso no es lo que pedí —gruñe enojado, empujando el vaso en mi dirección de mala gana.


    Dios mío, ¿sólo gruñó?


    —Brandy eso es lo que pidió —digo con confianza y empujo el vaso frente a él.


    Sus ojos se cierran y veo cómo los músculos de su cara se contraen: —Pedí brandy sin hielo y servido despacio.


    ¡Mierda! Su beso me distrajo.


    —Lo siento, lo arreglaré de inmediato. —Tomo un vaso limpio y en la otra mano levanto la botella de brandy—. ¿Lo quiere así? —Provoco su paciencia sonriéndole justo cuando dejo que el líquido fluya, con la esperanza de aliviar la tensión que se ha creado.


    No puedo negar que me hizo temblar de deseo, pero también de miedo. Ese aire misterioso y seguro de sí mismo lo hace irresistible y estoy segura de que sabe el efecto que tiene en las mujeres.


     


    Frunce el ceño mientras deslizo con cuidado el vaso sobre el mostrador. Por alguna extraña razón, me gusta provocarlo, incluso si no parece amigable en este momento.


    —No deberías trabajar aquí, no tienes experiencia —sentencia con dureza.


    El hombre que al principio pareció divertido y que me besó, ahora parece haberse desvanecido en el aire, dando paso a alguien frío e indiferente, pero eso no me detiene, no puedo controlar mi lengua y respondo: —Puede ser, pero nadie nace con experiencia. —Intento plantarle cara, aunque sabiendo que tiene razón.


    Este trabajo fue un golpe de suerte. En el pasado trabajé como asistente de barman, pero no tenía mucha experiencia como barman y mentí en la entrevista para conseguir el trabajo. Estamos a tiro de piedra de la Plaza de Wenceslao, la más conocida de Praga y no muy lejos del pequeño apartamento que alquilé. Por supuesto, el lugar donde trabajo no es cualquier lugar, es un club nocturno, pero mientras me permita una vida cómoda, trabajaré allí.


    El hombre frente a mí traga el líquido y continúa observándome. —Gracias por la conversación, hijita —dice colocando el vaso en el mostrador—. La próxima vez tal vez evita ser besada .—Con estas palabras se va en dirección a los dos hombres sentados al fondo de la sala.


    Gracias a ti por el beso.


    Observo su paso seguro y firme mientras se acerca a la mesa. Me pregunto si es su costumbre besar a cualquier chica que se encuentra.


    Quién sabe si volverá. ¿Acaso lo estoy esperando?


    La próxima conversación podría ser diferente… podría evitar besarlo o, al menos, podría mantener cierta distancia y actuar como adulta. No suelo fiarme de nadie y soy muy profesional, pero cuando lo vi, perdí la noción de la realidad. Me gustaba lo que sentía durante el beso.


    Tres chicas que trabajan en el club Desiré se acercan a la mesa para entretener a los invitados y mi estómago se aprieta en una tenaza dolorosa.


    No puede molestarte, no es tuyo.


    Sé cómo van estas cosas, pero espero no ser testigo de lo que estoy acostumbrada, porque hay alguien que me interesa esta noche. Una de las chicas sonríe al besador, le pone la mano en el hombro y él, no sé por qué extraño motivo, recorre su mirada y busca la mía.


    No me mires así porque aumentas mi deseo por ti, aunque no te conozca.


    Mueve a la mujer sobre sus rodillas y yo trago saliva con dificultad, porque desearía estar en su lugar y sentir su agarre sobre mí. No puedo moverme, me siento suspendida en el vacío y no pretendo buscar la forma de liberarme.


    ¿Qué estás haciendo, Lya? No puedes permitirte jugar con fuego, no sabes manejar el tipo de hombre que alterna los clubes nocturnos.


    Acaricia el trasero de la mujer, pero sus ojos todavía están en mí y no entiendo por qué está jugando un juego tan cruel y agradable al mismo tiempo. Le encanta provocar y es consciente del efecto que consigue tener.


    ¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu nombre? ¿De dónde saliste?


    Aprieto la bayeta con fuerza entre mis dedos cuando veo su mano acariciar su rostro mientras ella lo mira con avidez.


    Por favor tócame así, déjame averiguar lo que se siente.


    Suspiro.


    Deja de mirar .


    Le dejo jugar conmigo aunque sé que está mal.


    Sigue tocando su cara, pero no la toca como lo hizo conmigo, ese gesto ahora es frío y controlado. Tiene una forma diferente de ser y eso me hace esperar que haya algo especial entre nosotros.


    ¡Soy ridícula!


    No sé nada de él, pero me parece conocerlo de siempre, como si todo esto fuera normal; también el juego diabólico entre nosotros que no pretendo detener.


     


    Él le susurra algo al oído y ella sonríe, se pone de pie y después de alisar su vestido con las manos, se da la vuelta y viene hacia el mostrador.


    Primero lo miro a él, luego me fijo en ella. Es una chica hermosa y llamativa, todo lo contrario a mí y esto me provoca una extraña sensación de vacío, porque nunca podría competir, nunca podría atraer la atención de ese hombre como ella puede hacerlo.


    —Lleva un brandy a la mesa. Dijo que ya sabes cómo lo quiere —dice la chica cuyo nombre no recuerdo, las cambian todo el tiempo y no tengo tiempo de memorizarlas.


    ¡Quiere que vaya a su mesa!


    Estoy casi segura de que es una provocación bonita y buena, pero no permitiré que me desestabilice, aunque mi interés por él es imparable. Suspiro con manos temblorosas mientras preparo la bandeja, tengo que calmarme y ser profesional, no puedo permitirme ciertas distracciones mientras trabajo.


    Una vez lista, dirijo mi atención hacia donde me dirijo y percibo que él me está observando.


    ¡Deja de mirarme!


    Él sonríe burlonamente y cuando la mujer se le acerca rozándose con su cuerpo, la besa, le agarra la cara manchada de maquillaje y lo vuelve a hacer, como si quisiera devorarla. Trago la poca salivación que me queda y trato de ignorarlo, actuando como si nada hubiera pasado entre nosotros.


    ¡Eres un desgraciado que está jugando con mis sentimientos!


    Ardo por dentro de celos, pero sé que no es normal. No voy a dejar que tenga este poder sobre mí, es patético que lo haga considerando que nos conocemos desde hace como diez minutos.


    Me acerco a ellos, con la espalda recta, caminando con seguridad.


    Querido besador, te demostraré que me eres indiferente.


    Sonrío a todos los presentes, dejo el vaso en la mesa frente a él: —Aquí tiene, señor. Sin hielo y servido despacio.


     


    No existes, simplemente estás de paso.


    Trato de convencerme de ello, pero su imponente presencia es difícil de ignorar.


    Envuelve su mano alrededor del cuello de la mujer con sus ojos fijos en mí. —Gracias, muchachita.


    Mi orgullo rebelde muestra las garras. ¿Por qué debería dejar que él sea el único que juegue?


    —Lya —le recuerdo.


    Me doy la vuelta, orgullosa de haberme enfrentado a él, pero cuando creo que me salí con la mía, su voz me llama y me detiene en seco.


    ¡Ignóralo!


    Me gustaría hacerlo, pero no puedo, estoy trabajando y él es un cliente, lamentablemente.


    —¿Sí?


    —Lya. ¿Sabes por qué te pido el brandy servido despacio?


    ¡Oh, por el amor de Dios, basta!


    A nadie le importa, es sólo una excusa para burlarse de mí, puedo ver que se lo está pasando genial. Quién sabe lo patética que me encuentra. Perdí el sentido común sólo con su mirada y ese maldito beso ... Lo sabe y eso le ha dado la certeza de que me atrae.


    A este paso, no creo que pueda mantener mi lengua bajo control por mucho más tiempo, puedo seriamente a enviarlo al carajo. El juego fue divertido mientras era entre nosotros, pero ahora lo encuentro sólo una provocación cruel, como un mensaje claro, que no puedo querer a alguien como él porque está fuera de mi alcance.


    —No veo la hora de escuchar su explicación, señor, encuentro el tema muy interesante —digo con sarcasmo.


    Brava, Lya, muéstrate fuerte y decidida.


    Divertido por mi comportamiento, insinúa una sonrisa furtiva y toma el vaso mientras mantiene su intensa mirada en la mía: —Servido despacio se puede catar mejor el sabor, sobre todo si ... —Se lleva el vaso a los labios, pero luego con un movimiento lento lo inclina y vierte unas gotas en el escote de la mujer sentada en sus piernas y ella, completamente fascinada por él, espera ansiosa por saber qué pasará.


    Mi mundo se detiene exactamente en ese instante, aprieto la bandeja con fuerza mientras su lengua se desliza sobre la piel de la mujer, lamiendo el brandy derramado, pero sus ojos están fijos en los míos.


    Sí, te permitiría pasar tu lengua por mi piel.


    Aguanto la respiración mientras me mira como el depredador que sabe que me tiene atrapada y que podría hacer lo que quisiera conmigo, porque no pondría resistencia.


    Sostengo la bandeja cerca de mi pecho e intento respirar.


    Contente, no dejes que te subyugue.


    —Gracias por la explicación —consigo hablar, pero con dificultad—. Lo tendré en cuenta ... —Rápidamente muevo mi cabello hacia un lado y decida a que ser descarada de vez en cuando no hace daño, afecta mi orgullo como mujer—. Probaré su método cuando tenga la oportunidad.


    Debería mantener la boca cerrada y no alimentar sus ganas de burlarse, pero no puedo detenerme.


    Su reacción no se hizo esperar. Retrocedo cuando lo veo mover a la mujer y elevarse en su poderosa estatura. Con unos pocos pasos decididos está frente a mí.


    ¿Qué está haciendo?


    Alejandro


    Hacía mucho tiempo que no me divertía en una reunión de negocios. Pensé que iba a ser una velada aburrida en compañía de Iván Volkov y su amigo de confianza, Ludvik. No estaba de humor, pero también sabía que ver a Iván me permitiría fortalecer nuestro acuerdo. Cuando entré al club nocturno, lo primero que percibí fue a la barman. Una chica sencilla que chocaba con el ambiente que la rodeaba, e intrigado decidí acercarme al mostrador. Fue una actitud inusual para mí, porque nunca pierdo el tiempo en esas payasadas, pero he de decir que mi decisión cambió la noche y la situación dio un giro inesperado. Aquella mirada ingenua, la verdadera amabilidad y la sonrisa de quien sólo ve belleza en la vida, me empujó a provocarla e intentar entender qué diablos hacía alguien como ella en un club nocturno. Parecía desorientada cuando la besé y no ha hecho más que avivar mi curiosidad y ahora no tengo ninguna intención de detenerme.


    —¿Todo bien, Lya?


    Está frustrada, le gustaría tener mi atención y cree que no puede conseguirla. Su mirada transmite la excitación y la confusión que siente, pero su transparencia la convierte en una presa suculenta. Observo cuidadosamente sus ojos color avellana con matices verdes y mis dedos recorren su brazo, poniéndole la piel de gallina.


    Debería dejar de provocarla, pero soy tan egoísta que no tengo intención de hacerlo.


    —¿Necesita algo más? —pregunta ocultando lo que puedo despertar en ella.


    Quiero tu boca otra vez, tienes un sabor delicioso.


    Interesante. Quiero jugar con ella. Es como un carrusel nuevo que no puedes esperar a probar porque es la novedad del parque de atracciones.


    No debería, no tengo tiempo para esto. ¿Por qué entonces no logro detenerme?


    —Te quiero a ti.


    Evalúo su reacción y tengo ganas de sonreír.


    ¡Me quiere!


    —¿Cómo, perdón?


    La expresión divertida de su rostro es adorable, casi tierna. —Entendiste. Cuando termines tu turno, te quiero en la habitación de mi hotel.


    Saco del bolsillo la tarjeta de del lugar donde me estoy quedando y la giro entre mis manos.


     


    Ven a mí y acabemos con esto, librémonos de esta irresistible curiosidad.


    —No estará pensando seriamente que ...


    Pongo mi dedo índice en sus labios, silenciándola: —No lo creo, lo sé con certeza. —Tomo su mano y presiono la nota contra su palma. Habitación treinta y nueve. Alejandro.


    No finjas que no quieres, puedo ver la excitación en tu mirada.


    Arruga la frente, frunciendo el ceño: —Demasiada convicción duele. ¿Quién le dice que iré?


    A la chica le encanta provocar y esto sólo aumenta mi interés, porque me hace entender que ambos somos jugadores habilidosos.


    Tomo su barbilla entre mis dedos forzándola a acercarse hasta que su cuerpo choca con el mío: —Si no te presentas —paso mis labios con el pulgar, deseándola cada vez más—, vendré a buscarte y obtendré lo que quiero de todos modos —digo fríamente—. No te esfuerces en demostrar que tienes algo que decir, tu cuerpo sigue traicionándote.


    Ella retrocede, se da cuenta de que no sabe cómo manejar la situación, pero la expresión de su rostro me dice que no me dejará ganar sin rebelarse. Pronto aprenderá que cuando quiero algo no pierdo el tiempo y cuanto más hace esto, más aumenta mi interés.


    —¿Es una amenaza? —pregunta parpadeando sus espesas pestañas; no parece en absoluto perturbada por mis palabras, de hecho, juraría que esto la excita. Intenta mover la cabeza hacia atrás, pero mis dedos sostienen su barbilla y la sujetan.


    —No lo hagas.


    —¿El qué? —pregunta achinando sus hermosos ojos.


    —Fingir. —La agarro del brazo y la atraigo de nuevo hacia mí y ella jadea sorprendida—. Si esto te excita ... imagina lo que podría pasar si estuvieras desnuda en mi cama —susurro en voz baja con mis labios rozando los de ella.


    —No me beses después de haber besado a otra —murmura sobre mi boca—. Arruinarías el recuerdo de tu sabor.


     


    Aquellas palabras me tocan. Ella no quiere ser una cualquiera, quiere ser especial, la mujer que un hombre quiere a su lado para siempre.


    Puedo escuchar su respiración irregular, la confirmación de que ella me desea tanto como yo a ella. Tiene razón, no debería haber ido tan lejos, pero fue tentador ver su reacción.


    —A parecer la barman es mejor compañía que vosotras, chicas —comenta el amigo de Iván detrás de mí.


    Lya sigue sosteniendo mi mirada, pero la expresión de su rostro me parece indescifrable.


    —Yo sirvo cócteles, no soy una escort —responde furiosa—. Ahora déjame volver a mi trabajo, ni siquiera sé quién eres.


    Miro de cerca los rasgos de su rostro y es una pena siquiera tocarla, pues parece una chica buena e ingenua.


    —No necesitas saber quién soy —muevo el mechón de cabello castaño que cae sobre su mejilla—, pero soy el tipo de hombre que siempre consigue lo que quiere.


    Sólo he fallado una vez, pero Kasandra es otra historia.


    —Y yo soy el tipo de mujer que puede decir no, pero si alguna vez quieres salir conmigo, quizás me lo piense. Ahora déjame volver a mi trabajo.


    Ah, esa boca.


    Acerco aún más su cuerpo esbelto y diminuto contra mí, sus pechos presionando contra mi pecho y en ese instante se le escapa un suspiro que pone fin a nuestra discusión.


    La beso, mis labios prueban los suyos y es genial cómo puede hacerme sentir. Esos suaves y suculentos labios regordetes me dan un placer instantáneo que siento palpitar incluso en la entrepierna de mis pantalones.


    Con el brazo la envuelvo por la cintura, apretándola contra mi cuerpo para evitar que se aleje, aunque no lo hará, deseamos lo mismo. Responde al beso con entusiasmo, cierra los párpados y acaricia la nuca de mi cuello con su mano libre, sus delicados dedos deslizándose por mi cabello. Al hacerlo, Lya sella una promesa.


     


    Esta noche será mía.


    —¡Mírame, hijita!


    Abre los ojos y se da cuenta de dónde estamos y qué está pasando. Se ve desorientada y esto la hace aún más adorable.


    —Esta noche.


    Ella asiente mientras la dejo ir a regañadientes, la atracción entre nosotros es tan intensa que me gustaría llevármela ahora. Mira a su alrededor y finalmente, evitando mis ojos, se aleja, pero no lo suficiente como para no escucharme decir su nombre.


    —Lya. —Se da la vuelta—. Esta noche —preciso.


    Ella me mira con altivez: —Cuenta con ello.


    No ha decidido, necesita tiempo y no se lo voy a dar. Ambos somos jugadores habilidosos, ella no lo sabe, pero yo soy uno de los que a menudo gana.


    —Si no vienes, te buscaré —digo antes de darme la vuelta y caminar de regreso a mi mesa. No tengo tiempo de buscarla, me quedaré en Praga un par de días y al final no la volveré a ver, pero sé que estas palabras lograrán sacudirla.


    Tengo la impresión de que la muchachita hará que la caza sea interesante y estoy preparado para atrapar a mi presa cuando menos se lo espere.


    

  


  
    Capítulo 3


    Alejandro


    —No importa lo que tengas que decir, la situación es la siguiente —repito al interlocutor y bajo el tono de voz para que nadie me escuche.


    Le escucho suspirar resignado: —No estoy de acuerdo con tus decisiones, pero si eso es lo que quieres ... —Se queda en silencio durante unos segundos y luego continúa—: Pasaré tiempo con Iván Volkov, lograré engatusarlo, pero no estoy segura de que tu plan funcione.


    Odio cuando la gente cuestiona cosas sin saber. Pasé meses planificando todo, no hay márgenes de error y nada puede impedirme llegar al final.


    —Toma tu dinero y ejecuta las órdenes sin discutir, Tania.


    La mujer que contraté para infiltrarse en la vida de Iván Volkov resultó ser útil y profesional, el problema es que el miedo devora a la gente y ha entendido lo grave que es la situación en la que se encuentra.


    Estamos en una disputa, no podemos permitirnos errores y si a ella le importa vivir, hará exactamente lo que le digo, es demasiado tarde para volver atrás.


    —En el momento en que entres en su vida, elimina cualquier evidencia que pueda vincularte conmigo.


    —Alejandro ... —suspira—. No creo que esto termine bien.


    Entro en mi habitación de hotel y cierro la puerta: —Lo sé, pero eso no te interesa. Se te paga generosamente por cumplir órdenes y no por preocuparte por mí.


    ¡Nadie se preocupa por mí!


    —Está bien. Encontraré una manera de comunicarme en cuanto tenga noticias —su voz suena resignada—. Adiós.


     


    Termino la llamada y tiro el teléfono a la cama. Si no fuera buena en su trabajo, habría suspendido su encargo, pero ahora ya no puede actuar diferente, tiene que terminar su parte.


    La noche que se sentó junto a Volkov, le hizo comprender que estaba interesada en algo más y a él no le pareció mal.


    Lástima que no le presté mucha atención porque una muchachita me distrajo.


    Iván es básicamente mi peón y no sé cuál será su reacción cuando se dé cuenta de que está atrapado en su propia red. Cuando la codicia te lleva a razonar sin criterio, acabas encontrándote sin nada.


    En la última reunión le prometí a Carlos que me ocuparía de él, pero han pasado meses desde aquel día y la situación ahora es diferente. No he hablado más con mi familia y no puedo negar que me buscaron. Supongo que la noticia de mi identidad ha dejado clara mi posición, pero nada puede cambiar quién soy y qué pasará.


    Las cartas sobre la mesa han cambiado, el equilibrio es precario y una ligera brisa es suficiente para acabar en una guerra por el poder.


    La astucia es una habilidad que Carlos conoce bien, pero no lo suficiente para lo que tengo reservado para él.


    Un día tocaré a su puerta como Alejandro De La Rosa, pero hoy no es ese día. Necesito tiempo, primero tengo que solucionar asuntos con Iván Volkov, volveré a Cuba más fuerte y luego… nadie podrá detenerme. Tomaré lo que es mío, consciente de que puedo tener el mundo a mis pies, pero no puedo tener el corazón de la única mujer que amo… Kasandra.


    Eligió a Adrián, a pesar de todo. Eligió a un extraño antes que a la persona que le era conocida y quien la había acompañado toda la vida. ¿Cómo era posible que prefiriera a ese tonto antes que a mí? Estuve cerca de ella, la escuché, esperé e hice todo por ella, pero al final no sirvió para conseguirla. Nunca amará a alguien como yo.


    Al saber que estaba esperando un hijo, me despedí de ella junto con mi corazón, que siempre será suyo.


    ¡Un hijo, carajo!


     


    Mi sueño se ha convertido en mi peor pesadilla. Quería una vida con ella, una familia y Kasandra ha tenido todo eso, pero no conmigo.


    Suspiro. La frustración y el vacío que se abre como un agujero en el corazón me asusta, me debilita.


    El amor no debería existir, porque que la intensidad de alegría y dolor amenazan con aniquilarme.


    Quisiera borrar mi memoria, desearía poder olvidarme de ella, de su bebé ... y del imbécil que se llevó lo que esperaba que algún día me perteneciera.


    Hoy soy el amo de mi mundo y nadie puede controlar mi corazón o mi vida. Durante demasiados años me he estado escondiendo a la sombra de otro y ahora quiero mostrarles a todos el resultado del tiempo que pasé entre la mentira y la manipulación. Si esto me hará sentir satisfecho, no lo sé, pero es el único objetivo que me queda.


    Alguien llama a la puerta y me avisa que hay correo para mí. Voy a abrir la puerta y un niño sostiene un sobre en la mano y me habla en checo: — Pro ni.


    Alzo las cejas con sorpresa y tomo la correspondencia regresando a la habitación. Intrigado, miro dentro y encuentro una moneda que deslizo en la palma de mi mano. Observo el objeto dándole vueltas entre mis dedos. En una de las caras, está grabada la catedral con las palabras “Praha”. Doy la vuelta a la moneda del otro lado, donde hay una L, toco la letra en relieve y leo la dirección grabada a su alrededor: Café Louvre, Národnì 22 Praga. Juego con la moneda entre mis dedos y miro dentro del sobre. Contiene una nota escrita con elegante letra.


     


    Mañana a las 09:00.


    Cita para conocerse mejor antes de terminar en la cama. No faltes porque me vería obligada a buscarte ...


    Lya


     


    


    Sonrío sacudiendo mi cabeza. La muchachita es increíble, pero no tengo tiempo para estos juegos. No me quedaré el tiempo suficiente y esperaba que pudiera divertirme un poco con ella esta noche, pero aparentemente la señorita quiere hacerse la dura.


    Mañana por la mañana sabrá la clase de hombre que soy y de que si quiere divertirse, no debe hacer jueguecitos. Tienes que ser decisivo, saber lo que quieres y conseguirlo. Obviamente tiene un carácter fuerte, pero no tan fuerte como el mío.


    Quién sabe si en otras circunstancias podría enfrentarse a mí o si cedería a la siguiente provocación.


    Me meto la moneda en el bolsillo de la chaqueta y descubro que todavía estoy sonriendo. En efecto, esta chica es un soplo de aire fresco, tiene un carácter picante y ha logrado llamar mi atención. No me pasaba desde hacía mucho tiempo que una mujer se me resistiera. Por lo general, no tengo que preguntar dos veces, pero Lya no sabe quién soy, no está fascinada por mi poder o mi fama política. No sabe nada de mí y eso es bueno.


    Crecí sabiendo que un día mi vida cambiaría para siempre, pero durante años me he dado muchos caprichos. ¡Carajo! Tomar decisiones no es fácil, a veces tienes que sacrificar lo que amas por lo que es correcto. La justicia y el amor no van de la mano. Amaba a Kasi, pero no era justo, porque sabía que ella nunca sería mía. Pero cuando hice lo correcto, eso de alejarme para permitirle tener su historia con el hombre que amaba, he muerto por dentro.


    Qué mal negocio el amor. Duele más que un tiro en el pecho. El sentimiento permanece para siempre, en cambio, la bala se puede sacar y puedes sanar. ¿Hay un corazón roto que se haya curado? ¡No, todas son mentiras! Aquellos que dicen lo contrario, se mienten a sí mismos. Siempre seguirá siendo un corazón roto, incluso si juntas las piezas, incluso si encuentras a alguien más a quien crees que amas, ese corazón siempre pertenecerá a quien lo rompió. Te arrastras patéticamente y ya no encuentras el camino a casa, te debilitas, te lames las heridas, te enojas contigo mismo, porque además del dolor también está la frustración y al final juras que nunca permitirás que nadie te hiera.


    Carlos tenía razón en una cosa, si no aprendes a amarte y respetarte a ti mismo, nunca podrás ser para el otro, alguien a quien amar.


    Suena el teléfono y miro la pantalla parpadeante que indica el nombre de Iván .


    —¡Volkov!


    —Mi pedido está retrasado —comenta con dureza—. ¿Problemas con la aduana?


    Suspiro. —¡Ningún problema! Mis hombres bloquearon la última entrega de Carlos quitándole la carga —respondo mientras me acerco a la ventana. Muevo la cortina con los dedos y miro la Plaza de la Ciudad Vieja iluminada por farolas—. No tiene pruebas de que fuimos nosotros, pero recibió un mensaje claro que despeja cualquier duda.


    Sólo queda una última carga destinada a él y es la de los mexicanos. Cuando pensé que tenía todo bajo control, Carlos cambió el punto de encuentro y nadie tiene idea dónde se llevará a cabo. Ni siquiera le dijo a Víctor, extraño, pero estoy seguro de que Adrián, su fiel piloto, lo sabe.


    —Los compradores quieren las piedras durante la semana que viene —especifica Iván, mientras de fondo escucho la risa de una mujer—. Alejandro, ¿tengo tu palabra de que la entrega llegará a tiempo?


    —Siempre cumplo mis promesas , deberías saberlo —contesto.


    —¿Por qué no te unes a nosotros? Esta noche puedes hacer excelentes compras en el club nocturno.


    —No me gusta ese tipo de compras —digo disgustado.


    En el sótano de Desiré tiene lugar una de las actividades más rentables, después de la drogas, la venta de chicas del Este. No son las negociaciones que me interesan, no encajan mucho en mis planes, pero para Iván Volkov son como un reclamo, no puede prescindir de ellas. Comprar una mujer y convertirla en su esclava lo excita hasta el punto de gastar millones de dólares y no quiero pensar en lo que pasa después, porque su negocio en Rusia también se extiende a ese tipo de mercado.


    —Te llamaré cuando tenga tu carga —concluyo antes de cerrar la llamada. Esta noche ya no quiero saber de nadie, sólo quiero alejarme del mundo y permanecer en silencio con la mente clara.


    Demasiada información en poco tiempo me puede hacer explotar y por mucho que intento mantener el control, a veces quiero gritar y acabar con todo.


    Cierro los ojos por un momento, saboreando el silencio y la quietud, consciente de que tiene un tiempo limitado. Ahora puedo dejar de ser fuerte, concentrado y frío. Ahora, en esta sala, puedo ser yo mismo, porque nadie puede mirarme, nadie puede juzgarme y nadie puede aprovechar mis debilidades. Me quito la ropa, lo que representa. Coloco tranquilamente las prendas en el sillón asegurándome de que no se arruguen, porque me encanta el orden y la precisión.


    Metódico, desapegado, calculador ...


    Hubo un tiempo en que creí que podía ser un hombre mejor, que podría cambiar el mundo, pero luego descubrí que mi vida está construida sobre cimientos frágiles que estaban a punto de colapsar y por eso tuve que tomar una decisión y es que no había más reglas para este tipo de masacre. Así tiene que ser, yo no lo elegí, sino el instinto de supervivencia que te lleva a hacer cosas locas e inconcebibles. Sé que no hay lugar para sentimientos de culpa, pero a veces la noto en un espacio remoto de mi corazón.


    Una vez fui yo, sólo un hombre, hoy soy todo lo que odio.


    Completamente desnudo, entro al baño y abro el agua caliente de la ducha y regreso a la habitación. Con calma, saco de la maleta un viejo tomo de “Crimen y castigo”, lo compré en una subasta, lo quería a toda costa y gasté mucho dinero, pero vale la pena.


    Es un libro que une mi pasado, mi presente y mi futuro.


    Cuando tenía ocho años, el director del orfanato me dejó elegir algo para leer. Tenía una estantería en su despacho y cada vez que me llamaba para una entrevista, me distraía mirando aquellos volúmenes que cubrían las estanterías. Ahora que lo pienso, aquel día elegí un libro, curioso que fuera “Crimen y castigo”. En ese momento no pude entender el significado de las frases escritas en las páginas de Dostoievski, pero a lo largo de los años, creciendo dentro de los muros de aquel lugar, comencé a labrarme un espacio propio, alimentando la soledad, alentando reflexiones y renunciando a las palabras. Parecía encontrar mis tormentos, mis pensamientos más ocultos entre las líneas de la novela. Cada vez que leía las frases del libro pensaba en Kasandra y lo que le estaba pasando.


    ¿Cómo podría protegerla del malvado ogro si era más fuerte que nosotros?


    Yo era un niño, nunca hubiera podido luchar contra un hombre adulto. A veces la desesperación te lleva a descubrir aspectos de ti mismo que no sabías que existieran y cuando una noche escuché llorar a Kasandra en la habitación de al lado, tomé mi libro, fui al baño lleno de ira, me encerré y abrí la ducha para no escuchar el insoportable grito que desgarraba mi corazón. Estaba enojado con ese hombre y conmigo mismo por no poder protegerla. Estuve encerrado allí sólo por no sé cuánto tiempo, el sonido del agua ahogando cualquier otro eco y me pareció que en ese momento todo había terminado.


    Con el libro en la mano, entro al baño, tomo una de las toallas dobladas sobre el taburete y la extiendo en el piso a pie de la pared. Me siento en el suelo, apoyándome en la suave tela, mientras en la ducha el líquido caliente sigue fluyendo y el vapor comienza a invadir el ambiente.


    Suspiro con la cabeza apoyada en las baldosas y cierro los ojos escuchando el sonido constante del agua. No puedo explicar por qué, pero es un momento para mí, donde nadie puede verme y consigo quitarme cualquier máscara y ser yo mismo.


    Sólo soy un hombre que ha decidido convertirse en lo que es correcto y no en lo que le gustaría.


    Soy un hombre que ya no puede sentir bonitas sensaciones y que se niega a sentirlas.


     


    Soy el tipo de hombre que nadie quiere tener en su vida.


    Hojeo las páginas del libro que huelen a viejo, llego al punto donde me detuve ayer y leo, aunque ya me lo sé de memoria.


    “Todos nosotros, muy a menudo, somos casi iguales a los locos, pero hay una pequeña diferencia: los “enfermos” son un poco más locos que nosotros, así que aquí tenemos que trazar una línea, pero de personas perfectamente equilibradas, en verdad, casi que no hay; de varias decenas y tal vez incluso de varios cientos de miles, se puede encontrar uno y además, estos especímenes no prueban mucho.”


    Probablemente soy un loco, pero en mi locura estoy bien, porque tiene sentido y no me siento perdido. Llevo una carga pesada sobre mis hombros, una responsabilidad que un sólo hombre no puede soportar y a veces, me pregunto si condenarme a mí mismo es la única opción.


    Con los hombros encorvados, el libro en mis manos, completamente desarmado, continúo leyendo con el sonido de fondo del agua corriendo en la ducha y el vapor haciendo que la habitación sea más acogedora. Estoy a salvo conmigo mismo, el mundo es cruel y me obliga a hacer cosas crueles. Un día pagaré muy caro mis decisiones, es una de las pocas certezas que tengo y acepto lo que vendrá, sabiendo que seré el único capaz de ponerle fin a todo.


    20 años antes


    Me estremezco acurrucado en el suelo, esperando a que el aire se vuelva más cálido. Cierro los ojos con fuerza y me tapo los oídos. Basta ya, no quiero oír aquel llanto, me duele demasiado. El agua entra en la ducha, hace mucho ruido, pero no lo suficiente como para poder tapar los sollozos de Kasandra. Me gustaría secar esas lágrimas, decirle que todo saldrá bien y prometerle que la protegeré, pero sería un mentiroso, porque nadie puede protegerla de lo que ha sufrido. Carlos prometió que nos sacaría de este lugar, dijo que volvería pronto por nosotros, pero hasta ese día tenemos que sobrevivir. Ella me tiene a mí, soy su hermano, pero me siento confuso, porque tengo un sentimiento diferente, pues me gustaría tenerla entre mis brazos, me gustaría besarla, me gustaría que fuera mía y de nadie más. Pero no puedo, somos una familia y por eso tengo que actuar como un hermano mayor, cuidarla y estar con ella para siempre.


    Agarro el libro que traigo conmigo y apoyo la espalda contra las baldosas ahora húmedas y resbaladizas. Me gusta encerrarme aquí, aislarme del mundo, no pensar en lo que pasa a mi alrededor y no escuchar nada más que el sonido del agua.


    Respiro. Hojeo las páginas, leo de aquel amor atormentado, de aquella existencia vivida entre lamentos.


    Mi crimen es amar a una chica que me llama hermano.


    Mi castigo es verla sufrir y no poder hacer nada para ayudarla.


    Me siento impotente, inútil; cuánto me gustaría romper todo para sacarla de aquí y decirle que la protegeré para siempre, que por ella estoy dispuesto a morir.


    Respiro.


    Espero.


    El corazón sigue latiendo con fuerza en el pecho.


    No puedo ayudarla si no soy fuerte, si no puedo controlar mis emociones.


    Me encojo de hombros bruscamente, estoy enojado conmigo mismo y me convenzo de que tengo una opción, de que puedo controlar mi cuerpo y mi mente.


    ¡Todo está bien! Estoy en mi propio lugar, donde sólo yo existo y estoy a salvo. No hay dolor, no hay crueldad, no hay nada más que mi persona y el silencio.


    Puedo ser quien quiero, sólo tengo que elegir quien soy.


    

  



  

    Capítulo 4


    Lya


    Mi madre tenía razón, nunca permitas que la impulsividad tenga el control. Después de la catastrófica relación con Raoul, pensé que ya no sentiría mariposas en mi estómago, pero aparentemente estaba equivocada.


    Veintitrés años y sin saber disfrutarlos, qué amargura.


    Esa noche en el club nocturno, cuando el besador me ordenó que me uniera a él en el hotel, pensé que burlarme sería una buena idea. Le envié la moneda esperando que al día siguiente diera el primer paso. ¡Pero no sucedió! Esperé sentada en una mesa en la cafetería, puntual, que es un evento extraordinario para mí y él no apareció. No sé por qué esperaba verlo entrar. Ingenuamente, pensé que estaba lo suficientemente interesado en mí como para venir a la cita.


    Me equivoqué, ese hombre está fuera de mi alcance y debería evitar pensar en ello. Lo podría hacer, lo juro, pero no contento, Alejandro ha decidido seguir jugando conmigo y hoy, dos días después de nuestro primer encuentro, está sentado cómodamente en un sofá en el club con una rubia que se frota con él. Lo que pasa es que el besador no deja de mirarme mientras atiendo a los clientes en el mostrador.


    Cuando entró, un escalofrío recorrió mi espalda. Estaba feliz de verlo, pero al mismo tiempo molesta por no haber ganado el juego. Esperaba que llegara hasta mí, que por una vez pudiera tener el control de la situación, pero no, no me dio esa satisfacción y ahora sigue provocándome, recordándome lo que me estoy perdiendo. Al principio me ignoró, como si yo no existiera, pero ahora tengo su atención y eso me altera.


    Casi parece que se está vengando por no haber ido a aquella habitación de hotel. Supongo que está acostumbrado a conseguir siempre lo que quiere y yo por alguna razón, tengo miedo de quedarme atrapada en el vórtice de su encanto al ceder a sus pretensiones. Nunca he pensado en aventuras de una noche, quizás porque soy demasiado romántica y porque tengo miedo de soltarme, de apegarme más de lo permitido y luego volver a una realidad que me haría sentir mal. Soy una chica acomplejada, me doy cuenta, mi familia siempre lo ha dicho, que pongo demasiado corazón en todo. Al menos por una vez debería ser despreocupada y tener ganas de divertirme, sin plantearme ningún problema. Pero no, quiero el paquete completo, soy codiciosa y probablemente presuntuosa, porque quiero ser la única y el centro del universo de un hombre, pero no de cualquiera, me gustaría alguien como Alejandro, por ejemplo. Tiene señales de peligro por todas partes, algo me dice que debería mantenerme alejada de él, pero cuanto más peligroso es, más excitante se pone.


    En el pasado nunca había sentido la necesidad de tener a alguien que me perturbara tanto, pero desde que entró en el club no pienso en otra cosa.


    Decidí salir de Cuba con la ilusión de que cambiar mi vida me ayudaría. Quería alejarme de todos, quería alejarme del hombre que me rompió el corazón. ¡Raoul, ese gran imbécil! Crecimos juntos, nuestras familias tienen una hermosa relación y era casi obvio que él y yo estábamos juntos. Lástima que con el paso del tiempo, se dio cuenta de que yo ya no era el centro de su universo. Un día, después de seis años de relación, me despidió con un simple “no estoy enamorado de ti” y pasó a otra como si nada.


    ¡Necesitó seis años para darse cuenta de eso!


    Con el corazón roto y cero planes, decidí que mi vida necesitaba ser revolucionada. Al principio parecía que me había tomado bastante bien la ruptura, no me asusté, aunque seguí lloriqueando y deprimiéndome dentro de las paredes de mi habitación, comiendo lo que fuera. Por mucho que no importara, tenía veinte años y nadie me quería.


    ¡A la mierda el físico perfecto y la apariencia ordenada!


    Mi familia había intentado por todos los medios ayudarme, pero no había manera, había decidido que la autocompasión debía continuar. Estaba bien no hacer nada y repetirme a mí misma que era víctima de la situación.


    Todo cambió cuando vi un programa estadounidense de personas que se mudaban al extranjero. A partir de ese día comencé a alimentarme con esa información y sin saberlo, me encontré en la web para encontrar las ciudades donde había más afluencia de jóvenes de otros países. Obviamente busqué un lugar donde pudiera hablar inglés, considerando que además del español era el único idioma que conocía. Los tres lugares que más me impresionaron eran España, Ámsterdam y Praga. Necesitaba irme, tenía que alejarme de todo y construir mi propia identidad, así que pasé los siguientes meses trabajando en un bar y ahorrando el dinero que necesitaba para el viaje, nunca les pediría a mis padres que me ayudaran, siempre había sido demasiado orgullosa. Cuando finalmente pensé que estaba preparada, miré varias ofertas de trabajo en los tres lugares elegidos, pero al final, Praga ganó.


    Y aquí estoy. Dieciocho meses en Praga, dieciocho meses sin un hombre y ahora que tengo la oportunidad de pasar un buen rato no lo aprovecho, al parecer algunas cosas no cambian. Aunque quisiera, no podría. Pues no y creo que el besador no es del tipo que busque citas que no incluyan el dormitorio como final.


    Suspiro pasando el trapo en mi zona de trabajo y coloco los vasos en el estante de abajo.


    Cuando descubrí que me había enamorado de Raoul, para mis padres éramos la pareja perfecta, aunque yo quería viajar por el mundo y él quería ser policía. Él era muy tranquilo y yo era más apasionada e impulsiva. Si lo pienso, éramos opuestos, no teníamos nada en común. Pero nuestras familias ya habían pensado en nuestro futuro con un trasfondo que nos permitiría estudiar y realizar nuestros deseos. Todo iba bien, hasta que mi novio miró a su alrededor y descubrió que yo no era suficiente. Nunca olvidaré ese día, estábamos acostados en mi cama escuchando música, se volvió hacia mí, me sonrió y luego, como si nada, detonó la bomba. Me dijo que se había percatado de que me quería, pero no me amaba. Me dijo que podíamos seguir siendo amigos, pero que prefería terminar ahí. Me confesó que lo había estado pensando durante meses, pero que no había tenido el valor de decírmelo antes.


    Ese fue el momento exacto en el que me di cuenta de que era una tonta. Había hecho todo por él, elegir la facultad cerca de casa para no alejarme demasiado y usar malditas camisetas holgadas para que no se pusiera celoso cuando los chicos me miraban los senos. Incluso me teñí el pelo porque lo prefería moreno. Mis esfuerzos no sirvieron, él no me amaba y yo no podía cambiar eso.


    Nunca tienes que cambiar para complacer a los demás, ahora lo sé. Quien te ama te acepta tal como eres, no te quiere diferente.


    Ese día sentí mi corazón crujir, perdí una parte de mí, pero al final sobreviví. Cuando hace unos meses Raoul volvió a buscarme, entendí que no tenía intención de volver sobre mis pasos, que ahora era parte del pasado y ahí era donde tenía que quedarse. Rechacé todas sus llamadas y todavía hoy me sigue buscando. Debería sentir curiosidad por su repentino interés renovado, pero ese no es el caso, sólo quiero seguir adelante sin él.


    —Piden más champán, ¿puedes ir tú? —pregunta mi colega al pasar a mi lado.


    —Voy ahora mismo.


    Dejo la bandeja en el mostrador, tomo una de las botellas, me doy la vuelta y le pregunto: —¿Qué mesa?


    Él sonríe —El privado, cariño.


    Levanto las cejas y me giro .


    Por supuesto, esa mesa, no podría ser de otra manera.


    Hoy no estoy para nada de humor para provocaciones y juegos, sólo quiero terminar la hora de trabajo que me queda y marcharme.


     


    Estoy como suspendida en el aire, quisiera que algo me arrastre de cabeza a mi existencia, dándole sentido a mi vida, en lugar de seguir permaneciendo en ese equilibrio sin sabor.


    Con la bandeja en la mano, me acerco a la mesa evitando la mirada del hombre, pero la noto en mi piel.


    —Aquí tienen, señores. —Dejo la botella y sonrío cortésmente.


    Levanto la mirada antes de girarme para irme y lo veo. Alejandro me observa, pero no dice nada, sigue mirándome sin expresión.


    Me gustas, pero no soy el tipo de mujer que te persigue.


    Camino tranquilamente hacia mi puesto y entonces descubro que he aguantado la respiración durante largo tiempo.


    ¡Deja de pensar en él!


    —¿Todo bien? —pregunta Petar, poniendo su mano en mi hombro—. Estás blanca como una sábana.


    En realidad no estoy muy bien, no puedo entender por qué ese hombre me causa ese efecto.


    —Sí, todo bien, sólo estoy cansada —miento esbozando una sonrisa.


    —Estás trabajando demasiadas horas extras, deberías descansar. —Me regaña, antes de atender a un cliente.


    De hecho, últimamente he trabajado el doble, pero necesito ganar más para mi mantenimiento y cubrir gastos adicionales. No sé si me quedaré en Praga, tal vez algún día viviré en un lugar cálido junto al mar, o viajaré por el mundo sin rumbo fijo, pero por el momento tengo que pensar en mejorar mi vida.


    —Disculpe, ¿Me puede poner un Martini? —pregunta una voz masculina. Miro al hombre sentado en el taburete y sonrío.


    —Seguro, enseguida se lo sirvo.


    Le preparo la bebida, la pongo en el mostrador y luego lo miro de nuevo. Es lindo, rubio, ojos claros, típica fisonomía escandinava, en estos lares es casi normal.


    —¿Puedo ofrecerte algo también? —pregunta.


    —Gracias, pero no puedo mientras estoy trabajando.


    —¿Después del trabajo? —Apoya el borde del vaso en sus labios y me mira con interés.


    Siempre es bueno saber que alguien se fija en mí, pero al mismo tiempo no sé por qué evalúo en qué se diferencia el acercamiento de los hombres que vienen a este lugar al del besador . Él no pregunta, lo toma y punto.


    Porque Alejandro es autoritario y demasiado engreído, esa es la verdad.


    —Una noche, por qué no ... —digo vagamente. No es un rechazo real, dejo la puerta abierta sin hacer promesas.


    —¿Mañana? —insiste.


    —Tengo otro compromiso —sonrío levemente—, quizás la próxima semana.


    Sacude la cabeza y se acerca a mí: —Un placer, Novak.


    —Lya.


    El contacto con su piel es agradable, pero no me mueve algo dentro como lo hizo Alejandro.


    —Lya, te buscan por teléfono —dice Petar, colocando su mano en mi espalda.


    —Perdone.— Sorprendida y preocupada de que alguien me haya llamado al trabajo, voy a la trastienda y levanto el teléfono. Espero que no haya pasado algo en casa—. ¿Diga?


    —Entiendo tu deseo de divertirte, pero el hombre detrás del mostrador es un policía, debes tener cuidado.


    No tengo tiempo para responder y decirle que se meta en sus asuntos, la llamada se corta y miro la pared, confundida. ¿Por qué Alejandro se molestó en advertirme? No estoy haciendo nada malo, he sido amable con Novak, pero nada más.


    Tiemblo como una hoja por miedo a meterme en líos. Siempre he sabido que el club es un lugar particular, pero advertirme que estaba teniendo una conversación con un policía… ¿por qué?


    Regreso a la sala, a mi puesto y el hombre sigue ahí. Terminó su bebida y sin embargo, no se fue.


    —¿Puedo ofrecerle otro más? —pregunto actuando como si nada, pero en realidad el aviso de Alejandro me inquietó.


    —No, está bien por esta noche. Nos vemos pronto, Lya.


    En realidad, espero no volver a verte nunca más.


    Sonríe, deja los billetes en el mostrador y se va, no sin antes mirarme por última vez. Sigo mirándolo mientras se aleja y luego muevo mis ojos hacia la mesa de Alejandro. Ya no hay chicas en el privado, sólo él y dos hombres. Su mirada está fija en uno de ellos, el más alto y robusto. La expresión en el rostro de Alejandro me hace temblar, es glacial, los músculos de su rostro están contraídos y sus labios se mueven lentamente, señal de que está afrontando una conversación seria y no parece gustarle.


    Alejandro


    La ingenuidad de la gente nunca deja de sorprenderme. Lya creyó en mis palabras, pero en realidad no tengo la menor idea de quién era ese hombre, sólo quería que se fuera de allí. Si esa chica pertenece a alguien, me aseguraré de que sea sólo mía y hasta que se rinda, tendré todo controlado a su alrededor.


    Dirijo mi atención a Iván y me concentro en las cosas importantes que me trajeron a Praga.


    Tengo que dejar de pensar en ella, me distrae.


    — Obtuviste lo que querías , ahora tienes que hacer tu parte —le recuerdo.


    —Cuba es tuya, puedes ir a casa y recuperar lo tuyo. Persuadí a gente importante, las bases de Miami ya no apoyarán a Carlos Gardosa. Ninguna orden saldrá de Cuba si él está a cargo, todas las fronteras están bloqueadas. Todas menos la mexicana, que tú garantizaste que te ocuparías —responde orgulloso—. Y en cuanto al último envío entregado, tendrás tu dinero lo antes posible.


    Bien, es lo que quería. —Lo antes posible significa dos semanas como máximo —especifico en caso de que quiera hacerse el listo.


    Brindamos, Iván y su brazo derecho parecen satisfechos y yo también, pero no por las mismas razones.


    —¿Qué me dices de las minas? —insisto porque quiero ciertas respuestas y no simples pistas.


    Levanta el vaso hacia mí: —Las minas donde Carlos se abastecía están bajo nuestro control. Seguí tus instrucciones, hablé con su contacto en Malasia y con la oferta que le hicimos no podía negarse a cooperar. Mañana el señor Carlos Gardosa tendrá un mal despertar —comenta divertido.


    Oh, no puedo ni remotamente imaginar lo cabreado que estará. La primera persona en la que piense será em mí y no voy a negarlo, me llevaré todo el mérito de esto.


    —No volveré a Cuba todavía, no es el momento adecuado —digo reflexionando sobre qué hacer—. Esperaré al menos un par de días, sólo para asegurarme de que todo va bien. —Hay otras cuestiones que resolver y no dejaré nada al azar.


    —¿Le tienes miedo a Carlos? —pregunta divertido.


    Le respondo con una mirada sombría: —No digas tonterías.


    —Imagina, te tenía como su hermano, de su familia.


    Apoyo bruscamente el vaso en la parte superior que se rompe por la fuerza que uso. —No pedí tu opinión, Volkov. —Me levanto y agarro las llaves y el celular que había dejado sobre la mesa. —Quiero el dinero en la cuenta. Pronto también tendrás contacto con los mexicanos y de ahí en adelante nuestros caminos se dividirán de una vez por todas.


    No veo la hora de deshacerme de él para siempre, pero por el momento tengo que portarme bien y no arruinar el programa, pues Iván es un peón importante en este juego.


    —Relájate, Alejandro, tendrás tu dinero —responde haciendo un gesto para que se acerque su último juguete.


    Levanto la mirada y me cruzo con la de Tania, que se comporta como si no me conociera y me tranquiliza, porque sabe actuar bien.


     


    —Finalmente, me estaba aburriendo —comenta sentada en los brazos de Volkov, luego lo besa. Él le da una palmada en el trasero y desliza la mano bajo su falda corta para acariciar sus nalgas.


    —¿No quieres divertirte, Alejandro?— Mi última adquisición es muy complaciente —dice volviéndose hacia mí—. ¿O prefieres que le pida a la barman que se una a nosotros?


    ¡Desgraciado!


    Me está provocando a que tenga una reacción, pero lo único que tiene que hacer ahora es olvidarse de Lya. Ella no pertenece al club y tiene que dejarla fuera.


    —No, ya tengo mi diversión esperándome en el hotel —miento y salgo del local, evitando mirar a Lya para no alimentar la curiosidad de Iván.


    Sabía que había ido demasiado lejos, provocándola frente a todos, atraje la atención de la única persona que podría lastimar sin razón.


    Salgo al estacionamiento, respiro aire puro y con pensamientos que se mezclan entre el pasado y el presente, presiono la pantalla del teléfono y luego inicio la llamada.


    Necesito calmarme, la necesito, necesito sentirme como en casa y no puedo parar, aunque deba hacerlo, porque me voy a poner patético.


    Dos tonos. —¿Diga?


    —Hola, esplendor.


    —¿Kris? ¿Estás bien?


    Suspiro mientras subo al coche. —Estoy bien.


    —¿Que está pasando? Los periódicos dicen que ...


    —¡Kasandra, escúchame! —interrumpo bruscamente—. Pase lo que pase, recuerda que nunca me he preocupado por nadie tanto como por ti. —Se hace el silencio al otro lado del receptor y continúo—: He tomado algunas decisiones y me odiarás por ello.


    —¿Por qué dices eso?


    No contesto a su pregunta y sigo hablando: —¿Recuerdas aquella vez que vimos el amanecer en el techo? ¿Recuerdas lo que te dije?


    —Kris, ¿por qué ahora? Yo…


     


    —Dime si te acuerdas, Kasi. —Bajo la voz y cierro los ojos—. Por favor, lo necesito.


    Soy patético. Debería desaparecer, ya me despedí de ella, pero no consigo dejarla ir por completo.


    Me falta su voz.


    Me falta sus ojos, su sonrisa.


    Me falta ella diciéndome cuánto se preocupa por mí.


    Recuerda lo que dije, por favor.


    Kasandra suspira pesadamente. —Nadie podrá dividir dos almas que se aferran entre sí —susurra—. Siempre serás parte de mí, Kris. Por favor, vuelve a casa, hablemos ... No quiero renunciar a ti.


    Pero tengo que hacerlo, tengo que renunciar a ti, porque mi amor es tan inmenso que podría convertirse en un sentimiento maligno.


    —Perdóname —digo antes de cortar la llamada.


    Nadie puede borrar lo que siento por ella, pero pronto me odiará y lo hará porque he elegido ser odiado por la única mujer que amo.


    8 años antes


    —¿No somos demasiado grandes para esto? —pregunta divertida.


    —¡Cállate y disfruta de las vistas!


    Se acomoda a mi lado, colocando la fina manta sobre nosotros para observar el magnífico paisaje que tenemos ante nosotros.


    —¿Por qué decidiste ver el amanecer?— Apoya su mejilla en mi hombro.


    Sigo mirando al horizonte e intento controlar las ganas de confesar y decirle cuánto la amo. —En unas horas me voy a Santo Domingo y quería tener un recuerdo especial antes de irme.


    —¿Por qué quieres alejarte de casa, Kris? Te necesito, lo sabes —susurra.


    Envuelvo mi brazo alrededor de sus hombros, se pone tensa, pero pronto se relaja, consciente de que conmigo no corre peligro.


    Quisiera abrazarte por la eternidad, mi amor, pero no puedo, no me está permitido amarte.


    —Nadie podrá dividir dos almas que se buscan una a otra, Kasi. —La beso en la frente—. Siempre estaré ahí para ti, por eso está bien que me vaya.


    —No es justo —responde con los ojos fijos al frente.


    Se aferra a mí, mientras las primeras sombras invaden el cielo. Permanecemos en silencio mirando el sol naciente, el amanecer que marca un nuevo comienzo. El día que renuncio a ella.


    —Eres mi mejor amigo.


    Sus palabras duelen, destrozan mi corazón cada vez. Me gustaría gritar, besarla y decirle que es la mujer que amo. En cambio, como buen hermano y amigo, permanezco en silencio, acepto el golpe, reprimo mis sentimientos por el bien de la familia y para mantener el equilibrio.


    


  



  
    Capítulo 5


    Alejandro 


    Hojeo el periódico cubano en línea, sentado cómodamente en el sofá del gran salón del Café Louvre . Ha llegado el gran día, el mundo de Carlos Gardosa se pondrá patas arriba. Mañana mi regreso a Cuba será interesante, el ambiente será tenso y muchas cabezas rodarán. Sonrío satisfecho leyendo la noticia que me interesa.


    “El club Diablo está intervenido.


    El dueño, Hermano Díaz, está siendo investigado


    por tráfico de prostitución y juego”.


    ¡Fantástico! ¡Una pieza a la vez y el imperio de Carlos caerá!


    Me llevo el teléfono al oído después de iniciar la llamada que mejorará aún más mi día.


    —No deberías llamar —regaña él.


    —Cálmate, Víctor. Todo va según lo planeado, tendrás tu recompensa por lo que te has sacrificado durante los últimos cinco años y yo tendré lo que merezco; yo diría que todos obtenemos algo.


    Cuando me enteré de que Víctor Ortega era un agente encubierto de la DEA, consideré alertar a Carlos, pero los hechos me llevaron a tomar otra decisión. Ser capaz de engañar a Carlos es casi imposible, pero Víctor lo hizo. Nadie podría haber sospechado tal cosa, admito que lo descubrí por casualidad y que por ello tengo que agradecer a Beatrice y a sus conocidos. La mujer había contratado a un equipo de detectives, estaba decidida a indagar en mi vida y gracias a la información recopilada, salió a la luz la verdadera identidad de Víctor. Me pregunto cómo logró este último despistar a Carlos a lo largo de los años, considerando que su investigador privado es un hueso duro de roer.


    Carlos no se imagina la mierda que le lloverá encima, pero no es tiempo aún de que lo sepa, Víctor necesita todos los nombres de sus colaboradores para desmantelar el imperio Gardosa.


    —¿Cómo ha reaccionado a la noticia? —pregunto mirando distraídamente a la gente de la sala.


    —Está hablando con sus abogados. Sabes muy bien que su nombre no saldrá, nadie se pondría en su contra.


    —Lo sé, pero recuerda que el club era importante para Carlos, considerando que la mayoría de los acuerdos se cerraban allí. —De fondo escucho el rugido de un motor.


    —Tengo que irme, Adrián tiene que prepararse para la próxima entrega, no pude averiguar dónde se llevará a cabo, esta vez Carlos no se le dijo a nadie.


    La llamada termina y sonrío. El día está mejorando para mí. Todo va como esperaba. La ventaja de conocer a Gardosa mejor que nadie es que puedo anticiparme a sus movimientos.


    Adrián Herrera, finalmente te daré lo que te mereces.


    Empiezo una nueva llamada.


    —¿Sí señor?


    —¡Cogedlo! Que nadie lo lastime, yo me ocuparé personalmente .


    —Está bien.— Adrián también está a tiro.


    Lo siento, Kasandra, pero tu amado está a punto de recibir una buena lección.


    Uno por uno los pillaré a todos, hasta que tenga el control total de la situación.


    Dejo el teléfono sobre la mesa y bebo mi expreso con los ojos fijos en la entrada. Son las nueve de la mañana, veamos si viene la muchachita. No ha recibido una invitación mía, pero si espera que en algún momento yo vaya, no le queda otra cosa que presentarse confiando volver a verme. Por lo general, no habría perdido el tiempo persiguiendo a una mujer, pero ella ... ¡Uf! hizo que la búsqueda fuera demasiado jugosa para que renuncie.


    Necesito relajarme, vivir sin preocupaciones durante unas horas y ella logra mantener mi curiosidad alta. Es un soplo de aire fresco, pertenece a ese mundo normal que nunca tendré la suerte de vivir, porque mi destino fue escrito el día que nací.


    Repiqueteo en la mesa con mi dedo índice y mantengo mi atención en la entrada de la sala.


    No me decepciones, Lya. Si vienes, podría conceder a ambos unas horas agradables.


    Pasan varios minutos y justo cuando estoy a punto de levantarme y marcharme, cansado de esperarla, hace su entrada. Como imaginé, mira a su alrededor, no me ve de inmediato porque mira a la izquierda y yo estoy del lado opuesto.


    Encuéntrame, Lya, ¡estoy justo aquí!


    Camina hacia el centro de la sala y mira en la dirección al ala donde estoy, que se encuentra antes de la sala de billar; Mira a la gente hasta que se detiene en mí.


    Bien hecho, muchachita, ahora ven.


    Sonríe, satisfecha por obligarme a seguir sus reglas del juego, se acerca a la camarera, le dice algo y luego se dirige a mi mesa. Envuelta en unos diminutos jeans y una chaqueta de cuero negra que deja al descubierto una remera celeste, con el cabello castaño ondeando, dándole un aire descarado, se ve como una buena chica y no debería acercarme a ella, pero soy un gilipollas egoísta, la quiero.


    ¡Es hermosa de muerte!


    —Buenos días, Alejandro —saluda con naturalidad, sentándose frente a mí.


    —Lya.


    Se despertó recientemente, tiene la expresión de quien le hubiera gustado seguir durmiendo y eso la hace aún más adorable. No lleva maquillaje, señal de que no tiene intención de llamar la atención, se siente cómoda consigo misma, de lo contrario nunca habría salido nada más despertarse y con la cara limpia.


    ¡Qué chica tan especial!


    Poco después llega la camarera con un jugo y una rebanada de tarta de chocolate, lo coloca todo sobre la mesa. Sonríe a Lya, le pregunta si también quiere el periódico, pero ella niega.


     


    —Te veo mejor a la luz del sol —dice volviéndose hacia mí tan pronto como la camarera se va.


    No sé si divertirme con su insolencia o irritarme, no tiene idea de quién tiene delante y actúa como si yo fuera cualquiera. ¿Cómo reaccionaría si supiera la verdad sobre mí? ¿Tendría miedo?


    ¡Me miraría con desprecio, como hacen los demás!


    —Llegas cuatro días tarde —murmura antes de tomar un sorbo de su vaso—. Por supuesto, el desayuno es invitación tuya como un signo de paz, ¿verdad?


    Niego con la cabeza conteniendo una risa: —Si con tan poco es suficiente.


    Un poco de ligereza es justo lo que necesito.


    —En realidad me gustaría que probaras esta maravillosa tarta de chocolate, necesitas azúcar —comenta tomando un trozo de tarta con un tenedor y llevándolo a mis labios—. Eres demasiado duro.


    Agarro bruscamente su muñeca y ella jadea sorprendida por mi reacción, pero no retira la mano yo apunto mis ojos a los suyos. —No me gustan este tipo de dulces —digo con calma—. Prefiero saborearte a ti.


    Aumento mi agarre y acaricio su muñeca con mi pulgar, para ayudarla a entender que no quiero lastimarla, sólo jugar con ella.


    No puedo evitarlo, verla sorprendida me excita y esa mirada inocente pero pícara, sólo alimenta mi curiosidad.


    Dirijo mi mano hacia sus labios. —Abre la boca, Lya.


    Obedece y a cámara lenta atrapa el pedazo de pastel entre esos maravillosos labios y cierra los ojos por un momento: —Mmh, no sabes lo que te estás perdiendo.


    Es pérfida, con ese gemido logró alimentar el deseo que tengo de tenerla debajo de mí y poseerla. La tendré, eso es seguro, pero tal vez le dé algo a cambio porque hoy me siento especialmente generoso.


    ¡Que comience el juego real! Tengo mucha curiosidad por saber cómo evolucionará el día.


     


    —¿Cuánto tiempo tenemos que jugar antes de que pueda follarte? —pregunto sin preámbulos, inclinándome hacia ella.


    —¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunta. La chica tiene muchas ganas de seguir jugando, pero de los dos, yo gano por experiencia.


    —El tiempo de llegar a mi habitación del hotel.


    Arruga la nariz: —El sexo matutino no es muy atractivo.


    Ahora me dejo llevar, echo la cabeza hacia atrás y me río como no lo había hecho en años. Es asombroso y no sé si es sentido del humor o simple ingenuidad, pero me gusta.


    —No te rías de mí, estoy tratando de entender qué te hace tan insistente. Quiero decir, las chicas del club son “guau”; Yo no tengo nada especial, no es que me queje, fíjate, pero ... tal vez soy demasiado normal para ti.


    —Tu ser normal te convierte en una presa muy interesante, Lya.


    Nos miramos intensamente.


    —No me gusta que me llamen presa —responde tragando otro sorbo de jugo—. Más bien, cuéntame sobre ti, Alejandro. ¿Qué estás haciendo en Praga?


    Por gracioso que sea, estoy perdiendo los estribos, no estoy acostumbrado a andar por las ramas y mucho menos a hablar de mí mismo. ¿A quién le importa si sólo tenemos que divertirnos?


    —No es de tu incumbencia, Lya. No necesitamos conocernos, sólo tenemos que acostarnos juntos.


    Me mira con aquellos ojos color avellana e inclina la cabeza hacia un lado: —Mmh, ¿siempre eres así?


    —¿Así cómo?


    Suspira y se pone de pie, a la mitad de su desayuno. —Pendejo e insensible —murmura quedando a la espera.


    Levanto los ojos hacia ella, confundido por su actitud.


    ¿Qué pasa ahora?


    —¿Vamos?


    —Depende si la dirección es la misma —respondo caminando hacia la salida después de pagar la cuenta.


    Ella está detrás de mí y permanece en silencio cuando llegamos al pasillo; antes de llegar a la escalera, mi atención se centra en una máquina en particular. De ahí es de donde sacó aquella moneda. Sonrío y me vuelvo hacia ella.


    —¿Sueles a menudo concertar una cita con un extraño?


    Cuando pasa a mi lado, su hombro roza mi brazo. —¡Nunca! Eres un caso único y poco común, así que asegúrate de no perder tu oportunidad.


    Cuanto más avanzamos con este juego, más me parece una criatura fascinante y llena de sorpresas.


    Bajamos las escaleras y una vez afuera un grupo de turistas nos bloquea la acera, caminan en fila mientras el guía explica la historia del lugar.


    Lya simplemente se gira en mi dirección, sigo mirándola por el rabillo del ojo y por primera vez creo que podría tener un día normal . Nadie sabría lo que hice y a partir de mañana volvería a mi vida.


    Si quiere normalidad, veamos cómo reacciona ante esto. Pongo mi brazo alrededor de sus pequeños hombros y ella se gira sorprendida. Con indiferencia, la miro a los ojos y le pregunto: —¿A dónde vamos?


    En realidad, el gesto es demasiado íntimo incluso para mí. Quizás estaba equivocado, no quiero engañarla de que puede haber algo más allá de la diversión de un día, pero aparentemente el atractivo de la normalidad y la autenticidad parece ser irresistible y me obliga a hacer cosas que no puedo controlar.


    Abre la boca, pero luego la vuelve a cerrar. Sus mejillas se ponen rojas y eso me vuelve loco.


    Acerco mi rostro al de ella, levanto su barbilla con mi dedo índice. —Recupérate hijita , aún no he empezado a jugar como es debido —digo el momento antes de besarla.


    Sus dulces labios responden como si no esperaran nada más y creo que podría alimentarme de ella todo el día y no estar nunca lleno.


    —Castillo —susurra sobre mi boca.


    —¿Qué? —pregunto frunciendo el ceño.


    —Vayamos al castillo, apuesto a que no lo has visitado. No puedes venir a Praga y no ir a visitar el castillo. Hay turistas que ...


    Cubro su boca con otro beso. Es adorable cuando se pone nerviosa.


    —Respira —advierto percatándome que ha estado conteniendo la respiración todo el tiempo. Puedo sentir su nerviosismo, está tensa y la encuentro tierna porque es transparente a mis ojos, no puede ocultar su emoción y eso la hace vulnerable.


    Salimos cruzando la Plaza de Wenceslao, unos transeúntes nos miran y sonríen, nos parecemos a cualquier otra pareja. Si tan sólo supieran la verdad ...


    Lya me pregunta si queremos ir caminando; con el transporte público sin duda llegaríamos antes, pero un paseo hasta el Puente de Carlos no me importaría, el paisaje es impresionante. No quiero apagar su entusiasmo, prefiero fingir que no conozco Praga y disfrutar de mi guía turístico personal.


    —Alejandro, ¿sabes cómo se llama esto? —Sigo mirando el camino que tenemos por delante. Noto su mano deslizarse por mi espalda y luego descansar sobre mi costado. —Normalidad.


    Sonrío, volviéndome hacia ella. —Sólo por hoy hijita .


    Su rostro es brillante, se ve feliz. —Sólo por hoy.


    Extiende su mano y cuando nuestros dedos se tocan, se sonroja. No quisiera estropear su nube llena de sueños y esperanzas, pero yo no soy el príncipe azul, galante sí, pero no para caminar de la mano. Sin embargo, nadie me está obligando, estoy experimentando algo nuevo, pero sólo por hoy porque realmente lo necesito, una distracción para no enfocarme en lo que tendré que enfrentar mañana.


    Por un momento, creo que si tuviera la oportunidad, me tomaría un tiempo para estar con ella, tal vez en otra vida, tal vez si ella hubiera conocido mi verdadero yo.


    

  


  
    Capítulo 6


    Lya


    Una respiración profunda es lo que necesito, pero ¿cómo podría calmar mi corazón, que late rápido cada vez que Alejandro me lanza esa mirada traviesa pero esquiva? Aprieto mis dedos entrelazados con los suyos y no tengo ninguna intención de soltarlos. Me gusta el contacto físico, me gusta la sensación que tengo, porque lo hace real y no sólo una fantasía. Paseamos por el Puente de Carlos, los turistas invaden las aceras, un pintor hace un retrato de una mujer sentada en el taburete frente a él. Sonrío mirando el rostro relajado de la dama y la postura estirada.


    —¿Qué tal un retrato? —digo provocativa, consciente de que nunca aceptaría.


    —No exageremos —comenta dándome un beso en la cabeza—. Está bien soñar, pero esto sería demasiado, ¿no crees?


    Tiene razón. Un retrato sería un recuerdo para guardar y él no quiere, somos sólo una aventura de un día y no importa cuán espantosa sea la situación, me parece bien, porque no puedo esperar más de él.


    ¿Dónde está la Lya que conozco?


    Alejandro me atrae de repente hacia él, cuando un grupo de chicos de aspecto nórdico casi se topan distraídamente con nosotros.


    Mi cuerpo choca con el suyo, pongo mi mano en su pecho y levanto los ojos, el calor del sol me obliga a apretarlos, nublando mi visión; me muevo levemente hacia la izquierda, lo veo sonreír. Gracias a la estatua que hay detrás de él, encuentro un punto de sombra y finalmente puedo mirarlo de nuevo. Nunca me cansaría de hacerlo, porque es un hombre realmente fascinante. Mi atención cambia cuando me ofrece refugio de los rayos del sol y en mi interior sonrío.


    —San Juan de Nepomuceno.


    Se vuelve perplejo y mira la estatua.


    —Cuenta la leyenda que tocar su cruz trae buena suerte.


    Sacude la cabeza como si hubieras dicho algo estúpido. —¿De verdad crees estas tonterías?


    Desmoralizada por su escepticismo, lo suelto con un suspiro y camino hacia la escultura. —Un poco de fe no te haría daño —murmuro acariciando la cruz con mi mano derecha.


    Un poco de suerte para ambos no estaría de más.


    —No necesito fe si soy el dios de mi mundo —responde con dureza.


    —La presunción a veces destruye lo que hay de bueno en nosotros —reflexiono dando voz a mis pensamientos—. ¿Por qué no te relajas y al menos por hoy intentas ser sólo un hombre descubriendo la belleza que la vida puede ofrecer, creyendo en algo diferente a los patrones habituales?


    Tiene una mirada oscura, capaz de destrozar tu alma e infligirte dolor. Quizás eso fue lo que me llamó la atención en él, esos ojos capaces de aniquilarte, reduciéndote a polvo sin esfuerzo. Pero también su comportamiento, a veces enigmático, a veces demasiado decisivo y rudo. ¿Cómo puede existir una persona que exprese odio, enfado y algo bueno al mismo tiempo?


    Reuniendo el valor que me queda, tomo su mano, dispuesta a desafiarlo, consciente de que tendrá algo que decir y no me facilitará la tarea; pero yo soy así, no puedo tener miedo cuando debería y me arriesgo, sabiendo que me puedo lastimar.


    —Siempre puedes cambiar de opinión —digo con cautela, guiando su mano hacia la cruz. Puedo sentir una tensión extraña y mi corazón se acelera.


    Con un sólo gesto, la misma mano que antes guiaba ahora agarra mi muñeca con fuerza: —No insistas, no hay nada que salvar o creer, hijita . Por lo que sabes, podrías estar con un hombre malo y yo podría herirte.


    Sigue sosteniendo firme mi muñeca; Debería huir, olvidarme de él, pero no lo hago. Ignoro deliberadamente ese lado frío y aterrador de él, porque veo otro y ese otro lado me gusta tanto que me obliga a arriesgar. No es sólo ira o arrogancia, estoy segura.


    Mira mi mano y la suelta bruscamente, como si acabara de darse cuenta de lo que ha hecho, mira la estatua por última vez de mala gana y se aleja, ignorando mi presencia.


    Si cree que esta actitud me hará rendirme está equivocado, porque cuanto más difícil se pone, más me interesa.


    —Entonces, Alejandro ... —digo acercándome a él y actuando como si nada—. ¿A qué le debemos a esas maneras de “yo soy el amo del mundo”?


    Se detiene y juraría que se vuelve a cámara lenta hacia mí. Su mirada es glacial, es capaz de hacerme temblar y hacer temblar el puente también, si eso fuera posible.


    —¿Con quién diablos crees que estás tratando, hijita ?— gruñe agarrando mi brazo—. Estoy perdiendo el tiempo porque te encuentro interesante, pero no juegues con un extraño, Lya, porque corres el riesgo de herirte, en serio.


    Me estremezco por el tono duro. Desde el primer momento en que lo vi en el club nocturno, supe que no era cualquiera, supe que era un territorio peligroso al que estaba entrando, pero no pude resistir y no voy a parar. Quiero más de él, no importa si es algo malo o aterrador, él puede hacerme sentir viva. Nunca me había sentido así, es como si la adrenalina corriera por mis venas, como si el olor a peligro que emanaba de él fuera lo que yo estaba buscando.


    Inclino la cabeza hacia un lado y coloco mi mano en su mejilla. Un gesto que lo sorprende hasta el punto de que su cuerpo se pone tenso, no está acostumbrado a recibir cariño o amabilidad.


    —Va todo bien, Alejandro. Sólo soy una chica que intenta conocerte. Me rio porque fuiste el primero en comenzar el juego que se creó entre nosotros. No me trates como si tuviera que postrarme a tus pies… —Suspiro y hago una pausa mientras mi corazón vuelve a la normalidad—. No sé quién eres, pero te garantizo que eres lo más interesante que me ha pasado en toda mi vida. —Poniéndome de puntillas, pongo mis labios sobre los suyos mientras continúo mirándole a los ojos—. No sé qué te pasó, pero puedo sentir la rabia y el dolor que tienes por dentro y me gustaría que te dejaras ir hoy, es la única petición que tengo.


    Parece vacilante, calla, pero un gesto a veces vale más que mil palabras y cuando apoya su frente en la mía, tengo la confirmación de que me contentará.


    —Eres tan ingenua, Lya.


    Tiene razón, pero prefiero ser ingenua y disfrutar el momento que no tener nada. Es sólo un día y puedo hacer lo que quiera y no arrepentirme. Por primera vez, no quiero tener frenos.


    —Déjame vivir en mi ingenuidad.


    Un enredo se forma en mi estómago, la decepción y el conocimiento de que un hombre como él podría ser mío, pero con caducidad, me entristece.


    —Tengo un deseo, desearía que fueras simplemente Alejandro, un hombre creado para mí, al menos por hoy.


    Mis palabras lo hacen sonreír, envuelve su brazo alrededor de mis hombros y partimos. —Hoy seré lo que quieras, deseo concedido. —Sacude la cabeza y parece divertido—. No puedo creer que esté haciendo esto, veamos cómo termina.


    —Déjame soñar, Alejandro —digo apoyando la cabeza en su hombro. Soy patética, pero no importa, por una vez tomaré algo que quiero y mañana volveré a ser la misma. Este día quedará en mi corazón, lo guardaré celosamente y le recordaré a él como la persona que me dio lo que quería.


    Me siento cómoda en sus brazos, envuelta en su calor mientras caminamos. Es un hombre hermoso que me abraza y logra hacerme sentir protegida mirándome con deseo.


    Puedo tenerlo ... hoy todo es posible.


    El teléfono de Alejandro interrumpe nuestro silencio, saca el terminal del bolsillo interior de su chaqueta, mira la pantalla y contesta.


    —¿Quién es? —pregunta apremiante. Escucha al interlocutor y luego responde—: Estaré en Cuba mañana por la noche. —Termina la llamada y mientras se guarda el teléfono en el bolsillo, me mira—: Espero por ti que tu deseo también incluya una noche en mi cama.


    Me río de su descaro. —De lo contrario, ¿qué pasa?


    —No te gustaría saberlo —comenta relajado.


    —¿Y si quisiera saberlo? —Segura de tener su atención, sigo hablando—: Pongamos que me gustaría ver todos tus lados ...


    Me mira mal. —Hazme enfadar seriamente y lo descubrirás.


    Esa expresión severa y el tono de su voz me ponen la piel de gallina. Quizás sea el caso no ponerlo nervioso, sospecho que se volvería antipático.


    Atraída por una pequeña tienda de souvenirs, trato de acercarme para echar un vistazo.


    —La caminata sí, el castillo sí, pero esto está fuera de discusión —explica fortaleciendo su agarre alrededor de mis hombros y obligándome a caminar.


    —¿Por qué no —pregunto divertida por su reacción.


    —No insistas —advierte—. No perderé mi tiempo así.


    Pongo mi mano sobre la suya, que envuelve mi hombro.: —Está bien. — Me ha concedido algo más, diría que se puede llegar a un compromiso—. ¿Puedo preguntarte sobre tu vida?


    —¡No! Mañana será como si nunca nos hubiéramos conocido y no tiene sentido perder el tiempo en temas que no conducirán a nada interesante.


    Suspiro molesta. —¿Porque?


    —Porque no se me permite la normalidad, Lya —explica con amargura en su tono de voz—. Disfrutemos lo que podemos tener hoy. Créeme cuando te digo que lo que me está pasando es una locura, pero aquí estoy para saciar mi curiosidad por ti.


    —¿Qué pasa si no estoy de acuerdo? —Intento provocarlo, sabiendo que tendré su reacción.


    Me mira a los ojos, ralentizando el paso. —Eres tan ávida que irías al infierno conmigo para continuar, pero yo soy la persona más madura de los dos y tengo que tomar la mejor decisión. Estoy concediendo a ambos un día para tener todo lo que queramos, pero en la vida real, tú y yo vivimos en dos universos que nunca se encontrarán.


    Con una mueca en mi rostro, miro al frente murmurando: —No estoy tan desesperada ... eres atractivo y dispuesto, pero no dije que seas el hombre adecuado para mí.


    Miro su expresión por el rabillo del ojo, parece estar reprimiendo una sonrisa.


    —Soy fascinante —susurra frotando sus labios en mi sien—. Provocador —continúa con tono pícaro—. Irresistible —susurra otra palabra, seguida de un delicado beso en la frente.


    —Y presuntuoso —agrego resoplando. Se las arregló para ponerme la piel de gallina, odio que le tome tan poco obtener mi reacción. Tal vez sea su aura de misterio lo que me impide resistirme, pero no dejaré que manipule mi mente, no importa cuán hábil seductor sea.


    —¿Vamos a almorzar? —pregunta desenvuelto, con la mirada fija en el camino frente de él.


    —Hay un buen restaurante en la colina, nada pretencioso, pero la comida es excelente —explico.


    Es malo saber que hoy tendré un día especial y mañana me despertaré sólo con el recuerdo de nosotros ... dos personas que no se conocen, pero que juntas logran crear algo único e inexplicable.


    —¿Serás mi guía? —pregunta distrayéndome de mis pensamientos.


    —Si es lo que quieres ...


    Se encoge de hombros con expresión burlona. —Deseo mucho más de ti, pero quiero ver hasta dónde llegas.


    Evito responder a su provocación y levanto la vista al cielo, recordándome que es un hombre y que el final del día, para Alejandro sólo puede tener una conclusión: él y yo juntos en la cama.


    Caminamos unos veinte minutos, de vez en cuando intercambiamos algunas miradas furtivas, pero nada más. Me abraza con fuerza como si le perteneciera y agradezco a Dios que no me suelte, porque puedo tambalear si mi cuerpo es privado por su cercanía. Es una buena sensación y no me siento incómoda, es como si nos conociéramos desde siempre y parece normal lo que estamos haciendo.


    Paramos frente al restaurante Kastel House, él mira la entrada con curiosidad y esto me relaja al punto que encuentro el valor para tomar su mano y llevarlo dentro del local.


    —Interesante —comenta con expresión indiferente—. ¿Has estado aquí antes? —pregunta.


    —Sí, de vez en cuando me permito un almuerzo aquí.


    Se mueve levemente a mi izquierda y me abre la puerta, un gesto galante que hace que mi corazón se acelere, porque es la primera vez que me pasa algo así. A Raoul no le importaban esas cosas, pero yo las quería. Con Alejandro tengo claro que necesito un hombre y no un chico de mi edad, es una lástima que la persona a mi lado quiera regalarme sólo un día de toda su vida.


    Una vez dentro, observa el entorno rústico con las vigas de madera en el techo y las paredes de piedra. No es un restaurante moderno, pero tiene algo especial y acogedor. Sabiendo que nadie vendrá a vernos, elijo una mesa de madera con bancos a cada lado.


    —¿Te gusta? —pregunto mientras se sienta frente a mí.


    —¡Especial! —dice mirando a su alrededor con curiosidad—. Es acogedor —continúa devolviéndome la mirada—. Buena elección.


    Siento un poco de calor y no es por la temperatura sino por el efecto que tiene en mí cada vez que me mira.


    Un hombre de mediana edad se acerca a la mesa, nos saluda en checo y nos entrega dos menús. Pido dos cervezas locales, una elección atrevida, porque no sé si a Alejandro le gustará.


    —Si me permites, te recomendaría dos platos típicos —digo volviéndome hacia el besador, que no ha dejado de mirarme ni un solo momento.


    La comisura de su boca apenas se eleva en una sonrisa de tirano. —Adelante, pues ya sabes lo que es mejor para mí.


    Sobrevuelo sobre su frase y como si nada, abro el menú y finjo leer, cuando en realidad ya sé qué pedir para ambos.


    Poco después levanto la mano y llamo al empleado para pedir; no se hace esperar y se acerca con un cuaderno y un bolígrafo entre los dedos.


     


    —Jedna Goulash a dvě Svíčková na smetan —digo y le entrego los menús al caballero—. Mockrát děkuju .


    —No dejas de sorprenderme, Lya —comenta Alejandro.


    No consigo saber si está sorprendido de forma positiva, su expresión indescifrable no me permite relajarme.


    —Pedí el guiso —digo tratando de romper la tensión —y el asado —continúo—. No veo la hora de saber qué piensas. La primera vez que lo probé fue extraño. Cuando llamé a mi madre para contarle todos los platos típicos que degusté en Praga, se asombró porque yo nunca fui valiente, considerando que antes de salir de Cuba siempre comía lo mismo y...


    —Lya —interrumpe mi monólogo en tono autoritario.


    —¿Sí?


    —Relájate, no estás en una cita con cualquier hombre. No tienes que impresionarme, porque ya lo has hecho. —Se detiene y apoya el brazo sobre la mesa—. Dame la mano, Lya —ordena.


    Vacilante, la deslizo sobre la suya; con un gesto seco la agarra, entrelaza nuestros dedos y me encadena con esa mirada que responde a todas las preguntas sobre el universo masculino.


    ¡Me desea!


    —Me gusta tomar tu mano, extrañamente tu calidez me calma y me hace más despreocupado —declara desplazándome—. No tengas miedo, sé tú misma, a los demás tiene que agradarle como eres, no como a ellos les gustaría que fueras.


    —Me confundes, Alejandro. A veces eres esquivo, impredecible, luego sacas a relucir tu sabiduría ... Me encantaría saber cómo puedes ser todo esto —comento incapaz de controlar mis palabras y él sonríe.


    Arrastra mi mano hacia él, inclina un poco la cabeza hacia adelante y la besa con una delicadeza que se puede comparar a una pluma que descansa sobre la piel. Sus ojos se fijan en los míos, sus labios en el dorso de mi mano y desearía que este momento nunca terminara.


    —Porque soy todo esto, Lya. No tengo personalidad, puedo hacer el bien, pero también puedo hacer el mal y eso me condena a tener una vida intensa, pero al mismo tiempo solitaria.


    —¿Por qué no quieres darme una oportunidad? ¿Qué tiene de malo conocerse? No te estoy pidiendo una garantía a largo plazo, sino sólo para darnos una oportunidad, como hacen las personas que están interesadas una en la otra.


    Aparta los labios, masajea el dorso de mi mano con el pulgar y dice: —No es justo, Lya. No sabes quién soy y es mejor así, porque me gusta la forma ingenua que tienes conmigo. Toma todo lo que pueda ofrecerte y guarda un hermoso recuerdo de nosotros. Me gustaría que al menos me recordaras con una sonrisa en tu rostro.


    Bajo la mirada hacia mi mano en la suya y suspiro, consciente de que no puedo discutir, porque él es firme en su decisión y no habrá mañana para nosotros. Acepté, nadie me obligó y tengo que sentirme satisfecha.


    Llegan nuestras bebidas y comenta: —Singular, de verdad. Nunca he estado en una cita como esta, en la que una mujer elige beber cerveza y decide qué comeré yo.


    Me encojo de hombros, bebo de mi vaso y digo: —Me alegro de haberte sorprendido.


    Alejandro sigue mirándome: —No puedo explicar lo que está pasando entre nosotros. Estoy tan sorprendido como tú, Lya, pero quiero disfrutarlo, lo necesito antes de volver a mi vida y para lo que nací. —Parece amargado, como si no tuviera más remedio que aceptar su destino.


    ¿Quién eres, Alejandro? ¿Por qué tengo la impresión de que llevas una carga que te está desgastando?


    —¿Por qué no quieres hablarme de ti?


    —Porque me buscarías y no quiero que eso suceda.


    Tiene razón, iría a buscarlo.


    Me gustaría insistir, pero desisto; llegan nuestros platos y nuestro almuerzo transcurre en silencio, hasta que entre un bocado y otro comenta: —El asado es excelente. ¿Por qué también ordenaste el guiso para mí y sólo un plato para ti?


    Levanto la nariz, me inclino hacia él y le susurro: —No me vuelve loca su guiso, aunque la carne que usan para prepararlo es buena.


    Sus ojos se clavan en los míos y sonríe genuinamente. Una de esas sonrisas que me derriten y que la hacen menos autoritario y aterrador.


    Esa es, la misma extraña sensación que tengo desde la primera vez que le vi. Su ser siempre controlado e inexpresivo, en realidad oculta la autenticidad, pero podría estar equivocada, no soy una experta en evaluaciones del género masculino, dados mis antecedentes.


    —¿Algún plan para la tarde? —pregunta mientras toma el último trozo de carne de su plato.


    —No sé ... ¿cine?


    Él frunce el ceño. —Habitación de hotel, ¿verdad? —dice provocando y mastica el último bocado mirándome. ¿Por qué me siento como ese trozo de carne?


    Trago incómoda. —¿Quién tiene sexo por la tarde?


    Es absurdo que hiciera una pregunta así, las palabras salieron solas, nunca logro contener mi lengua.


    —Puedo hacerlo muy bien. —Se inclina hacia mí—. En cualquier momento del día o de la noche, durante muchas horas ... —Hace una pausa, lamiendo la comisura de la boca—. Ni siquiera puedes imaginar cuántos juegos conozco y cuáles llevan tiempo —continúa provocador—. Dime, hijita, ¿quieres seguir con tus paseos o prefieres venir a la cama conmigo ahora?


    Pongo ambas manos sobre la mesa y respiro hondo, sosteniendo su mirada. —Ya me habías convencido con el “durante muchas horas”. Vamos Alejandro, enséñame que sabes hacer.


    Sonríe satisfecho y ahí es cuando me doy cuenta de que he declarado mi rendición. Seré suya, ahora es su turno de liderar el juego.


    

  


  
    Capítulo 7


    Alejandro


    Una vez que salimos del restaurante, Lya no volvió a decir una palabra y es extraño considerando que habla mucho. Cogimos un taxi que nos llevó al hotel donde me alojo. Ella me siguió en silencio y yo no hice nada para romper la tensión en el aire.


    Quiero tenerla en mi cama. Tengo curiosidad por saber qué efecto puede hacerme tocar su piel mientras la pruebo con calma; Escuchar a Lya gemir mientras la atormento lentamente. La idea de que ella también podría ser una de las muchas con las que me voy a la cama, el hecho de que ella no me haga sentir algo diferente provoca una sensación extraña en mi estómago.


    ¿Por qué quiero que sea diferente esta vez?


    Con Lya es como si hubiera algo fuera de lugar, como si ya no pudiera ser quien soy ahora. No puede suceder.


    ¡Será sólo un buen polvo que terminará en unas horas! Me repito. ¡Será como las demás! Con ellas soy como un disco rayado que repite la misma canción.


    Mírala. Sedúcela. Provócala. Poséela.


    Vuelve a empezar. Una y otra vez.


    Un momento de placer que no dura mucho, luego se acaba y vuelvo a ser Alejandro.


    No queda nada, ni siquiera un pequeño recuerdo. Cancelo todo y sigo adelante sin mirar atrás.


    Busco en ellas el tacto de Kasandra, pero no lo encuentro.


    Busco en su sonrisa la de la mujer que amaba. La deseo mientras me follo a otra y como un auténtico cabrón no paro, porque se ha convertido en un círculo vicioso del que no consigo salir.


    Sólo pienso en divertirme y están bien. No rehúyo: quiero y tomo. No hay desafío, no hay espera, todo se vuelve trivial, obvio y una vez que me he desahogado, vuelvo a mi vida como si nada hubiera pasado.


     


    ¿También saldrá así con Lya? No puedo evitar preguntármelo.


    Durante el almuerzo me distanciaba, ignorándola. Su espontaneidad me recuerda a Kasandra con su edad. Tenía aquella luz en los ojos y me miraba igual que Lya me mira. Kasandra se sonrojaba cada vez que le hacía un cumplido, esa reacción me pareció tierna y quise abrazarla y besarla, pero no estaba permitido. Con Lya hice todo esto porque me recuerda a mi Kasi y está mal, no debería permitirme esta mujer, porque ella también, como Kasandra, nunca podría amar a un hombre como yo.


    ¿Quién soy yo para destruir su autenticidad y mancharla con un sentimiento de decepción? ¿No se merece ser feliz, creer en el amor?


    Nunca había caído en el problema hasta hoy. Me estoy equivocando, esta vez fui más allá, porque me importa un comino que Lya, a diferencia de las demás, no sólo me mire con deseo, quiere más de mí, porque cree que puedo ser el hombre adecuado. Soy insensible y egoísta porque la estoy usando conscientemente.


    ¡Me estoy jodiendo el cerebro! ¡Mierda!


    En pocas horas descubrí que es agradable estar juntos, aunque sólo sea para charlar mientras paseamos por la ciudad. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


    Recuerda, carajo, sólo quieres follar con ella porque más que nadie te hace pensar en Kasandra. ¡Sácate la curiosidad y vete!


    Tomé su mano en la mía.


    ¡Mierda!


    La traté como si significara algo para mí. Nunca había hecho esto antes, nunca había permitido que una mujer saliera conmigo por el simple placer de hacerlo. Excluyendo a Kasi.


    ¿Por qué estoy presionando el acelerador al máximo con ella, cuando en cambio debería frenar bruscamente y cambiar de dirección?


    ¡Ella es una buena chica! Una de esas que a un hombre le gustaría para siempre, una como Kasandra. Es la historia de mi vida, pues conozco a dos buenas mujeres y no pueden ser mías. La primera porque ama a otro y la segunda porque la estoy usando, como hijo de puta que soy para olvidar a la otra.


    ¡Jodido en la vida y en el amor!


    Al parecer he sido condenado incluso antes de venir al mundo.


    Juego con los sentimientos de la gente, no conozco límites aunque sé que está mal. Decidí enterrar mi conciencia hace mucho tiempo y a pesar de esto, hoy algo inexplicable me hace cosquillas en el corazón, como el aire fresco con un olor embriagador. ¿Cómo puede entrar Lya en mi mente, si nunca sucedió con las demás?


    Durante el viaje en taxi, el clima cambió y llegó la lluvia. En la parada de bus frente al hotel le dije que esperara, que le daría mi chaqueta para cubrirse, de lo contrario se mojaría toda, pero se dio la vuelta, me sonrió y dijo: —¿ No quieres jugar, Alejandro? Sígueme.


    La forma en que me preguntó si quería jugar fue algo sensual y al mismo tiempo puro y simple.


    Una extraña adrenalina corre por mis venas. Se me hace la boca agua y me gustaría besarla, dejarla sin aliento y verla implorar con los ojos que continúe.


    Salió del auto y se detuvo en la acera, mientras la lluvia la mojaba por todas partes.


    Señor, perdóname, estoy cometiendo el mayor de los pecados. Quiero poseerla tanto como para que grite de placer y dolor para marcar en su mente lo que ha sentido conmigo.


    Suspiro y miro a Lya, quien me insta a seguirla.


    —Ven, Alejandro. —Levanta la cara y las gotas chocan contra su piel. Observo sus movimientos, las palmas de sus manos mirando al cielo mientras la lluvia incesante golpea sus dedos, la sonrisa de Lya que se ensancha y me hace comprender que es feliz.


    ¡Ella consigue ser feliz por una maldita lluvia!


    Siento una punzada de celos, me encantaría tener el mismo sentimiento, por una vez también necesito sentirme así de despreocupado y saber lo que significa excitarse y ser feliz con pequeñas cosas.


    Suspiro, saco el aire de mis pulmones: —La lluvia —susurro mientras agarro la manija. Los músculos de mi cuerpo se endurecen, estoy tenso y no entiendo por qué. —A la mierda. —Salgo del auto.


    Con mis ojos puestos en Lya, me quito la chaqueta mientras las incesantes gotas continúan golpeando mi cuerpo.


    Está bien, muchachita, ¡juguemos!


    Nos miramos por un momento, ella inclina la cabeza hacia un lado, un mechón cae en su rostro, aferrándose a su piel perfecta. De repente, también parece nerviosa.


    Avanzo con decisión, la veo sujetarse el labio entre los dientes y me dan ganas de sonreír. No sabe lo que está pasando, no puede entender si estoy contento o enojado porque siempre, tengo una expresión indescifrable.


    Mi atención permanece en su rostro y en esa boca que recuerdo suave y ansiosa, ahora tan húmeda que sólo aumenta mi hambre por ella.


    Lya toma mis manos, las arrastra suavemente y las coloca en su rostro mientras me mira a los ojos. —¿No es un bonita sensación, Alejandro?


    Sí, Alejandro.


    Yo soy quien eligió quién carajo quiero ser y esto es exactamente lo que merezco: placer, pero no felicidad.


    Alejandro no se divierte.


    Alejandro no concede días.


    Alejandro nunca te permitiría tener el control de la situación.


    Respiro.


    No pienses, actúa.


    Sostengo su rostro entre mis manos. Elimino el mundo que nos rodea con sus ruidos, lo barro todo y dejo sólo a nosotros dos.


    La quiero. La tomo. Porque eso es lo único que sé hacer bien.


    Inclino la cabeza y beso con avidez sus suaves labios. —Tú eres una bonita sensación —digo mientras nuestras bocas chocan y el gusto de la lluvia se mezcla con nuestros sabores.


    Por absurda que sea esta situación, ahora mismo tiene sentido para nosotros. Me gustaría decírselo, pero no lo hago.


    La ropa mojada, sus manos deslizándose por mi cabello empapado y esa mirada mientras la beso ... Puedo sentir mi corazón latiendo rápido y me siento vivo.


    Ella es real, existe ... y en este momento es mía.


    La sigo devorando y no me importa que llueva, no quiero parar, no quiero tener tiempo para pensar y estropear el momento.


    Mírame bien, Lya, ¿puedes escarbar dentro de mí hasta descubrir mis secretos más inconfesables?


    Encuentra lo que enterré ocultándolo incluso para mí mismo.


    Me gustas, muchachita, ¡me gusta la idea de que estemos juntos!


    Aparto apenas sus labios, siento su cálido aliento en mi piel, presiono mi cuerpo contra el de ella y susurro: —Quiero ahogarme dentro de ti.


    Ella se sonroja y me mira hechizada.


    ¡No me mires así, pequeña! No soy tan especial como crees, sólo quiero saciar el hambre que tengo de tu frescura.


    Aprieto su mano en la mía y la arrastro al hotel. La siento temblar y por el rabillo del ojo la observo, ha bajado la mirada, parece avergonzada y cuando miro a nuestro alrededor, entiendo por qué. El personal y algunos invitados en el vestíbulo nos miran fijamente, pero me importa un carajo.


    —Señor, ¿puedo ...?


    Levanto la mano bruscamente, deteniendo a la mujer detrás del mostrador de recepción: —Traiga algunas toallas limpias y busque a alguien que pueda conseguirle una muda de ropa a la joven. Que dejen todo fuera de la habitación. Puede cargar mi tarjeta de crédito.


    La mujer asiente y coloca la llave magnética en el piso de madera elevado; La agarro y a pesar de las miradas de consternación de los presentes, camino hacia los ascensores sosteniendo firmemente la mano de Lya.


    Atravesamos el pasillo a paso rápido, me encojo de hombros y sin darme la vuelta le pregunto: —¿Tienes frío?


     


    —No, estoy bien.


    Conozco ese tono de voz, está asustada.


    Entramos en el ascensor y sigo sosteniendo su mano en la mía, su hombro rozando mi brazo.


    —Relájate —susurro besando su sien—. No hemos empezado todavía.


    Lya endereza la espalda y mantiene los ojos fijos en las puertas del ascensor, como si estuviera tratando por todos los medios de no mirarme a los ojos.


    Cuanto más se comporta así, más aumenta mi deseo de poseerla.


    Aparenta ser una mujer viva y sin inhibiciones y al momento parece un cachorro indefenso. Es adorable.


    Me acerco aún más a ella, deslizo mi brazo por sus caderas y con un gesto brusco la atraigo hacia mí.


    Tiembla.


    Sonrío.


    ¡Mia!


    Puedo sentirla, conteniendo la respiración mientras froto mi cara en el hueco de su cuello y huelo su aroma fresco.


    —Oh, Lya, Lya —digo suavemente, tocando la piel tierna y húmeda de su mejilla con mis labios—. No sabes lo que voy a hacerte ... no tienes la menor idea.


    Eres todo lo que nunca pude tener. Tu frescura y admiración están dedicadas sólo a mí.


    —Creo que puedo imaginarlo, considerando el efecto que tienes en mí —responde con esa lengua que no puede reprimir y esto aumenta la excitación y las ideas de todo lo que quiero hacerle.


    —Estoy impaciente por saborearte lentamente, por probar cada centímetro de tu piel. —La provoco e inmediatamente obtengo una reacción.


    Suspira y se encoge de hombros como si estuviera agarrando algo a punto de explotar, pero realmente quiero que se suelte, que saque a relucir su determinación y exuberancia que tanto me gustan.


     


    Paso mis dedos por su costado, haciéndole cosquillas, porque me divierte, pero las puertas del ascensor se abren y entran dos hombres; su atención permanece en Lya y la sostengo aún más cerca de mí. Fue una reacción automática que no puedo explicar, no me gusta que miren algo que me pertenece en este momento. Sigo prestándole atención, haciendo que todos los presentes entiendan que yo soy el afortunado.


    —Te ves como un perro en celo, deja de avergonzarme —murmura mientras trata de mantener la distancia entre nosotros.


    —No lo hagas, Lya, no es una buena idea. —Sigo sujetándola, clavándola a mi costado con mi brazo, firmemente en su lugar.


    Mia, joder, ¡no se discute!


    Los dos hombres nos dan la espalda, pero uno de ellos ocasionalmente la mira por el rabillo del ojo. Sé lo que está pensando el desgraciado y me molesta.


    Jódete. Hoy me pertenece sólo a mí.


    Con mi mano libre agarro con fuerza la barbilla de Lya, la obligo a volver su hermoso rostro hacia el mío.


    —Bésame —ordeno y sin dudarlo ella presiona sus labios contra los míos. Un beso fugaz, que dura demasiado para mi gusto.


    —¿Estás celoso? ¿Intentas marcar el territorio, por casualidad? —dice enojada y levanta la vista al cielo.


    —Y si lo fuera ... ¿es un problema?


    Nunca lo había necesitado antes.


    Frunce los labios y guarda silencio.


    Sonrío divertido, porque logra transformar un día mundano en algo que no puedo explicar, pero que me gusta.


    Oh, muchachita, ¿qué bueno podría ser tenerte en mi vida?


    —Mía —susurro en sus labios y la beso con tanta pasión, que nos deja sin aliento a ambos.


    El ascensor se detiene de nuevo, esta vez es nuestro piso. Los dos hombres se mueven para dejarnos pasar, tomo la mano de Lya, la arrastro y cuando finalmente creo que puedo relajarme, ella hace algo que me causa malestar y un picor incontrolable en mis manos. Simplemente se da la vuelta y saluda a los dos hombres:


    —Dobrý den.


    Y como si no fuera suficiente, ellos devuelven el saludo.


    ¡A la mierda! Esto es demasiado incluso para mí.


    Harto de buenos modales, me inclino y la cargo en mi hombro mientras hace un sonido estridente de sorpresa.


    —Dobrý den un carajo —gruño enojado.


    No puedo explicar por qué me molesta tanto su provocación, pero la idea de que la atención de otros hombres esté en ella me da que pensar.


    —Alejandro está celoso —tararea divertida, aferrándose a mí.


    —Niña insolente —murmuro dándole una dura palmada en las nalgas.


    —¡Ay! ¿Estás enojado?


    Oh, no puede ni remotamente imaginar cuánto.


    Te follaré tan fuerte y durante tanto tiempo que no podrás olvidarte de mí. Recordarás este día, mi tacto, mis palabras y mi cuerpo que posee al tuyo.


    Llego a la puerta de mi habitación, saco la llave magnética de mi bolsillo y la introduzco, todavía cargando a Lya en mi hombro. Una vez dentro, se calla y eso está bien, porque a partir de ahora, el mando del día me corresponde a mí. Ya está bien de gilipolleces, actuar como dos novios estuvo divertido, pero ahora quiero jugar a juegos de adultos con ella. Ahora quiero tenerla.


    La quiero mía, desnuda entre las sábanas. Pienso en ello como un gusano que me corroe.


    Me detengo a los pies de la cama y la deposito con mucha suavidad. Ella se echa a reír, luego se apoya sobre los codos y me mira fijamente.


    —Pero entonces no eres todo perfección y elegancia, también logras convertirte en un hombre rudo. —Me provoca, consciente de que no me dejará indiferente lo que dice.


    Pongo mis manos a los lados de su cuerpo, mi cara está a un suspiro de ella: —No soy el vestido que llevo puesto, Lya. No me conoces y todavía no te he mostrado todo de mí.


    Si te mostrara cuántas facetas puedo tener, no volverías a mirarme de esa manera.


    El ambiente cambia de repente, se vuelve más intenso, el deseo de poner las manos sobre ella y explorar su cuerpo pequeño y atractivo aumenta cada vez más.


    Se queda en silencio y me mira avergonzada.


    —¿Qué pasa, hijita , el juego se está volviendo demasiado difícil para ti?


    No quiero que sea una follada cualquiera, hoy decidí que puede ser algo especial, algo único que puedo guardar en mi mente para siempre: hoy puedo tenerla.


    Llamémoslo un regalo de cumpleaños anticipado.


    Mientras me quito la chaqueta, percibo deseo en sus ojos, pero también miedo. Es comprensible, ya que está en una habitación de hotel con un hombre del que no sabe nada, excepto el nombre. No debería ser codicioso y egoísta, sería mejor para ambos si ella no estuviera aquí, pero no puedo renunciar, pues la quiero y la tomo.


    Siempre lo hice así, después de todo.


    —¿Puedo desvestirte? —pregunta tímidamente, sentándose en el borde de la cama.


    Esa simple y tierna pregunta es suficiente para hacerme temblar. Ojalá lo hiciera, pero me gusta tener el control y no busco atención. A las mujeres me las follo y ellas participan, eso es todo.


    Por una vez, ¿puedo concederme que alguien me cuide? ¿Puedo hacerlo?


    Se pone de pie, vacilante pone sus dedos sobre mis hombros mientras mi mirada está fija en la suya. A ella le gustaría explorarme a fondo, puedo ver cuánto deseo hay en sus ojos, pero no sólo es carnal y la intensidad con la que me enfoca me asusta.


    —Tienes hombros poderosos —dice deslizando sus dedos hacia mi pecho—. Mojado —comenta. La ligera capa de tela no me impide sentir su contacto—. Duro como una roca.


    ¿De dónde diablos salió esta chica? Tiene una expresión ingenua en su rostro, pero su boca pronuncia palabras que excitarían a cualquier hombre.


    Roza los botones de la camisa e inclina la cabeza hacia un lado. —¿Dulce o agresivo? ¿Qué tipo eres, Alejandro?


    Podría ser todo para ti, pero Alejandro sólo quiere follarte.


    La agarro con fuerza por las caderas y ella jadea sorprendida.


    —Ambos. —Deslizo mis dedos bajo su camiseta, tocando su piel—. Pero a veces ... —Huelo su perfume mientras froto mi nariz en el hueco de su cuello—. Me gusta torturar a mi presa hasta tal punto de no saber el significado de dulce o agresivo.


    Dirijo mis ojos de nuevo a los suyos, ella sonríe con una luz que ilumina su mirada y entiendo que estoy jodidamente cómodo con ella porque queremos lo mismo.


    Mete los dedos entre los botones de la camisa y sosteniendo mi mirada, hace algo que pone todo patas arriba, algo que despierta mi instinto animal anulando mis principios, desmoronando mi autocontrol pieza por pieza.


    —Tortúrame, Alejandro, enséñame lo que tienes en mente. —Con un movimiento decisivo, desabrocha los dos primeros botones, abre los extremos de la camisa y mira con avidez mi pecho—. Se me hace la boca agua.


    Ha elegido qué parte de mí quiere y el calor estalla dentro de mí mientras desciende hacia mi polla, que palpita sólo para ella.


    La agarro por el cuello obligándola a subir, la empujo hacia arriba para aplastarla contra la pared y besarla apasionadamente.


    Parecías asustada y tímida, pero en cambio ...


    Sigo devorando su boca, alimentando aquel deseo que asciende dentro de mí, como fuego que arde. No hay delicadeza en este momento, no hay un ritmo regular ni un orden lógico.


     


    Lo único que quiero es hacerla mía.


    —Te gusta jugar con fuego, Lya —susurro entre un beso y otro. Sus labios carnosos son irresistibles y hambriento más que nunca, los sigo devorando, sabiendo que nunca podré saciarme.


    Emite un gemido cuando mis manos descienden sobre su cuerpo y la desnudan, rápidamente, sin dudarlo. La quiero, la deseo y no tengo ninguna intención de detener lo que está sucediendo. Hoy puedo ser yo mismo, sin ataduras, porque ella me quiere. A Lya no le importa quién soy, me toma por lo que puedo darle. Me hace sentir aceptado, libre. Tiene la capacidad de hacerme olvidar quién soy.


    Ella también me desnuda con impaciencia, pero la aparto un momento porque quiero tomarme unos segundos para disfrutar del espectáculo de su cuerpo completamente desnudo. Piel blanca, pechos que puedo sostener en mis manos, un vientre plano con un toque de músculos en relieve. Ella es pureza, mi sueño prohibido, juventud. Bajo con mis ojos y Lya se apoya contra la pared, dándome una imagen aún más hermosa.


    ¡Jesús, es una visión!


    —¿Te gusta lo que ves?


    Lo que veo es la perfección, un lienzo en blanco que puedo pintar como mejor me parezca. Es absurdamente extraño lo que está pasando, pero agradable porque se me está entregando. Me está permitiendo ser el dueño de este momento.


    La agarro por las caderas levantándola, ella pone sus manos sobre mis hombros, se aferra desesperadamente a mí y suspira.


    —Eres perfecta ... para mí. —Siempre lo has sido.


    Me besa mientras me acerco a la cama, la acuesto, esta vez de manera delicada y me subo encima de ella.


    —Te quiero todo, Alejandro —murmura cuando mis labios rozan la suave piel de su abdomen. Huelo aroma fresco de flores silvestres mezclado con el olor a lluvia.


    Lya es como la primavera, fragante ... hermosa. Quizás en otra vida habría merecido a alguien como ella, pero en esta sólo puedo permitirme el placer de unos momentos.


     


    Un extraño nudo sube por mi garganta recordándome que todo lo que toco no puede pertenecerme para siempre. Nunca he tenido una mujer que estuviera verdaderamente sólo para mí. Debería ser consciente de ello incluso ahora, pero la diferencia esta vez es que a Lya la siento, la vivo y me gustaría seguir y no parar.


    —Tócame —susurra desesperada, mientras su cuerpo tiembla.


    Ya no sé lo que estoy haciendo. Me gustaría mantener el control, me gustaría tratarla como a todas las demás, pero la idea me molesta hasta el punto de que me enoja.


    Aprieto su carne con fuerza en mis manos y suspiro: —Lya.


    Quiero ser tu “todo”. Libérame, muchachita, déjame sentir lo que siempre he querido.


    Este pensamiento es pura locura, pero sé que todo lo demás está mal, pero no nosotros ni lo que estamos viviendo.


    ¡Estoy haciendo tonterías! Pero ¿cómo diablos puedo renunciar a esto justo ahora?


    Nunca me había sentido tan querido: mi cuerpo, mi mente están sujetos a ella.


    Suspiro, la arrastro conmigo hasta la maleta, en la silla. Miro a Lya, luego mi lengua se desliza sobre sus pechos mientras busco condones y saco uno.


    Quiero perderme en ti, muchachita, olvidar quién soy. Lo necesito, te necesito.


    Lya tiene una mirada ávida, le gustaría tenerme de inmediato, lo entiendo y decido darle lo que quiere porque, yo también lo quiero. La tomaré toda y permitiré que ella me tenga todo a mí.


    Un día para conseguir lo que queremos. Un día para vivir el sueño prohibido.


    Lya


    Estoy perdiendo la razón. No puedo controlar mi mente ni mi cuerpo y es desconcertante. Mis manos se escabullen por su cabello y aprieto sus mechones negros entre mis dedos; Lo escucho gruñir mientras desliza el condón sobre su pene.


    Dios, lo quiero todo de él, desesperadamente.


    No importa si mañana me siento culpable y extraño a alguien que me perteneció por unas horas, hoy tomo lo que quiero. Sólo me concedió un día y no puedo renunciar a él.


    Me he equivocado en el pasado, permití que un chico que no estaba realmente enamorado de mí condicionara mi vida. Hoy soy yo quien decido y Alejandro es a quien quiero.


    —Por favor tócame —digo exigente. Me siento patética, estoy implorando. Continúa sin inmutarse acariciando mis pechos, puedo sentir su erección presionando contra mi abdomen y abro mis piernas, las envuelvo alrededor de él.


    —¿Vas a rebelarte? —pregunta levantando la mirada hacia mí.


    —¿Hacerlo cambiaría algo? —contesto. Extrañamente, quiero desafiarlo y jugar con él, pero no estoy segura de que me permita tener el control de la situación.


    Se extiende hacia mí, sus labios llegan a los míos, los roza mientras su mirada está fija en la mía y creo que podría explotar incluso antes de tenerlo dentro de mí.


    —Descarada y vergonzosa —dice con aire arrogante, colocando sus cálidos labios sobre los míos. Esta vez la intensidad con la que su boca me devora es algo indescriptible. Un señor beso que logra trasmitirme toda su virilidad y lo mucho que puede hacerme sentir placer.


    Una extraña y ardiente sensación se esparce por mi cuerpo, dejándome sin aliento. Parece darse cuenta, aparta los labios, me mira unos segundos como si estuviera fotografiando mentalmente el momento. Al final me besa una y otra vez, abrumándome hasta que pierdo la claridad, arrastrándome a una dimensión donde todo esto nunca terminará y siempre será sólo de nosotros dos.


    Aferrándome a él, exploro su cuerpo tocando cada músculo que se contrae en su dorso, mientras con una mano sostiene mi cabeza quieta, metiendo sus dedos entre mi cabello y con la otra desciende entre mis piernas, tocando el punto más sensible de mi cuerpo, acariciándolo con firmeza.


    —Oh —se escapa de mis labios y cierro los ojos cuando siento sus dedos meterse dentro de mí—. Alejandro —jadeo sobre su boca.


    —Mírame y repite mi nombre, Lya —ordena. Su voz es intensa y tranquila, pero escucho su respiración irregular, me pregunto cómo logra mantener el control, porque yo no puedo.


    Abro los ojos dejándome encantar por los suyos. Dudando, pongo mi mano en su mejilla y digo: —Alejandro.


    Y en el momento en que digo su nombre, sus dedos entre mis piernas dejan espacio para algo más varonil, algo que me llena con un movimiento decidido.


    Puedo escuchar una melodía extraña en mi cabeza, un ritmo que aumenta en intensidad.


    —Mía —susurra el momento antes de hundirse completamente dentro de mí con arrogancia.


    —Mío —replico soltándome, recibiéndolo, con mis ojos fijos en los suyos, como si necesitara desesperadamente aferrarme a su mirada, que me hace sentir viva.


    Una misma cosa; Ambos aferrados uno al otro y no tenemos intención de soltarlo.


    Sabía que sería lindo, pero no imaginaba que pudiera ser tan intenso, casi para hacerme llorar y hacer que mi corazón estallara por la emoción. No tiene nada que ver con las relaciones que tuve con mi ex. No sé cómo explicar lo que está pasando, pues es más como un sentido de pertenencia, como si él fuera creado para mí y yo para él.


    —Mi hijita —musita entre mis labios, sin dejar de moverse con frenesí—. Lya.


    Me vuelve loca cuando me llama muchachita, no sé por qué, pero es como si ese apodo me hiciera especial para él. Quiero creer que seré parte de sus pensamientos, como él será parte de los míos, porque ... mañana sólo quedará el recuerdo y eso me provoca una especie de melancolía que no debería sentir.


    Estuvimos de acuerdo, sólo un día para vivir esto y ahora tengo miedo, ojalá nunca hubiera hecho ese trato, porque es doloroso renunciar a lo que siento.


    Sus manos envuelven mi rostro, sigue mirándome como si no hubiera nada más hermoso en el mundo que yo y se hunde repetidamente, como si no conociera límites, como si el placer nunca llegara a su fin.


    — Tú y yo. —Encuentro el valor para decir lo que pienso—. Una misma cosa, para siempre —continúo colocando mi mano en su mejilla.


    Alejandro sonríe, me besa y esta vez recibo el golpe de gracia, porque es uno de esos dulces besos que sellan promesas. Tengo miedo de que mi corazón me esté traicionando, no quiere escuchar razones, no quiere aceptar que mañana ya no será mío.


    Cierro los ojos con fuerza, tengo la sensación de estar al borde de un precipicio, ya no puedo controlar mi cuerpo y mi mente. Sigo temblando, jadeando sin restricciones y los movimientos se vuelven más bruscos, como si estuviera tratando de darme todo lo que puede, todo .


    —Mírame, Lya —gruñe sobre mi boca—. Dime quién soy.


    No entiendo el significado de su solicitud, pero respondo. —Alejandro ... —Aquel nombre pronunciado es más una súplica.


    —Repítelo —exige y se hunde con determinación. Sus poderosas manos continúan envolviendo mi rostro con insolencia.


    ¡Dios Mio! No duraré mucho si continúa a este ritmo.


    —Alejandro —repito aferrándome a él. Mi cuerpo está a merced del placer, cierro mis piernas alrededor de su cintura y es cuando presiona sus labios contra los míos. Puedo escuchar sus gemidos casi silenciosos, su cálido aliento mezclándose con el mío y me gustaría estallar, porque no puedo evitarlo por más tiempo, aunque desearía que nunca terminara.


    — Ahora Lya, córrete conmigo, no te detengas.


    Gimo sobre su boca: —¿Ahora? —pregunto estúpidamente moviendo mi pelvis, empujo hacia él como si fuera posible lograr más.


    Veo la ira en sus ojos, mientras empuja a un ritmo frenético, luego el placer lo hace jadear y no puedo evitar seguirlo hasta el fin del mundo y disfrutar de todo lo que puede darme.


    —Alejandro. —Exhalo un último suspiro antes de correrme con él, que sigue avanzando a paso acelerado. Sus ojos me devoran y me hacen vulnerable, me penetran, en un lugar secreto de mi corazón, donde no debería estar, porque es un error. Aun así, lo logró y esto lo cambia todo, pero él no lo sabrá, porque hicimos un pacto.


    —Lya. —Un último impulso y luego me suelta. Apoya su frente en la mía, respira con fuerza, pero nunca deja de mirarme así y duele.


    Me gustaría no dejarlo ir, pero la verdad choca contra la razón. ¿Es posible pertenecer a alguien de quien no sabes nada? Es una locura pensarlo, y sin embargo está sucediendo. Un sentimiento inesperado está creciendo dentro de mí y tengo miedo, porque sufriré por alguien a quien nunca podré volver a tener, si no tan sólo hoy. Había dicho: ¡ Un día para tenerlo todo” y ahora entiendo que es posible. Me ha hecho sentir suya, que le pertenezco y creo que cometí un gran error, porque sólo este momento no me es suficiente.


    Sujeta a estos pensamientos disimulo estar bien, acaricio su cabello y esbozo una sonrisa, pero un abismo de tristeza se abre dentro de mí.


    Él parece notar que algo anda mal, se deja caer a mi lado y mira al techo.


    Dios, ¡qué vergüenza! No sé qué decir.


    Debería tocarlo, hablarle, pero no hago nada de eso. Nos acostamos mirando la pared en silencio, pasan los minutos y ninguno de los dos parece dispuesto a dar el primer paso.


    Lo que sucedió es algo increíble y estoy casi segura de que él también lo sintió, sino, no puede explicarse por qué ahora se ha apagado de repente. Me gustaría que hablara, que me tocara, ya no soporto este silencio. Mi mano se desliza sobre la de él, nuestros dedos se entrelazan y nos quedamos así.


    —Tengo treinta y seis años —dice volviéndose ligeramente hacia mí.


    —¿Es por eso que me llamas muchachita?


     


    —¿Cuantos años tienes?


    —Veintitrés —digo con incertidumbre.


    —Trece años de diferencia no son pocos, Lya.


    Mordisqueo vacilante mi labio inferior. Tengo la impresión de que está tratando de abrirse, pero no sé hasta dónde puedo llegar y elijo hacer una pregunta trivial: —¿A qué te dedicas?


    Libera mi mano, desliza su brazo alrededor de mi cintura y me atrae hacia sí. Un gesto que me sorprende, pero al mismo tiempo me alegra, porque ya no podía soportar la distancia entre nosotros.


    —Finjo —dice y suspira—. Juego sucio para conseguir lo que quiero —continúa mirándome a los ojos para evaluar mi reacción—. Soy alguien que nunca querrías en tu vida.


    Descanso mi barbilla en su hombro: —Siempre he tenido una debilidad por los chicos malos —respondo guiñando un ojo.


    Me sonríe y me besa en la frente: —Eres una hijita tan ingenua, Lya.


    Mis dedos se deslizan por su pecho, acaricio los músculos marcados.


    —Puedo ser ingenua, pero en la vida tienes que arriesgarte si quieres tener algo —respondo besando su hombro—. Cuando entraste en el club nocturno, supe que no eras un buen tipo —continúo, mientras mi mano sube por su cuello—. Podrías ser cualquiera, pero en lo que a mí respecta, te aceptaría de todos modos. —Mi pulgar toca el contorno de su mandíbula y él cierra los ojos, suspirando.


    —Nuestro trato fue una mala idea.


    Mi cuerpo se pone tenso ante sus palabras. Mi mano se detiene en su mejilla, no puedo moverme.


    Tiene razón, fuimos tontos al creer que podemos engañar a los sentimientos con la excusa de la atracción, pero quiero escucharlo de él, porque no tengo el coraje para admitirlo.


    —¿Por qué?


    Abre los ojos y esta vez no hay nada bueno en su mirada y me hace estremecer.


    —Porque fuimos más lejos ...


    Con movimientos rápidos agarra mis dos muñecas, invierte nuestras posiciones y en un momento está encima de mí, con la mirada de un depredador despiadado.


    —No me conoces, Lya. Si supieras quién soy me odiarías y no podrías mirarme como si yo fuera todo lo que tienes.


    Intento alejarlo. —Entonces dime quién eres, para que pueda odiarte, porque ahora no puedo. —Lucho por liberar mis manos, pero su agarre se hace más fuerte y me contorsiono de rabia por no poder controlar mi cuerpo—. Dame una buena razón, para que pueda dejar de sentir esto ... —gruño frente a su cara.


    Me empuja hacia el colchón, sujetando mis manos a los lados de mi cabeza.


    —¿Qué sientes, Lya?


    —Lo sabes ... —Trato de ayudar con mis piernas para alejarlo, pero con poco resultado.


    —Dime lo que sientes y te dejaré ir —susurra, llevando sus labios a mi oído. Roza mi mejilla con aquella boca que hasta hace unos minutos devoraba la mía—. Tengo mucha curiosidad por saber qué puedes sentir por alguien como yo.


    Me vuelvo bruscamente, fijo los ojos en los suyos y decidida a irme al infierno, expreso mis pensamientos sin miedo.


    —Deja de hacer el gilipollas prepotente, sabes bien que entre nosotros no sólo hay atracción. —Dejo salir las palabras y su cuerpo se pone tenso, pero no parece dispuesto a soltarme.


    —¿Segú tú, por qué crees que permití que ambos lo tuviéramos todo? —suspira.— Es una locura tener un sentimiento tan profundo por alguien que no conoces. ¿No te parece?


    —Ya no sé qué creer, Alejandro. ¿Por qué debería odiarte? ¿Por qué no puedes darnos más tiempo?


    No responde a mi pregunta, intenta besarme, pero logro evitarlo, dándome la vuelta.


    —No me rechaces hijita —gruñe clavando sus dedos en mi carne—. Quiero tu boca, me pertenece.


    Hoy también él me pertenece y me propongo tenerlo todo. Por un día puedo engañarme pensando que yo también merezco la oportunidad que nunca tuve: un hombre que me pone en el centro de su universo. No sé por qué se niega a darme más tiempo, el hecho de que siga repitiendo que se equivoca conmigo me fastidia.


    No tiene sentido darme tanto y luego quitármelo .


    No entiendo su comportamiento, esto me enoja y me lanzo contra Alejandro. Intento liberar mis manos, empujar mi cuerpo hacia un lado, me retuerzo debajo de él, mientras su agarre se vuelve cada vez más dominante.


    —Basta, no me importa quién eres —digo entre dientes.


    Presiona sus labios contra mi cuello y siento que lo está pasando bien, pero no veo lo divertido en una situación como esta.


    Santo cielo, he aceptado pasar un día con un hombre del que tan sólo conozco el nombre y su edad. Un hombre arrogante que se toma lo que quiere, alguien a quien he decidido pertenecer, aunque sea por unas horas. No es una tontería. ¿Por qué parece no entenderlo?


    —Sal —digo seriamente—. Ya tuve suficiente de este juego y de que quieras permanecer en el misterio.


    Su mano se envuelve alrededor de mi cuello mientras me clava con su mirada intimidante. —¿Aún querrías estar conmigo si te dijera que me voy a follar a mi propia familia? —Baja su rostro rozando mis labios con los suyos—. ¿Podrías mirarme como si fuera la cosa más hermosa del mundo, sabiendo que soy un hombre capaz de cualquier cosa para lograr sus objetivos?


    ¡Dios mío! ¿Cómo se puede controlar la adrenalina que fluye por mi sangre?


    Intento metabolizar la información. Es un hombre peligroso, capaz de cualquier cosa, de eso no cabe duda.


    ¿Por qué no puedo tenerle miedo?


    Aguanto la respiración y mi cuerpo deja de moverse. Inmóvil, sigo mirándolo y poco a poco vuelvo a respirar.


    —Contesta, Lya. ¿Aceptarías alguna vez a una persona así?


    No, no podría hacerlo, pero por ti… me arriesgaría.


    Soy consciente de ello, pero ¿cómo puedo responder sabiendo que hasta ahora siempre he evitado tener problemas? Crecí en una buena familia, mi padre es juez y mi madre contable. Siempre he respetado las reglas, nunca he traído problemas a casa, elegí a un hombre que podría encajar con mi familia y ahora ... quiero todo lo que he evitado.


    Iría al infierno por estar con Alejandro, aunque no sepa qué infierno es.


    Tomo su rostro entre mis manos, que finalmente ha soltado. —¡Mio, siempre!— Mis labios chocan con los suyos, bailan juntos en llamas.


    —Eres realmente ingenua —murmura enojado, pero no deja de besarme, tocarme y arrastrarme de regreso a aquella dimensión creada para nosotros.


    Sería capaz de aceptar todo de él, incluso esa parte que estoy segura me haría sufrir. 


     


    

  


  
    Capítulo 8


    Alejandro


    12 horas después


    Sigo acariciando el cabello de Lya, tiene la cabeza apoyada en mi pecho y escucha mi voz mientras leo mi libro favorito.


    Cuando dije que le daría todo, me refería a cada parte de mí, incluso al lado más íntimo que nadie conoce.


    Porque con ella ha sido natural, no me hice problema, he actuado, me rendí a lo que siento y me expuse.


    Quería tanto saber cómo era tener el mundo en mis brazos, mirar a los ojos a alguien que sólo me viera a mí y ahora sé lo que significa.


    No será fácil renunciar.


    Alejo aquel eco de mi cabeza. Una sensación de paz nunca antes experimentada puede acallar el ruido ensordecedor de mi mente, borrando pensamientos, razonamientos y lo más importante, el control.


    Por una vez en mi vida, sólo soy un hombre que se deja llevar por lo que siente.


    Sonrío porque es una situación surrealista, estamos actuando como una pareja que lleva tiempo en una relación, cuando en realidad no sabemos casi nada el uno del otro, pero a los dos nos parece bien. La he tenido y como imaginaba, no pude saciarme, me gustaría una y otra vez, pero no puedo. Ambos tenemos que volver a nuestras vidas y por mucho que esta idea me moleste, tengo que dejarla ir por su propio bien.


    —A veces nos encontramos con personas que no conocemos en absoluto, pero que despiertan algo en nosotros de inmediato, desde la primera mirada y por así decirlo, un gran interés, aunque no se haya aún intercambiado una sola palabra.


    Somos nosotros. Aquel encuentro casual e inesperado que en pocas horas se ha convertido en algo especial.


    La escucho suspirar, me aprieta aún más con sus delgados brazos y una ola de ternura me envuelve, dándome una sensación de paz.


    Es Lya, mi hijita .


    Extiendo la mano y apoyo “Crimen y Castigo” en la mesilla junto a la cama y luego me tomo un poco más de tiempo para perderme en ella. Es demasiado pequeña e ingenua, pero soy un maldito desgraciado codicioso que no pudo resistirse; por un día me concedí algo que nunca podría tener como Alejandro De La Rosa. Se merece algo mejor e inexplicablemente, en las últimas horas he intentado ser lo mejor para ella y por un momento deseé que ella viera lo mejor de mí.


    —Deberías dormir —digo pero desearía que no lo hiciera. Dormir significa renunciar al poco tiempo que nos queda.


    —Dormiré en casa —responde frotando su cara contra mi pecho. Con un brazo la envuelvo y con el otro le aparto el pelo de la cara.


    —Ha sido único lo que ha pasado entre nosotros —comento colocando mejor mi cabeza en la almohada.


    Has creado un hermoso recuerdo que llevaré conmigo para siempre.


    —Me gusta escuchar tu voz, noto una sensación de paz —murmura ignorando mis palabras—. Tu perfume también me gusta, podría acostumbrarme a todo esto.


    No lo hagas muchachita, no destruyas ese límite que he puesto a ambos, porque no conducirá a nada bueno.


    —No digas eso Lya, sabes que no es posible.


    Permanece en silencio y lo agradezco, ya que la situación es extraña por sí misma y no quiero que tome decisiones precipitadas, dictadas por el ardor del momento.


    Ella merece encontrar un hombre que la ame y por alguna extraña razón no me gusta esta idea, porque hubiera preferido ser yo, pero no puedo amarla porque no soy capaz, al menos eso creo, pero en cualquier caso nunca podría funcionar. Pertenecemos a dos mundos distintos que nunca podrán convivir juntos, porque significaría manchar lo bueno de ella y nunca podría perdonármelo.


    Debo admitir que me gusta todo esto, ella que me mira genuina, me sonríe y me hace creer que yo podría ser el único hombre que puede hacerla feliz. Pero soy consciente de que es sólo una ilusión, porque la vida real, ahí afuera, es otra historia.


    Lya , un nombre que siempre llevaré conmigo, el recuerdo de un día perfecto y normal que nunca tuve y que me permití antes de volver al infierno.


    Muevo la mirada hacia ella y sonrío, se quedó dormida, al final la terca se rindió.


    La sostengo con fuerza en mis brazos durante unas horas más, luego tengo que dejarla ir, porque no la merezco.


    No debería sentir dolor al pensarlo, pero está sucediendo. Una parte de mí se siente afortunada de haberla encontrado, pero la otra parte se niega a aceptarlo y encuentra todas las razones por las que no puedo sentir nada por Lya.


    No me quedaré, pero me iré consciente.


    También tengo a alguien que me pertenece.


    Yo también me he sentido amado.


    ¡Pero esto no puede cambiar mi destino!


    A los tipos como yo no se les asigna la felicidad cuando nacen. Pues no, un hombre como yo le tocaba tener un padre que lo encerró en un puto orfanato, después de que mataran a su madre, que sólo sirvió para llevar en su seno al último heredero de La Rosa.


    Crecí ajeno a los planes de mi padre hasta esa fatídica noche en que abrí el expediente y comencé a investigar. Crecí en la manipulación de mi propia vida, se calculó de esta manera. Al final Carlos consiguió el monopolio del comercio de piedras sólo porque mi padre decidió que fuera así, para que algún día yo pudiera asumir el control. Este era su plan, pero barajé las cartas y ahora él murió en mis manos y tengo otras cosas en mente para mi futuro.


    Cierro los ojos, trato de no pensar en mi vida y disfruto del momento que estoy viviendo en esta habitación, con la maravillosa criatura durmiendo entre mis brazos.


    ¡Voy a extrañarla!


    Ella nunca sabrá cuánto ha significado este día para mí, no tiene la menor idea. Sólo otra mujer antes que ella había logrado hacerme sentir tan en paz conmigo mismo, pero esa mujer eligió el amor de otra persona y no el mío.


    —No te vayas, Alejandro —balbucea, frotándose contra mi cuerpo. Su pierna se cruza entre las mías y continúa abrazándome con fuerza.


    Y algo dentro de mí hace un ruido, un ruido ensordecedor.


    —Me gustaría olvidar quién soy y quedarme aquí contigo para siempre —susurro en su frente, esperando que no pueda escuchar mis palabras—. En otra vida, tú habrías sido perfecta para mí y yo habría sido el hombre adecuado para ti.


    Porque la verdad es que nos parecemos, pero ella es ella misma, en cambio, yo estoy obligado a ser otro, un hombre que siente rabia y no conoce el amor, porque no tiene otra elección.


    Después de un suave beso en su frente, sigo mirándola dormir. Su rostro angelical me recuerda a Kasandra, cuando se dormía a mi lado, pero esta vez la sensación es diferente, es más intensa. Es como si me hubiera pasado toda la vida esperando la primavera y ahora que puedo oler todos sus aromas… no quiero dejarla ir.


    7 años antes


    —¿Alguna vez has pensado en irte? —pregunta Kasandra, poniendo las manos debajo de la almohada.


    —Sois mi familia, estoy bien donde estoy —respondo recostándome junto a ella en la gran cama.


    —¿No sientes la necesidad de tener una vida normal lejos de todo esto?—


    Sonrío levemente. —Ahora duerme, mañana volvemos a casa y sabes que Carlos estará cabreado por nuestra fuga.


    Ella se ríe y antes de cerrar sus ojos verdes, me mira con dulzura: —Gracias por traerme contigo.


    No podría haberlo hecho de otra manera. Estoy enamorado de ella y desearía que se diera cuenta. Kasi me ve como un hermano, pero no existe un vínculo de sangre entre nosotros y ella podría ser mía, si tan sólo pudiera estar seguro de que ella siente lo mismo. El miedo a destruir nuestra relación me obligó a mantener la boca cerrada. Carlos sugirió que me fuera de Villa Falco y me alejara de ella si no quería arruinarlo todo, pero nunca podría alejarme. Kasi es mía, la amo.


    —Nunca olvides este día —digo con amargo en la boca.


    —Un día lejos de todo, sólo tú y yo —responde con los ojos cerrados—. Gracias, Kris.


    Alejo su cabello de su rostro con movimientos cautelosos porque no quiero asustarla de ninguna manera y la observo dormir. Nunca me cansaría, me pasaría la vida con gusto mirándola y si me lo permitiera, le diría cuan profundo es lo que siento.


    Tres horas más tarde, abro los ojos a un ruido y encuentro a Lya en la puerta con mi camisa, arrastrando un carrito del servicio de habitaciones.


    —Buenos días —dice serenamente, acercándose. Observo su cuerpo que seguramente está desnudo debajo de aquella camisa, la tentación de tocarla y arrastrarla aquí conmigo es tentadora, pero no puedo, tengo que irme.


    Me deslizo hacia el borde de la cama y ella naturalmente desliza sus dedos por mi cabello, se inclina hacia adelante y me besa.


    —Buenos días —digo con voz ronca.


    Oh, Lya, cuánto amo todo esto.


    —Pensé terminar nuestra aventura con un buen desayuno, espero que no te importe—. Se ve avergonzada y esto me hace sonreír, considerando lo que hicimos en esta habitación. Anoche no salió como imaginaba, tenía planes muy concretos, pero ella logró hacerme perder el foco y me dejé abrumar por los acontecimientos. En resumen, Lya logró despojarme de mi máscara y me tuvo como soy sin reservas.


    La agarro por las caderas y me estremezco cuando la obligo a sentarse en mis piernas: —Gran idea, hijita.


    Como sospechaba, no tiene nada debajo de la camisa, puedo sentir su piel contra la mía y es una sensación agradable e interesante. Esto nunca me había pasado antes, era divertido y terminaba en unas horas. Es extraño despertarse y encontrarse con una mujer esperándome para desayunar.


    La mano de Lya se cuela entre mi cabello, jugueteando con algunos mechones, mientras sirvo el café en dos tazas.


    —¿Estás enamorada de mi cabello —pregunto en broma, pero pronto me doy cuenta de que he usado una palabra que debería eliminar de mi vocabulario.


    Frota sus labios en mi cuello y sigue haciendo aquel lento movimiento con los dedos. —Me gusta todo de ti, trato de almacenar lo que puedo para guardarlo en el cajón de los recuerdos. —Su ternura te desarma.


    Ignoro deliberadamente sus palabras y tomo un sorbo de café con los ojos fijos en el carrito, sólo para evitar su mirada, que en este momento sería una trampa mortal.


    El desayuno continúa en silencio, de vez en cuando me mira, pero no dice nada. No pensé que algún día me sentiría cohibido de estar en una habitación de hotel con una chica joven después de tener un día inolvidable.


    —Tengo que prepararme, es tarde. —Me comporto como de costumbre, pues una vez terminada la diversión, me voy y no vuelvo hacia atrás. Tengo que poner fin a nuestro juego, estoy andando por las ramas y no es propio de mí. ¿Cómo puede una muchachita cambiar algo en unas pocas horas? No debería sentir sensación de vacío ni tener dificultades con el desapego, nunca he tenido problemas en el pasado, pero esta vez hay algo diferente rompiendo mis hábitos.


     


    Mi vida siempre ha sido como una melodía de ritmo veloz, Lya se deslizó en ella rápidamente, de puntillas, con cautela y ahora ese sonido es más suave y me asusta.


    Lya se mueve deslizándose en el borde de la cama y me mira mientras tomo la ropa de la silla.


    —Si quieres, puedes quedarte. La habitación está pagada hasta las diez, todavía te quedan tres horas —digo sin darme la vuelta.


    No contesta nada y extraño su lenguaje insolente, me gustaría que reaccionara, cualquier palabra haría la situación menos tensa.


    Después de vestirme y sentarme, tomo mis pertenencias y me vuelvo hacia ella. Sus ojos están fijos en los míos y esa tristeza velada en su mirada me provoca una sensación extraña. No debería ser así, hay algo mal. Lo pasamos bien, nos divertimos, pero ahora es como si el entendimiento se hubiera roto y es molesto.


    No me gusta. Debería ser fácil, pues hemos terminado, volvamos a nuestras vidas.


    Se pone de pie y se acerca, forzándose para sonreír.


    Oh no, Lya, no hagas esto porque quiero abrazarte y no dejarte ir.


    Apoya sus manos en mis mejillas y roza mis labios con los suyos.


    —Que tengas buen viaje, Alejandro. —Su boca abruma la mía y entiendo lo que está mal esta mañana. Es en este maldito momento cuando me doy cuenta de que la he envuelto en mis brazos y no quiero alejarla porque todavía la necesito.


    ¡Despierta carajo! Se acabó la diversión, vuelve a tu mierda y déjala ir, ¡no hagas tonterías!


    Dentro de mí sigue creciendo el extraño sentimiento de pertenencia que nunca antes había sentido y da miedo, es algo grande que no puedo manejar.


    —Me quedo con tu camisa, si no es problema, al menos sabré que eres real —dice en ese tono dulce que acaricia mi corazón.


    Detente, por favor, porque me estás destruyendo.


    Sostengo su cuerpo con fuerza.


    Déjala ir, no la mereces.


    Huelo su perfume y la beso.


    Vete, no la mires más.


    —Adiós, Lya.


    Mierda, duele.


    —Adiós, Alejandro.


    No soy Alejandro, muchachita, no en este momento, pero no puedes saberlo.


    Agarro mi maleta, voy hacia la puerta y de repente mis piernas se sienten pesadas.


    Vete, actúa como siempre hiciste en el pasado.


    Estoy a punto de salir, pero no puedo resistirme y me vuelvo para mirarla y fotografiarla mentalmente.


    No lo hagas, no lo vuelvas especial, nunca más la olvidarás. Ella es como las demás, ¡tienes que convencerte!


    Lya está de pie junto a la cama, rodeada en sus brazos. —Tú y yo —susurra suavemente—. Una misma cosa, para siempre.


    Tengo que irme, no puedo respirar, la habitación de repente se me hace demasiado pequeña para los dos.


    ¡Vete! No seas egoísta, no puedes tenerla.


    Suspiro mientras mi mano agarra el mango con fuerza. —Para siempre, Lya.


    Salgo de la habitación, pero algo se me ha ido y ya no me pertenece, ese algo al que no puedo ponerle nombre y que pertenecerá a esta chica para siempre.


    Ni siquiera merecía una mirada de ella, no merecía tocarla ni poseerla, no merecía tenerlo todo, pero ella me lo concedió, me permitió descubrir lo que es vivir la primavera. Un idilio que no duró muy poco.  


     


    

  


  
    Capítulo 9


    Alejandro


    Han pasado tres días desde mi llegada a Cuba y ni sombra de Carlos Gardosa. Había esperado que entrara en mi oficina, o una llamada, pero nada.


    ¡Todo está en silencio!


    Curiosamente, aparentemente prefiere mantener un perfil bajo. Esperaba ver su reacción, estoy empezando a aburrirme.


    Juego con la ficha del Café Louvre , la misma que me dio Lya. Sonrío ante el recuerdo de esa muchachita atrevida y debo admitir que la extraño, es una tortura pensar en ella.


    Me encojo de hombros, concentrándome en los documentos que invaden mi escritorio; Divido los diversos archivos de las propiedades que he heredado y con disgusto tomo la escritura del testamento en mis manos. Un trozo de papel que me ha dado acceso a un poder infinito, pero que básicamente no necesito un carajo. Todas las personas que trabajaron con mi padre, o que recibieron favores de él, esperan que yo haga lo mismo, pero tengo otros planes para ellos.


    Cambio mi atención hacia el teléfono y las palabras que parpadean en la pantalla hacen que los músculos de mi cara se contraigan.


     


    Carga entregada. Hasta la próxima.


    


    Me levanto tranquilamente, pongo los dedos en la superficie de madera y miro la puerta que tengo enfrente. Una vez que salga de ahí, no puedo volver. Mis decisiones son cuestionables, condenables si se quiere, pero sé lo que hago y a diferencia de muchas otras personas, tengo un plan muy específico a seguir y llevar a cabo, cueste lo que cueste. Llegados a un punto, tenemos que elegir qué camino tomar, si permitir que el dolor nos destruya o usar ese dolor como un arma hacia quienes lo causaron. Hay muchas formas de hacer sufrir a la gente. La violencia física no siempre es necesaria, a veces la violencia mental funciona más, porque la mente humana es manipulable y está llena de caminos inexplorados que pueden llevar a pensar que un hecho o sufrimiento padecido es peor que otros.


    Carlos


    No quiero creerlo, sigo releyendo las noticias y sé que es obra suya. Y esto lo cambia todo, pues él lo decidió.


    Traté de llamarlo, pero no responde. Todavía me aferraba a algunas dudas con esperanza, pero luego tuve la confirmación final el día en que el club Diablo fue cerrado y confiscado. Con esa acción, Alejandro claramente me declaró la guerra y he decidido esperar a ver qué tenía en mente. Es impredecible, pero no creo que lastime a su familia siempre que no descubra ...


    —Carlos, tenemos un problema —exclama Víctor, irrumpiendo en mi despacho—. Encontraron la moto de Adrián, pero no hay rastro de él.


    Miro a mi hombre de más confianza: —¿Qué dijiste?


    No contesta, se queda frente a mi escritorio con su postura tensa.


    —Lo mataré —gruño agarrando el teléfono. Si Adrián ha desaparecido, sólo puede haber una explicación. Juro por Dios que me lo cargo si hace alguna cagada.


    Suenan dos tonos antes de que el idiota responda.


    —Por fin —exclama al otro lado del teléfono.


    —Si tocas un solo pelo de Adrián, iré a buscarte y te mataré con mis propias manos.


    —No estás en posición de hacer amenazas, Carlos. Si fuera tú, tendría cuidado.


    ¿Estás tratando de intimidarme, en serio? ¿Yo, su familia? ¿Pero en quién diablos se ha convertido?


     


    —¡Kris, no estamos jugando, carajo! —grito golpeando con fuerza el puño en la superficie de madera, mientras miro a los ojos a Víctor.


    —Tienes que calmarte, hermano. A tu edad no es bueno para ti estar inquieto, piensa en tu esposa y en tu amado hijo, no te hagas el duro cuando hay mierda a tu alrededor.


    La mierda que estás sacando a relucir porque quieres quitármelo todo.


    —Si quieres jugar con los adultos, debes saber que te arrepentirás de ponerte en mi contra.


    Víctor saca su teléfono, le digo que no porque no hay necesidad de rastrear la llamada, sé dónde encontrarlo. El desgraciado cree que tiene suficientes huevos para mostrarse a la luz del sol como si fuera invencible.


    —Kris. —Intento mantener la calma, pero por dentro estoy hirviendo de ira.


    —Alejandro, por favor —responde en ese tono irritante que tanto odio.


    ¡Cobarde! No tienes el valor de mirarme a la cara, no eres capaz enfrentarme y hablar así.


    —¿Porque? ¿Quieres decirme qué diablos está pasando por tu cabeza? —pregunto sin importarme la presencia de Víctor.


    Escucho un largo suspiro: —Sabes por qué, no finjas ser la víctima. Quiero lo que me negaste y que es mío por derecho. Harás bien en aceptarlo y no interponerte en mi camino, de lo contrario esto terminará de la peor manera.


    No lo reconozco, incluso su voz suena diferente. Me pregunto si este es el verdadero Kris y no el hombre que pensé que era un hermano, el mismo con quien compartí todo, las alegrías y las tristezas. Le di un techo, una vida digna y un futuro del que estar orgulloso. ¿Cómo es posible que quiera destruirme?


    Me concentro por un momento en Víctor, que mira la escena impasible; Sé que percibe mis pensamientos, pero no me importa. Me dejo caer en la silla y miro al techo, agarrando el teléfono con enojo.


    —Si todavía te queda una pizca de respeto por quienes éramos, demuéstralo, deja que Adrián se vaya y ven aquí. Enfréntate a mí, si tienes el valor.


    Te parto la cara y luego te hago volver en ti.


    —Si quieres el control de Cuba, tendrás que ganártelo. Convence a los que están en el poder para que estén de tu lado, no tomes atajos, sé un hombre. —Aumento la dosis, sabiendo que lo enfurecerá y eso es justo lo que quiero—. ¿Quieres tomar mi lugar? Tendrás que pasar por encima de mi cadáver.


    La llamada se corta, miro el teléfono y lo arrojo con fuerza contra la pared.


    —Mataré a ese hijo de puta.


    Mi mundo se está desmoronando, no era lo que imaginaba. He trabajado duro durante años, he soportado cualquier crueldad humana, pero me he levantado, he construido mi imperio día tras día. He creado una familia y ahora un miembro de ella ha decidido devolvérmelo destruyendo todo.


    —¿Quiere mi sitio? Bueno, ¡que sea la guerra!


    ¿De qué sirvió demostrarle que hubiera dado mi vida por él, si para tener poder sobre Cuba borra todo lo bueno que hubo?


    —Prepara a los hombres, alguien tiene que vigilarlo día y noche. Quiero todos sus movimientos, cualquier información sobre él —gruño hacia Víctor.


    Lo conozco bien, es inteligente y no dejará nada al azar, tengo que estar preparado porque me atacará lo antes posible.


    —Está bien, pero habrá reforzado la seguridad, no será fácil irrumpir en su organización.


    Lo miro sin piedad. —Encuentra una manera. Debemos ser capaces de destruirlo desde dentro. No dejaré que me quite lo que es mío.


    Espero que no sea necesario, pero Kris no me da muchas opciones. Si ha decidido ir a la guerra, lucharé hasta el final.


     


    Cruzo mis manos y miro al frente, reflexionando.


    —Llama a Damián, dile que venga. —Necesito refuerzos, ha llegado el momento de informar a todos de la situación—. Mientras Adrián esté fuera del juego, necesito que sigas las entregas. Eres el único hombre en el que confío ciegamente y por el momento no tengo tiempo para encontrar un nuevo piloto.


    Se suponía que Adrián se encontraría con los mexicanos, era el único además de mí que conocía la ubicación del intercambio y de alguna manera Kris se enteró. Sé que hará todo lo posible para obtener esa información, pero no dejaré que ponga sus manos en lo que es mío.


    Tendré que avisar a Kasandra, aunque preferiría evitarlo, considerando que está esperando un bebé, pero no puedo hacerlo, se dará cuenta pronto de que algo le ha pasado a Adrián.


    ¡Qué situación de mierda!


    —Organizo un equipo y no te preocupes por las entregas, me ocupo personalmente.


    Miro a Víctor y suspiro. —Kris está jugando un juego muy peligroso. Herir a uno de los miembros de la familia lo convierte en un enemigo y será tratado como tal.


    —¿Crees que él conseguiría destituirte? —pregunta Víctor con aquella expresión impasible que siempre lo acompaña.


    Me levanto, pongo las manos sobre el escritorio de madera y lo miro a los ojos.


    —Todavía no ha nacido el hijo de puta que pueda ocupar mi lugar.


    Nadie puede tener lo que he construido, porque nadie puede ser yo, ni siquiera Kris.


    Adrián


    Escupo la sangre en mi boca y miro al hombre que me apunta con una pistola a la sien.


    ¡Qué día de mierda!


    Esta mañana me despedí de mi esposa, besé a nuestro bebé en su vientre y salí de la casa. Estaba feliz y agradecido por lo que la vida me había dado y estaba ansioso por terminar el trabajo para regresar con mi familia después de unas horas.


    Al parecer, mi día será diferente.


    Antes de regresar fui a una tienda a comprar un recambio, en la última entrega la moto me dio algunos problemas. Recuerdo que cuando llegué al lugar me bajé de mis dos ruedas y sentí un golpe en la nuca. Me tambaleé por un momento con la visión borrosa y finalmente perdí el sentido. Cuando desperté, me encontré en esta habitación, sentado en una silla con las manos atadas en la espalda y en compañía de un hombre armado que no sé quién es ni qué quiere.


    Debería tener miedo, pero no puedo sentir nada más que ira. Viviendo en Villa Falco y custodiado por Carlos, aprendí que la cabeza fría es importante si quieres sobrevivir en cualquier situación.


    La puerta de la habitación se abre y Kris entra, seguido de otros dos sujetos.


    Pedazo de mierda. Debería haber esperado que él estuviera involucrado.


    —Es digno de ti —digo con disgusto. Eres un gusano desgraciado y baboso.


    Sin hacer caso de mis palabras, hace un gesto hacia el hombre que me sostiene a punta de pistola. Luego añade: —Todos fuera.


    —Señor, no es seguro.


    —Fuera —gruñe Kris—. Es una orden.


    Me mira con expresión indiferente mientras la puerta se cierra detrás de él. Finalmente estamos solos.


    —Te hice un favor y así me lo agradeces? —Se acerca, se mete las manos en los bolsillos y sigue mirándome desde arriba—. Te veo bien —comenta sarcásticamente con una sonrisa diabólica.


    —Jódete —estallo respondiendo con amargura—. ¿Estás compitiendo con Volkov sobre quién debería matarme primero? —Lo provoco para mostrarle lo tenso que estoy.


    Camina lentamente alrededor de mi silla y se detiene detrás de mí. —En realidad te necesito vivo, pero tienes razón, te mataré si no haces lo que quiero.


    Me estremezco con sus palabras. Intento ocultarle mi reacción. Sé lo que quiere y no dejaré que se acerque a ella. —Nunca la tendrás —comento entre dientes.


    —Estás desubicado, Adrián ... —ríe. —No te voy a quitar a Kasandra. No me creerás, pero no me importa, lo acepté —continúa. Apoya sus manos firmemente sobre mis hombros—. Sólo quiero saber por qué Carlos decidió cambiar el lugar de encuentro con los mexicanos en el último minuto.


    —Si esperas que te haga de espía, puedes matarme entonces —respondo con desprecio. Presiona sus dedos sobre mi cuerpo, atenazando mi carne en sus manos; se pone nervioso y me siento satisfecho, porque no le tengo miedo.


    —Podría ser una idea, me haría cargo de tu esposa y de tu hijo.


    ¡Mierda! Mi esposa y mi hijo no se tocan, ¡son asunto mío!


    Lleno de rabia, pongo los pies en el suelo y me levanto, llevando la silla a la que tengo las manos atadas conmigo. Me vuelvo hacia él y le grito en la cara: —Intenta acercarte a Kasandra y te prenderé fuego. —Debería mantener la calma, pero no puedo. Intento patearlo, pero él se aleja esquivando el golpe, me tambaleo perdiendo el equilibrio, me golpeo contra la pared, mi hombro suaviza el golpe mientras mi atención está fija en Kris.


    —No estás en posición de amenazarme, mírate, eres mi prisionero —bromea, enfadándome aún más. Coge mi silla. La tira haciéndola caer al suelo y yo con ella. Mi cuerpo se golpea violentamente contra el suelo, puedo sentir el choque y los huesos que duelen.


    —¡Cobarde! Quieres pelear conmigo? Libérame y veamos cuánto eres hombre. —Intento recuperar el aliento y entrecierro los ojos de dolor.


    Si tuviera las manos libres, te estrangularía.


    En ese momento se acerca y corta las ataduras con un cuchillo.


    —Enséñame lo que sabes hacer. Terminemos lo que empezamos en el club Diablo —desafía, agarrándome de la camisa y poniéndome de nuevo en pie.


    No pierdo el tiempo, me lanzo hacia él, que se balancea riendo y me evita. Hay unos segundos de confusión de mi parte, luego comienza una feroz pelea.


    Kris me golpea la cara. —Eso es por tomar a la única mujer que amaba —grita, ahora es él el que está enojado—. No la mereces.


    —¡Tú tampoco, gilipollas!


    Con un movimiento ágil, me agacho y le doy un puñetazo en el abdomen. —Traicionaste a tu familia —respondo y él retrocede. No tengo tiempo de recuperar el aliento, se me acerca rápidamente y con el hombro me golpea en el pecho empujándome contra la pared. Yo reacciono pateándolo, agarrándolo con mis manos y él hace lo mismo. Es una pelea cuerpo a cuerpo, uno frente al otro nos miramos con furia.


    —Te mataré —grito en su cara.


    —A ver, sólo quiero ver cómo crees que puedes hacerlo.


    Tironeando el uno del otro terminamos en el suelo, rodando mientras trato de dar otro golpe. —¡Kasandra nunca te amó! —Con fiereza me aferro a su camisa—. ¿Quién podría amar a un hombre que usa a las personas y traiciona a quienes lo aman?


    El cuerpo de Kris choca contra el mío, logra golpear con la rodilla en mis costillas con tal velocidad que me pilla desprevenido.


    ¡Mierda, qué dolor!


    —No sabes nada de mí —grita aplastando mi cabeza contra el suelo—. Si hubiera querido, me hubiera llevado a Kasi en cualquier momento, pero en cambio esperé, respetando su elección.


    Seguimos luchando, ninguno de los dos parece dispuesto a parar. Apenas puedo respirar con el cuerpo adolorido, pero él tampoco parece estar en buenas condiciones.


    Me suelta empujándome y se aleja. Con el dorso de la mano se limpia la boca ensangrentada y escupe en el suelo. —Pegas como una niña —comenta glacial, manteniendo su mirada fija en la mía.


    Observo su figura, está apoyado contra la pared con aquel aire arrogante.


    —Cierra la boca, gilipollas.


    Respiro brevemente y me siento en el suelo para recuperarme. Nunca me han gustado las peleas y no me gusta lastimar, aunque en este caso se lo merezca.


    —¿Qué crees que lograrás manteniéndome aquí como tu prisionero? ¿Tienes idea de cuánto vas a hacer sufrir a Kas? ¿Ya no te importa una mierda?


    Él suspira. —Levántate —dice de repente—. Ahora tenemos que hablar. —Intenta arreglarse—. Seguiré masacrándote más tarde. —Mira el reloj en su muñeca con una mueca—. No tengo tiempo que perder.


    Es extraño verlo en su verdadera naturaleza. El hombre frente a mí no tiene nada que ver con el Kris a quien la familia siempre ha descrito como un buen hombre. Es esquivo e impredecible.


    ¿Quién sabe qué carajo tiene en su cabeza, qué está planeando y por qué este cambio? No tengo respuestas, sólo otras preguntas. ¿Qué le pasó para llegar al punto de declararle la guerra a Carlos, a su hermano?


    Me arrastro hasta ponerme en pie de nuevo. —Hablar ... claro, como si fuera posible —me quejo en respuesta.


    —Mientras estamos aquí peleando, Iván Volkov está poniendo precio a tu cabeza —dice señalándome—. Sobre mí. —señala con el dedo índice en su pecho—. Sobre Carlos, Damián y Kasandra —termina haciéndome temblar.


    Abro la boca, pero no sale ningún sonido y la cierro de nuevo. Pensé que la historia con Iván Volkov se había resuelto para siempre. Carlos me aseguró que había llegado a un acuerdo.


    —No es que me preocupe por vosotros, al contrario, Volkov me haría un favor, pero al parecer yo también estoy incluido en su plan de exterminio —explica, abriendo los brazos—. Entonces, si juegas como el chico bueno y me dices dónde se llevará a cabo el intercambio, puedo llegar antes que Iván Volkov, vencerlo y evitar que tenga el poder que le falta para tomar Cuba también.


    —Si es un juego de poder y llega a la carga antes que tú, ¿por qué debería matarnos —pregunto confundido.


    Se acerca amenazadoramente, me agarra de la camisa con fuerza. —¿Sabes lo que significaría para la familia Volkov tener el control de Cuba y el tráfico más rentable organizado por Carlos? Cuando acepté vigilar a Iván mientras jugabas a la familia feliz, descubrí que su plan era mucho más amplio y no tardé en darme cuenta de que quiere deshacerse de nosotros, todos juntos y de una sola vez . —Con un tirón me fuerza contra la pared, pongo mis manos en su garganta, pero con un agarre de hierro en mi muñeca logra apartarla e imita mi gesto, colocando su mano en mi cuello y presionando mi cabeza contra la pared.


    —Esto no significa que no quiera lo mismo, pero la diferencia es que es legítimamente mío —dice mirándome—. Y te aseguro que de una forma u otra me lo llevaré todo.


    Me río en su cara. —Volkov quiere poder, tú también, ¿por qué debería ayudarte cuando no ves la hora de tener rienda suelta para sentirte como el rey de La Habana? —pregunto empujándolo de mi cuerpo y liberándome de su agarre—. Sólo eres un puto manipulador.


    Baja la mirada hacia el reloj en su muñeca. Lo hace de continuo, ¿espera a alguien? Pronto levanta sus ojos hacia mí con una sonrisa malvada en su rostro: —Estamos en guerra, sólo tienes que decidir si los salvarás o enviarás a todos al infierno. —Parece molesto por su camisa ahora sucia y arrugada—. En cualquier caso, el resultado no cambiará ... Yo seré el jefe en La Habana y Carlos y todos ustedes tendrán que aceptarlo.


    Alejandro


    La puerta se abre detrás de mí, no necesito darme la vuelta para saber quién es.


     


    La estaba esperando.


    Respiro. Quedo atento y le escucho ...


    —Oh, Dios mío —exclama Kasandra mientras corre hacia su marido. Ella le acaricia la cara, lo besa y creo que podría vomitar de cuánto disgusto y dolor me puede causar esta visión.


    Mi estómago se retuerce, siento un arañazo por dentro, pero a diferencia de otras veces, ahora soy totalmente consciente de que ella nunca fue mía.


    Se aman y no puedo cambiarlo. ¡Joder, si pudiera!


    Me quedo quieto como espectador, mirando cómo está desesperada al verlo maltrecho.


    ¿Te habrías preocupado tanto por mí también?


    ¿Me habrías mirado como lo miras a él?


    Habría tenido yo también tu atención, si tan sólo me hubieras amado tanto como yo te amo.


    Se humedece el pulgar y limpia su boca en un intento de eliminar los rastros de sangre. Él la mira con amor y le sonríe, susurrando que todo está bien.


    Cuando Kasandra se vuelve hacia mí, distintos sentimientos brillan en sus ojos:


    Desprecio.


    Rabia.


    ¡Odio!


    —¿Quién eres tú? —pregunta avanzando hacia mí—. ¿Cómo pudiste hacerle esto? —continúa cerrando sus puños.


    Mi atención se traslada a su vientre, donde el fruto de su amor es claramente visible y me duele, un daño que no puedo soportar. Su bebé, el que soñé tener con ella. Alguien me quitó mi sueño, le dio forma y lo hizo perfecto para otra persona, como si yo no lo mereciera porque no fuera digno.


    —Kas, apártate de él —ordena su marido, alcanzándola. Intenta bloquearla agarrándola por los hombros, pero ella lo esquiva y se libera.


    —No me hará daño —dice mirando con sus hermosos ojos a los míos y se acerca aún más, casi tocando mi cuerpo con el suyo—. ¿no es cierto, Kris?


    No deberías estar tan segura de que no te lastime, a veces me temo que no puedo controlarme cuando estoy cerca de ti.


    Suspiro, exhausto por tener que estar siempre en mi lugar, cuando sólo quiero gritarle todo lo que siento.


    Joder, no siempre puedo protegerla. Necesita saber qué diablos es un corazón roto.


    —Tenemos que hablar —digo con seriedad—. Solos —continúo cambiando mi atención a hacia Adrián.


    Él me devuelve una mirada asesina. —No va a ser, se viene conmigo ahora.


    Agarra la mano de su esposa y la acerca hacia él; Observo a Kasandra que me mira como si intentara comprenderme. La dejaré elegir, después de todo la obligué a venir aquí, no se irá si no se aclara la situación de una vez por todas. La conozco bien.


    —Carlos me advirtió que retenías a Adrián. ¿Tienes idea de cuánto duele saber que tu hermano quiere herirte y dañar a las personas que amas? —dice entre dientes, liberándose del agarre de Adrián—. No contento, me enviaste una foto de mi esposo atado a una silla con una pistola apuntando a su cabeza. También tuviste el valor de escribir ... “Tengo un regalo para ti, ven a buscarlo”. ¿En qué diablos te has convertido, dónde está mi hermano? — derrama toda su frustración contra mí.


    Golpeo la puerta con la mano con tanta fuerza que el ruido sordo la sobresalta. —No soy tu hermano —grito y en ese momento Adrián se mueve frente a ella, como para protegerla de mí.


    Niego con la cabeza riendo amargamente. —Tu caballero cree que te haría daño —comento mirándolo fijamente, mientras ella me mira por encima del hombro—. Dime, Kasandra Reyes, ¿me gané cinco minutos a solas contigo para contarte todo lo que tengo que decir? ¿o prefieres que... —miro a mi rival.— “tu marido” decida por ti?


    Adrián hincha su pecho y exclama: —Vete al infierno, Kris, no te acerques a ella.


    Abro la puerta y me encojo de hombros mirando a Kasandra, sonrío complacido, porque conozco esa mirada determinada.


    ¡Esta vez me elegirá a mí!


    —Esperaré afuera —digo ignorando la presencia de Adrián.


    —Kas, no lo hagas —protesta él mientras cierro la puerta detrás de mí—. No te dejaré sola con él.


    Suspiro, vuelvo mi atención hacia los dos hombres que vigilan el pasillo. —Podéis revisar el exterior no quiero a nadie dentro del edificio —ordeno.


    Uno de ellos me mira confundido, pero no se atreve a hacer preguntas y sigue a su colega afuera.


    —Secuestraste a mi marido —exclama Kasandra detrás de mí mientras cierra la puerta. Me vuelvo y la veo apoyada en ella, como si intentara mantener cierta distancia entre nosotros—. Estoy furiosa y decepcionada. Este no eres tú, no eres el Kris que conozco, sino la ira que llevas dentro. —Acaricia su vientre.


    Vuelvo a sentir aquel dolor que me desgarra. Es como ver tu sueño más hermoso y darte cuenta de que no eres el protagonista.


    Aquella mirada triste todavía me rompe, pero puedo soportarlo, también puedo sobrevivir a ella.


    —No estoy arrepentido, si quieres saberlo.


    —Declaras la guerra a Carlos, secuestras a Adrián, haces negocios con los Volkov. ¿Qué te ocurre?


    Me he perdido, pero no puedes saberlo, nadie lo ha entendido. Te perseguía con la esperanza de que algún día me notaras.


    Me meto las manos en los bolsillos y saco una foto doblada por la mitad. —Esto es tuyo —digo mientras lo coloco en su palma.


    Este era el único sueño que tenía. Ella yo y una familia.


    Mira esa imagen ahora amarillenta, yo también la miro. —A mí me permitías abrazarte —le recuerdo—. Me permitías escucharte, mientras llorabas y me contabas el dolor que tenías dentro. —Me acerco a ella con cautela, no la toco, pero estoy lo suficientemente cerca como para que un respiro sea suficiente para hacerlo. Toco mi dedo índice en mi pecho con enojo—. Pero nunca he sido suficiente.


    La verdad siempre ha sido esta. Por mucho que traté de ser lo mejor para ella, nunca me miró de la manera que yo quería.


    Levanta la mirada y con sus lágrimas me rompe, me arranca todo.


    No llores, pequeña Kasi, lo que ves es un hombre que sólo quería vivir de tu amor.


    —Kris —susurra con voz quebrada—. Lo nuestro es amor, pero diferente de lo que siento por Adrián.


    —Yo era tu todo y tú eras mi todo —digo secándole las lágrimas, rozando su piel, arrastrando esas gotas que caen sobre su rostro—. Nunca fuiste mía, ahora lo sé.


    Solloza, me mira fijamente, me doblega con aquella mirada triste y finalmente me mata al poner su mano en mi mejilla.


    —Por favor, Kris —suspira conteniendo un sollozo—. La ira que llevas dentro te está cambiando, no te pierdas, vuelve con nosotros.


    Toma mis manos entre las suyas, miro sus dedos, que sostienen los míos con seguridad y no tiene nada que ver con lo que yo quería.


    —Sólo sé el amor que siento por ti y he perdido lo único que me pertenecía: tú. —trago—. Dime, Kasi, ¿Qué se siente cuando alguien corresponde a tu amor y no le importa lo equivocado que pueda estar?


    —Kris ... —llora más y más, continúa acariciando el dorso de mi mano con su pulgar y cierro los ojos.


    —Kris ... ya no existe —respondo y ella niega con la cabeza.


    Vivo de aquel contacto, me alimento de esa voz que desde hace años alivia el sufrimiento que llevo dentro por no haber tenido nunca una identidad. Yo sólo era el niño sin pasado y ella era mi presente, le daba un propósito al hecho de vivir. ¡Yo vivía por ella!


    He pagado caro haber deseado la felicidad y estoy cansado, ya no puedo cargar con el peso del poder que tengo en mis manos.


    —Nunca podré odiarte, Kris —susurra con aquella voz dulce y tranquila—. Serás mi familia para siempre.


    Apoya nuestras manos en su vientre, jadeo y abro los ojos de golpe, los mantengo fijos en los de ella.


    Puedo sentir al bebé, se mueve y Kasi sonríe entre lágrimas. Una sensación extraña, como una ruptura repentina y ruidosa, se desencadena dentro de mí y ... colapso frente a ella y el bebé que lleva en su vientre. Me arrodillo en silencio, acaricio su vientre y suspiro.


    ¡Su bebé!


    Descanso mi frente en su vientre, cierro los ojos y permanezco en esa posición con vergüenza en el corazón y confusión en mi mente.


    Kasandra acaricia suavemente mi cabello y permanece en silencio, no me rechaza, incluso cuando coloco mi mejilla en su vientre y envuelvo sus caderas con mis brazos.


    —Soñaba con tener una familia contigo, con construir lo que nos quitaron y hacerlo juntos. —Respiro con el corazón latiendo rápido—. Te hubiera amado y venerado por siempre, porque eras el regalo que la vida me había enviado.


    La escucho como sigue llorando, pero no tengo el valor de mirarla.


    —Un día encontrarás a alguien que te amará, como tú me has amado —murmura inclinándose hacia mi cabeza, la besa y sigue acariciándome.


    —Nadie podría amar a un hombre como yo, Kasi. —Suspiro, sintiéndome despojado de mis defensas. Con ella puedo hacerlo, pues nunca me juzgará—. Nadie debería, nací equivocado y moriré equivocado.


    Necesito su calor, volver a tenerla en mis brazos, pero esta vez es diferente. Este es el último adiós, porque ya no se trata de lo que siento por ella.


    —Deja de castigarte, de lastimar a las personas que amas—. Vuelve a intentar convencerme, a encontrar una apertura, ahora que estoy más frágil.


    —Estás enojada y no me disculparé por lo que hice. Lo haría de nuevo, si esto todavía te trae a mí como ahora.


    La puerta detrás de ella se abre, Adrián me mira enojado mientras me levanto y pongo distancia entre Kasandra y yo.


    —Terminamos, eres libre —digo y luego vuelvo mi atención a Kasi—. Cuídate.


    Ya no me mira con enfado en sus ojos, sólo parece tener lástima de mí. Extiende la mano y pasa las yemas de los dedos por mi frente, ajena a la presencia de su marido a su lado—. Vuelve a casa, Kris, no dejes que el poder y la ira te cambien.


    —¡Esta es mi casa! ¡Este soy yo ahora! —respondo, volviendo a ser frío y distante—. Adiós.


    Mi corazón todavía llora, sigue sangrando y puedo sentir el dolor mezclado con la ira que crece.


    Me meto las manos en los bolsillos y miro a Adrián por última vez. Entre nosotros hay un intercambio de miradas, estoy seguro de que hará lo que le pedí, se preocupa demasiado por Kasandra como para arriesgarse.


    Me doy la vuelta dándoles la espalda a ambos. —Podéis encontrar la salida vosotros mismos. —Me encamino alejándome de ellos.


    —La venganza no te llevará a ninguna parte —grita Kasi en voz alta—. Si te importo, detente.


    No, esta vez no haré nada por ti, porque elijo hacerlo por mí.


    —No hay vuelta atrás, es demasiado tarde.


    ¡Es tarde para ellos, es tarde para mí!


     


    

  


  
    Capítulo 10


    Lya


    Volver a Cuba para el cumpleaños de mi madre fue una mala idea, pero no podía hacer otra cosa, sé que se necesita mucho para que toda la familia se reúna para celebrarlo.


    Lástima que estar aquí significa mirar al pasado a la cara y fingir que todo está bien. Es un pasado del que no puedo deshacerme, considerando que la madre de Raoul es la mejor amiga de mi madre. Esto significa que tendré que quedarme en el mismo espacio con él, después de dieciocho meses sin verlo.


    Cuando aterricé en La Habana, no sé por qué extraña razón, esperaba conocer casualmente al hombre que ha estado jugando con mis pensamientos durante los últimos diez días. Alejandro, un nombre que nunca olvidaré. Es patético esperar encontrarme con él cuando no sé nada y puede haber mentido sobre su procedencia; al fin y al cabo, no estaba obligado a revelarme la verdad.


    Cuando llegué a casa, pasé la mañana con mis padres, les traje regalos y nos reímos mientras les contaba algunas de mis desventuras. Luego, durante el almuerzo, por enésima vez me pidieron que me quedara en Cuba, pero todavía no estoy preparada para esto, quiero vivir en Praga, aunque no haya decidido cuánto tiempo.


    —Mis amigos también estarán en la fiesta de esta noche —dice mi madre, sorbiendo su refresco de naranja. Está intentando prepararme, lo sé, pero ya había tenido en cuenta lo que me iba a encontrar.


    —No te preocupes, mamá, estoy bien —trato de tranquilizarla.


    Mi padre resopla: —Ese chico es un idiota.


    —Gustavo, no digas eso, era joven y no sabía lo que quería de la vida, mucho menos un sentimiento fuerte como el amor.


    Levanto la vista al cielo: —¿Podemos por favor no hablar de lo que pasó? Estoy aquí para estar con vosotros unos días y luego me iré. Quiero vivir estos momentos con serenidad.


    Mi madre toma mi mano, la aprieta y me mira a los ojos.


    Oh, no, odio cuando está triste por mi culpa.


    —Vuelve a casa, Lya. Te extrañamos mucho, tu padre y yo nos quedamos solos, tu hermana lleva años viviendo lejos y tú… —Una lágrima cae sobre su rostro y mi corazón se rompe, no quiero que se sienta mal. Soy la pequeña de la casa, mi madre siempre ha esperado que al menos yo estuviera cerca, pero no fue así.


    —Te quiero mucho, pero por el momento necesito alejarme de Cuba. —Los miro a ambos—. Pero algún día volveré, lo prometo.


    La verdad es que no volveré hasta que haya decidido mi futuro.


    Suena el timbre y mi padre mira su reloj de pulsera. —Nunca cambia, siempre llega tarde —murmura levantándose.


    —Beatrice —afirmo entusiasmada siguiéndolo hasta la entrada.


    — Hola —exclama mi hermana mientras mi padre se mueve para abrir la puerta.


    —Cariño —dice mi madre feliz, abrazándola—. Por fin estás aquí —continúa mientras Beatrice me mira y sonríe.


    —Al parecer, la pequeña llegó antes que yo —comenta—. Hola, papá. — Lo besa en la mejilla y luego se acerca a mí—: Pajarilla —me abraza—, te extrañé.


    —Yo también. —Ha pasado un siglo desde la última vez que nos vimos, por suerte nos escuchamos regularmente por teléfono, a pesar de que ella estaba tan ocupada con el trabajo el último mes, que terminamos enviándonos correos electrónicos.


    La observo mientras camina con aquellos tacones vertiginosos y un vestido de tubo morado que envuelve su cuerpo torneado y esbelto . Está guapa, salió a nuestra madre, pero yo no sé realmente a quién salí, probablemente de mi abuela, porque soy menuda.


    —No os podéis imaginar el infierno en el aeropuerto, no lograba encontrar mi equipaje —dice mi hermana, mientras mi madre toma su maleta y la lleva a su habitación—. Si hubieran perdido mis cosas, en ese momento habría podido matar a alguien —continúa Beatrice, sentándose en el sofá—. No veo la hora de relajarme un par de días, estoy agotada.


    Voy a sentarme a su lado. —Te veo bien, ¿cómo va el trabajo?


    Se encoge de hombros y empuja su largo cabello hacia un lado, luego extiende la mano y acaricia mi espalda: —Conseguí un ascenso con el informe que hice de la familia De La Rosa —dice casualmente—. Y se me han abierto muchas puertas desde entonces.


    Sonrío feliz por ella: —Estoy orgullosa de ti, trabajaste duro para llegar a dónde estás—. La abrazo, cierro los ojos por un momento y suspiro. ¡Hogar!


    —Dime, ¿cómo van las cosas por Praga? ¿Por fin has conocido a alguien interesante?


    Trago nerviosa. No me gusta tener secretos con mi hermana, pero me temo que si le contara sobre Alejandro, ella juzgaría mis decisiones. Nunca creería que pasé un día y una noche con un hombre de quien sólo conozco su nombre y que actuamos como pareja. Me tomaría por loca, pues no tuve un comportamiento normal y estoy un poco avergonzada, pero si volviera atrás, lo haría todo de nuevo.


    —Nada interesante, sólo trabajo.


    Me mira desconfiada, pero no insiste y dirige su atención a mi padre, que entra a la habitación con un paquete.


    —¿Creéis que debería darle mi regalo ahora? —Parece dudoso. Beatrice y yo lo convencimos para que pensara especialmente a nuestra madre, considerando que no es exactamente un hombre romántico y cariñoso.


    Mi hermana se pone de pie y suspirando, le pone la mano sobre el hombro: —¿Por qué sois tan extraños los hombres? Ve a esconder el regalo, le encantará abrirlo frente a todos esta noche, para poder presumir de tener un marido fantástico.


     


    En respuesta, frunce el ceño y la mira molesto antes de darse la vuelta y alejarse murmurando: —Toda esta puesta en escena para un regalo.


    Beatrice gira sobre sus talones, pone las manos en sus caderas y me mira de una manera que conozco muy bien.


    Oh-oh, estoy en problemas.


    —Vamos, esta noche debes estar maravillosa, Raoul debe sufrir y tú debes divertirte.


    Me dejo caer en el sofá y levanto la vista al cielo: —Dime que no me veré como una estrella del porno como la última vez, júralo.


    —Eres demasiado dramática, era sólo un vestido de cuero ajustado, no fue el fin del mundo. —Toma mi mano y me arrastra con ella, seguimos hasta mi antigua habitación, que se ha quedado exactamente como estaba.


    Raoul se arrepentirá de haberte dejado esta noche. Escuché a mamá hace unos días, charlando entre unas cosas y otras, me confesó que él te estaba buscando. Está claro que intentará hablar contigo y tienes que demostrarle lo bien que estás sin un idiota como él.


    Raoul quería mediar, buscando a mi madre después de que yo no respondiera sus innumerables llamadas.


    Me gustaría explicarle a Beatrice que no me interesa impresionarlo y que en realidad, si pudiera, me gustaría volver atrás en el tiempo, diez días atrás, en aquella habitación de hotel con Alejandro, pero ella ni siquiera sabe de su existencia.


    —Por favor, algo sobrio, no quiero ser el centro de atención. Y en cuanto a mi exnovio ... te aseguro que es agua pasada.


    —Ah, ya, seguro.


    Su respuesta sólo significa una cosa… que Beatrice tiene otros planes para mí.


    La fiesta está en pleno apogeo. Han llegado todos los amigos de mi madre, pero ni siquiera la sombra de Raoul y espero de todo corazón que no venga; tal vez tenga un golpe de suerte y pueda evitarlo hasta que me vaya a Praga.


    —Estás preciosa —dice Beatrice, entregándome una copa.


    —Claro, porque soy tu creación —respondo mientras su mirada se mueve sobre mi cuerpo y sonríe satisfecha.


    Ella eligió para mí un vestido rojo, corto hasta medio muslo, con un escote no muy profundo, un ver y no ver. Debo admitir que no me importa, es lindo y estoy cómoda, si no fuera por los tacones altos que me prestó.


    —Lya —exclama Seley la madre de Raoul—. Estás hermosa —continúa besándome en las mejillas.


    Me embarga una vergüenza repentina, no debería ser así teniendo en cuenta que la conozco de siempre.


    —Gracias. ¿Todo bien?— Intento actuar como si nada, pero sé que ella y mi madre aún esperan planificar mi boda con Raoul.


    En sus sueños fuimos creados para estar juntos, pero la realidad es que no me ama y ahora tengo serias dudas de que mi sentimiento por él sea amor. Nunca he podido hacer una comparación con alguien más para entender si estaba enamorada de él o no. Pero sé que lo que Alejandro logró hacerme sentir, aunque fuera diferente, fue mucho más intenso que cualquier cosa que haya experimentado con Raoul.


    —Seley ¿dónde está tu hijo? —pregunta mi hermana y por ello me gustaría estrangularla. ¿Por qué me hace esto? Debería entender cuánto me molestaría su presencia.


    —Lamentablemente no pudo venir —responde la mujer amargada.


    —Qué lástima —murmura Beatrice.


    Me invade una sensación de alivio y finalmente me relajo, disfrutando de la fiesta. Tomo un sorbo de champán y sonrío para mis adentros, satisfecha.


    —Si me disculpan, iré a ver si mamá necesita ayuda —digo dándome la vuelta y saliendo del salón, no sin antes sonreírle a mi hermana.


    Lo siento, tu plan fracasó estrepitosamente.


    Llego a la cocina y encuentro a mis padres empezando a charlar con unos amigos, los saludo a todos con cordialidad.


    —Me costaba creer que tuviera un heredero —comenta el Señor Ravente, el abogado y compañero de colegio de mi padre.


    —Nadie lo sabía, pero gracias al servicio de Beatrice, la verdad ha salido a la luz y ahora todo el mundo está alerta —responde mi padre.


    Parecen muy interesados en el tema, quién sabe de qué estarán hablando.


    —¿Hablamos del hecho de que su hijo se postuló para el Senado en Santo Domingo? —interviene mi madre.


    —¿De quién estáis hablando —pregunto curiosa. Al parecer, mi hermana hizo algo extraordinario.


    —¿No has visto las noticias en las últimas semanas? —pregunta mi padre—. Está en boca de todos.


    Me encojo de hombros, cohibida. —Sabes que nunca me han interesado los periódicos y las noticias políticas.


    Soy la deshonra de esta familia, siempre a contracorriente y sin una pasión en común con ellos. Mientras mi hermana estudiaba y escuchaba las noticias todas las mañanas, yo veía videos en YouTube y leía novelas. Mientras ella decidía su futuro a los ocho años, yo observaba el mapamundi, soñando un día con poder viajar y descubrir nuevos lugares.


    —No puedo creerlo, te perdiste el mejor trabajo de tu hermana —dice mi madre y toma el control remoto.


    Sí, Beatrice siempre ha sido su orgullo. Ha seguido la carrera de periodismo, su presencia en las noticias aumenta, al igual que su popularidad y sé lo relevante que es esto para mi familia.


    —Mira, lo hizo muy bien —continúa con orgullo, presionando algunos botones hasta que en la pantalla de plasma, aparece ella con aspecto muy profesional.


    Sonrío. ¿Cómo pude haberme perdido el éxito de mi hermana? Imperdonable, estoy segura de que mi madre me regañará una vez que los invitados se hayan ido.


    Son los subtítulos que se desplazan los que me llaman la atención, mientras mi madre sube el volumen.


    


    —Leandro De La Rosa ha escondido del mundo a su único heredero, Alejandro De La Rosa.


    En una esquina de la pantalla aparece la imagen de un hombre, tiene un aire serio y una mirada penetrante. Mi sonrisa se apaga, mientras observo esa foto y me repito que no es posible, no puede el destino haberme puesto en el camino precisamente a él.


    Respira.


    Mantén la calma. Razona. Debe haber algún error.


    Poso los dedos en mis labios y continúo manteniendo mis ojos fijos en la imagen que retrata a Alejandro.


    “¿A qué te dedicas?”. Le pregunté y me dijo: “Juego sucio para conseguir lo que quiero”.


    ¡Oh, Dios mío!


    Nunca olvidaré aquellas palabras y ahora no puedo respirar. Mi hermana asegura haber fingido sentirse atraída por él, haber salido con él para ahondar en su vida.


    ¡Alejandro y mi hermana!


    Que alguien me diga que esto no está pasando, si es una pesadilla quiero despertarme, porque me estoy asfixiando.


    Escucho las noticias en silencio y todo lo que Alejandro me había dicho finalmente cobra sentido.


    “Si supieras quién soy me odiarías y no podrías mirarme como si fuera todo lo que tienes”, había dicho y ahora me sonaba como una sentencia.


    ¡Basta! Esto es demasiado, no puedo soportarlo.


    Tomo el control remoto y apago la televisión porque ya no puedo mirar aquella cara y escuchar a mi hermana que habla en el reportaje.


    —Esta noche el famoso heredero está celebrando su cumpleaños, unas semanas después del asesinato de su padre, imagínate —dice el abogado detrás de mí con un tono de voz extraño, que no me gusta.


    —Esa gente no sabe lo que significa una familia amigo mío y no me sorprendería que hubiera sido él quien lo ordenara —responde mi padre.


    Me falta el aire, un nudo en la garganta me impide respirar.


    No es posible. Él…


    —¿Aún querrías estar conmigo, si te dijera que me voy a follar a mi propia familia?


    ¡Oh, Dios mío!


    No me mintió, me advirtió, yo sabía que era peligroso, pero estar frente a la verdad es… devastador.


    ¿Cómo pude terminar deseando a un hombre como él? Tenía que mantenerme alejada de él, en lugar de eso fui a territorio desconocido, consciente de que era arriesgado.


    Dejé que me poseyera porque yo lo deseaba.


    Pero ¿me quería o sabía quién soy?


    La idea de que me haya usado me hace temblar y me cabrea. Me tiemblan las manos, trato de disimularlo moviéndolas en la espalda, pero no estoy bien, me siento extraña, tengo como un desmayo repentino. La sensación de vértigo aumenta.


    —¿Todo bien, cariño? —pregunta mi madre, sorprendida por mi repentino silencio.


    —Voy a ir a mi habitación un momento, tengo un ligero mareo —miento y me alejo. Necesito encerrarme en una habitación lejos de todos, donde nadie pueda verme ni regañarme. Paso al lado de mi padre y giro a la izquierda, evitando mirar a la gente que abarrota el salón de mi madre. De repente la música y la risa se vuelven molestas, busco desesperadamente el silencio y un lugar para estar a solas con mis tormentos.


    Al llegar a mi habitación, cierro la puerta y me apoyo en ella. —No es posible —balbuceo con dificultad.


    Respira. No entres en pánico.


    ¿Cuántas probabilidades había que conociera a Alejandro De La Rosa, el mismo hombre al que mi hermana ha dedicado meses de su trabajo?


    Siento que se me aprieta la garganta y el aire pasa cada vez con más dificultad.


    Respira, no está sucediendo.


    Tiemblo al pensar que no sea una coincidencia, espero que no sea cierto, nunca hubiera venido a mí si hubiera sabido que yo era la hermana de Beatrice, es sólo una coincidencia.


    Sí, convéncete de que lo es, mantén la calma.


    Me preguntaba cómo era posible que alguien como yo pudiera haber llamado su atención. Durante días creí que yo también podía atreverme, que yo también podía tener más.


    —Lya, abre. —Mi hermana toca y baja la manija, pero empujo mi cuerpo contra la puerta para evitar que la abra.


    No, ahora no, Beatrice, no estoy bien.


    No puede saber en qué carajo de lío estoy. —Estaré ahí en un momento.


    Alejandro, dime que no hiciste tal cosa ...


    —Abre, Lya —insiste.


    Vete.


    No podré mirarla, porque se supone que ella también ha estado con Alejandro. ¿Quién podría resistírsele?


    —Abre, estoy preocupada por ti, mamá dijo que no te sientes bien.


    Gimo y abro la puerta, maldiciendo. Tendré que enfrentar la realidad, no puedo escapar, esta vez no hay rutas de escape, está frente a mí y me duele.


    Ella me mira confundida. —Te ves molesta, ¿todo bien?


    Respiro con dificultad, pero trato de mantener la calma: —Estoy bien —miento y aprieto mis dedos—. Vi tu informe y quería saber cómo conociste a Alejandro —digo evitando darme la vuelta.


    Apoya su mano en mi mejilla. —¿Qué importancia tiene? ¿Desde cuándo te interesa la política?


    Oh, Beatrice, si supieras lo que pasó en Praga.


    Cierro los ojos y me tomo un momento antes de volver a abrirlos. —Por favor responde mi pregunta. ¿Cómo conociste a Alejandro?


    Se queda en silencio, me mira con desconfianza y responde: —Hace tiempo que le seguí el rastro y mi jefe me aconsejó que fingiera interesarme por él, para poder tener más información sobre su vida. Pensé que te había contado de esto.


    Pongo mi mano en mi frente y cierro los ojos.


    “Estoy abrumada por el trabajo, últimamente he estado siguiendo un caso importante para mi carrera”, decía en sus correos electrónicos. Todo esto es una pesadilla.


    —Dijiste que era un político, no sabía que era él.


    Que alguien me diga que esto no está pasando. ¡No el mismo hombre!


    —Cariño, ¿estás bien? Estás pálida —expresa preocupada envolviendo su brazo alrededor de mis hombros—. ¿Por qué estás interesada en cómo conocí a Alejandro?


    —Simple curiosidad —miento de nuevo, pasando junto a ella—. Voy a tomar un poco el aire. Estoy bien, no te preocupes.


    No estoy nada bien, nos acostamos con el mismo puto hombre. Sospecho que sabía quién soy. Si es así, es un desgraciado sin corazón y yo una tonta ingenua.


    Salimos de la habitación y Beatrice me acompaña hacia la salida de la casa, sigue estando cerca de mí, aunque me encantaría estar sola. Ahora mismo estoy confundida y no puedo procesar las noticias como debería.


    —Vuelve con los invitados, voy enseguida —digo alejándome y saliendo de la casa de mis padres.


    El aire cálido me acaricia la cara, apoyo la espalda contra la pared junto a la puerta y cierro los ojos.


    Respira, respira. Esto no está ocurriendo.


    Pasan varios minutos antes de que los vuelva a abrir y la imagen que veo frente a mí es el auto de mi padre estacionado en el camino de entrada, un Chevrolet anticuado al que está encariñado.


    Aprieto mis puños, finalmente analizo la situación y pienso. Conocí a Alejandro en Praga, no sabía nada de él, pero creo que él sabía mucho de mí. Recuerdo nuestras charlas, no había prestado atención a sus palabras, pero ahora todas vuelven a mí.


    “¿Podrías mirarme como si fuera la cosa más hermosa del mundo, sabiendo que soy un hombre capaz de cualquier cosa para lograr sus objetivos?” me había preguntado.


    No puede haber fingido, no el día en que me dio todo y yo le di todo lo que soy.


    —Muchachita ingenua. —Seguía repitiendo, pero yo estaba demasiado ocupada sintiéndolo para preocuparme de eso.


    Oh, Dios ... ¡sabía quién era yo!


    Sabía que Beatrice era mi hermana, pero no entiendo por qué se acostó conmigo. ¿Por qué darme todo lo que quería? ¿La odia por poner su vida a la vista de todos?


    Empujo mi cuerpo hacia adelante para alejarme de la pared y me giro ligeramente para mirar la puerta principal.


    Qué vas a hacer, Lya?


    Entro en la casa y busco a mi hermana, necesito saber algo fundamental, información que me permitirá decidir cómo afrontar todo esto.


    La encuentro en la cocina preparando una bandeja con aperitivos y me acerco a ella. —¿Cuánto tiempo ha pasado desde tu reportaje?


    Muerde un trozo de focaccia, frunce el ceño y me pregunta: —¿Se puede saber cuál es tu problema?


    —Contesta, Beatrice —gruño perdiendo la paciencia—. ¿Cuánto tiempo?


    Se limpia las manos con la toalla. —Quince días —responde a mi pregunta y me arrastra a un rincón de la cocina, lejos de los oídos indiscretos—. Es un hombre malo y peligroso, toma lo que quiere y pisotea a todo el que intenta estorbarlo. Si por alguna extraña razón lo conoces, mantente alejada de él.


    ¿Cómo podría alejarme de él si lo siento debajo de mi piel, si siento que es parte de mí?


    Mi boca se seca de repente, una extraña sensación se enciende en mi estómago, sube por mi garganta. Y la idea de que él y ella ...


    —¿Has estado en su cama?


    Suspira exasperada y aprieta aún más mi brazo. —Sí, Lya y me gustó. ¿Estás contenta ahora? ¿Quieres ir con mamá y papá a proclamar que usé mi cuerpo para lograr mi objetivo?


    Niego con la cabeza y levanto la mano para silenciarla. —Estás desubicada Beatrice, no diré nada, si eso es lo que te preocupa.


    Ella me mira con recelo. —Dime, ¿conoces a Alejandro De La Rosa?


    Más de lo que debería.


    —¡No! —miento, pero mi voz me traiciona porque no denota seguridad.


    Cruza los brazos e inclina la cabeza hacia un lado. —¿Por qué tengo la impresión de que me estás ocultando algo? —insiste, diciéndome—: Nunca has tenido secretos conmigo, sabes que puedes confiar en mí.


    Esta vez no, Beatrice. Nos acostamos con el mismo hombre y sospecho que ese desgraciado sabía de nuestra conexión.


    Mi madre llama a mi hermana pidiéndole que lleve la bandeja a la sala. Suspiro de alivio, no sé qué responder ahora mismo. La idea de que Alejandro era consciente de nosotras sigue martillando en mi cabeza.


    —Vuelvo enseguida, la charla no ha terminado, quiero saber por qué conoces a ese hombre —dice mientras se aleja y en ese momento, cambio mi atención hacia las llaves del auto que están en el mostrador de la cocina.


    ¡Escapa! Me digo a mí misma.


    No, no seas cobarde, esta vez tienes que afrontar la situación. ¿No aprendiste nada del pasado?


    Suspiro.


    ¡Lya, no hagas algo estúpido!


    Golpeo el suelo con el talón y sonrío amargamente, recordando todas las veces que Alejandro me dijo “Eres ingenua, pequeña”. Tenía razón, no me di cuenta de nada y eso me hace sentirme una tonta que se dejó usar por un hombre del que sólo conocía el nombre.


    He creído en lo que sentía y en lo que él me dio, aunque no lo conocía suficiente.


    Él me usó y no puedo quitarme esa idea de la cabeza. Se burló de mí.


    Siempre he seguido las reglas y por una vez me dejé llevar, pero conocí a un imbécil que me enloqueció y me siento ridícula y herida en mi orgullo.


    ¡Vete a la mierda, Alejandro!


    Cojo las llaves del coche y salgo de casa con un objetivo en mente: llevarle un bonito regalo de cumpleaños.


    

  


  
    Capítulo 11


    Alejandro


    —Felicitaciones, señor De La Rosa —dice seductora la mujer que Iván Volkov mantiene a su lado. Ella no es una de muchas, le pertenece a él, gastó dos millones de dólares para liberarla del club nocturno de Praga para tenerla.


    —Gracias, Tania.


    Muevo mi mirada hacia Iván, su atención es toda para mí; Sé por qué ha venido hasta aquí, no le importa celebrar, sólo quiere asegurarse de que su carga llegue a destino.


    —¿Nos sentamos en mi oficina? —pregunto antes de beber la última gota de brandy. Dejo el vaso en la mesa y miro a los dos hombres detrás de él—. Ellos pueden esperar aquí. Siempre que no creas que estás en peligro en mi presencia —comento consciente de lo que le irrita la provocación.


    La postura tensa y la mirada fría que lo representan dan paso a una sonrisa burlona. —Nunca estoy en peligro, nadie se atrevería a ir contra mí.


    Sí, estás convencido de ello. No tienes idea de lo que tengo reservado para ti, Volkov.


    Salimos del gran salón de Villa De La Rosa, donde me mudé y una vez que llegamos a mi despacho, espero que entre para cerrar la puerta.


    Esta noche hay una fiesta en mi casa, pero no estaba interesado en celebrar mi cumpleaños , sólo quería reunir a hombres poderosos bajo mi techo. Llegué a congraciarme con varios jueces, que previamente colaboraron con Carlos, algunos políticos, banqueros, etc. Hice un buen trabajo y ahora sólo falta Volkov para terminar la velada.


    —Bonito lugar —dice mirando a su alrededor—. Veo que te has adaptado rápidamente.


    Paso junto a él y me siento en la silla al otro lado del escritorio, frente a él. —Perteneció a mi padre, estoy empeñado en renovarlo como quiero.


    —Sí, tu padre. ¿No es en esta casa donde lo mataron? —pregunta sentándose.


    Descanso mis brazos sobre la superficie lisa y pulida de caoba, mirándolo a los ojos. —Estoy sentado en la misma silla que estaba cuando le disparé en la frente —digo con calma, para que no pueda dudar de mis palabras.


    No reacciona ante mi revelación, sigue estudiándome como si supiera que va a pasar algo de lo que no es consciente.


    Iván Volkov, aún no ha llegado tu hora, te usaré como a todos los demás y cuando ya no me sirvas ... morirás.


    —Estos son los documentos para el transporte, el despacho de aduanas y el contacto de entrega. —Deslizo la carpeta hacia él—. Puedes comprobarlo, todo está en orden.


    Me recuesto en la silla mientras él saca las hojas de adentro y lee su contenido. Pasan varios minutos antes de que vuelva a mirarme.


    —¿Por qué huelo a estafa? —pregunta poniéndose tenso.


    Sonrío levemente. —Porque te he jodido en el momento en que entraste en esta oficina, Iván. —Hago crujir mi cuello—. La astucia siempre es mejor que la prisa, deberías saberlo.


    No pierde la calma, deja los documentos sobre el escritorio y se ajusta la chaqueta después de soltar los botones. —¿Crees que puedes lastimarme y salirte con la tuya?


    Me levanto y me muevo un poco, me quito la chaqueta y me remango la camisa hasta los codos. —Realmente no quiero lastimarte, te necesito vivo y bien, pero si piensas en hacer tratos con mexicanos en el futuro, necesitarás un recordatorio, algo que te recuerde que es mejor tenerme como amigo que como enemigo.


    Hace un movimiento rápido y encuentro su cuerpo frente a mí, su mano agarra mi camisa y sostiene una mirada amenazante. —¿Con quién crees que estás tratando? —gruñe sobre mi cara—. Eres un pequeño insecto que puedo aplastar en cualquier momento.


    Bajo la mirada hacia su agarre. —Si no quitas esa maldita mano de inmediato, te juro que te la cortaré —amenazo mientras lo miro—. Tienes que meterte en la cabeza que yo estoy a cargo en La Habana, porque siempre ha pertenecido a mi familia.


    Sostiene mi mirada, da un paso atrás y me suelta. —No juegues conmigo, Alejandro. Una vez que salga de esta oficina, tus horas estarán contadas.


    No puedo contener una risa y mirar al cielo. —Eres patético —comento—. ¿Crees que no conseguí un seguro de vida? Te conozco bien —prosigo volviendo a mirarlo—. Sé el precio que pusiste a mi cabeza. —Arreglo mi camisa lo mejor que puedo, pero ahora está arrugada—. Te enviaré la factura, era mi favorita —digo enfadado, moviéndome hacia la biblioteca en la pared izquierda. Extraigo el primer volumen de la Constitución y hojeo las páginas hasta encontrar lo que busco: una hoja en blanco, doblada en dos. La tomo y me giro para mirar a Volkov—: Tienes tres días para depositar cuarenta millones de dólares en esta cuenta. Ni un día más, de lo contrario verás por ti mismo cuáles serán las consecuencias.


    No toma el papel, no se mueve, pero sigue mirándome y me dice: —No sé lo que tienes en mente, pero no te daré ese dinero.


    —Oh, lo harás. Verás Iván —dejo el libro en su lugar, me acerco al escritorio, me apoyo en el borde y cruzo los brazos sobre el pecho—. El día que decidiste poner los ojos en Kasandra juré que me las pagarías, pero a diferencia de ti, actúo en silencio y llego cuando menos te lo esperas . —Saco el teléfono del bolsillo interior de mi chaqueta—. Ahora mismo tus hermanos están en un lugar que sólo yo conozco. —Giro la pantalla en su dirección para que pueda mirar la foto de sus familiares amordazados y atados. Por primera vez, veo en sus ojos el miedo de perder algo que realmente le importa—. No les haré daño si obtengo lo que pedí y si estás disponible para otras negociaciones en el futuro, hasta que ya no te necesite.


    Se pasa la mano por el pelo y suspira: —¡Eres un hijo de puta!


    Supongo que la noche tomará un giro violento, lástima, intenté por todos los medios ser un caballero. En dos zancadas lo alcanzo y le doy un puñetazo en la cara, los nudillos chocan contra su pómulo, el golpe es violento, no estaba preparado. Yo lo necesitaba, tenía que liberar toda la tensión acumulada en estos meses.


    —Pusiste un precio a mi cabeza, te estoy mostrando mi gratitud por un gesto tan amable.


    —Te mataré —gruñe lanzándose hacia mí. Intenta golpearme, logro esquivar el primer golpe en el abdomen, pero el segundo llega directo al pecho.


    Carajo, no puedo respirar .


    Con una patada lo empujo hacia la pared y choca contra ella. No le doy tiempo para que se recupere, le rodeo el cuello con las manos, aprieto todo lo que puedo, me arde la mano, me duele el pecho. Sus golpes se reanudan. Puede romperme las costillas, pero no voy a parar, no estoy del todo satisfecho.


    Y en aquel momento de pura locura, mientras tratamos de matarnos, la puerta de mi oficina se abre de repente, llamando nuestra atención.


    —Señor, tenemos un problema. Una mujer está destrozando el coche que le regaló el senador, está frente al club.


    —¿No ves que estoy ocupado? Resuelve —respondo soltando a Iván, pero no lo pierdo de vista.


    El hombre de seguridad parece incómodo, vacila un momento antes de volver a hablar: —Tiene un mensaje para usted, señor.


    —No tengo tiempo para esa mierda —truena mi voz exasperado—. Llévatela lejos, haz cualquier cosa, pero deshazte de ella. —Recupero el aliento y vuelvo mi atención hacia Iván—. Tienes tres días a partir de ahora.


    —Jódete —exclama mientras sale de la habitación, tirando con fuerza de su chaqueta en un intento de arreglarse.


    —¿Por qué no te has ido aún?


    —Perdóneme, señor, dijo que le diera esto.


    Tomo el sobre y frunzo el ceño antes de leer el contenido.


     


    “Si supieras quién soy me odiarías y no podrías mirarme como si fuera todo lo que tienes”.


    Tenías razón.


    Lya


    —¿Dónde está?


    —La llevamos a la sala de seguridad, esperando sus órdenes.


    Joder, ¡esta no me la esperaba!


    No tengo tiempo para jugar, no necesito este problema también.


    ¡La fiesta terminó!


    Estaba planeando divertirme esta noche, pero aparentemente será otra cosa.


    Salgo de la villa y cojo el coche, dispuesto a ir con ella y echarla de mi vida.


    Ahora sabe quién soy pero eso no le ha impedido buscarme. ¡Muchachita estúpida!


    Conduzco rápido, por suerte el club no está lejos y pronto estaré con ella. No estoy seguro de cómo encararla, todavía me cuesta creer que esté en mi club. Si ella destruyó el regalo del senador, significa que está enojada conmigo, pero realmente me gustaría saber por qué, considerando que no hice ninguna promesa, no la engañé y no le dije que regresaría.


    Una vez allí, camino rápidamente por el pasillo y llego a la sala de control, paso a los dos hombres de seguridad y entro en la habitación donde tienen a Lya. La encuentro sentada con los brazos apoyados en la mesa, las manos cruzadas bajo la barbilla, mirándome como si quisiera estrangularme.


    Cierro la puerta con llave, pateo la silla lejos de la mesa y tomo otra que está en la esquina de la habitación. No quiero sentarme en ella, porque la última vez que un desgraciado se sentó allí luego obtuvo el final que se merecía. ¿Superstición? ¡Tal vez! Arrastro la silla, que hace un ruido molesto y la golpeo a propósito frente a ella. Sólo una mesa para separarnos, pero eso no la protegerá de mí.


     


    Me siento y luego me dirijo a ella. —¿Por qué diablos estás aquí?


    —¿Qué más podía esperar de un idiota como tú? —comenta burlándose de mí—. ¿Cómo pudiste hacerme eso, Alejandro De La Rosa?


    —Tienes que irte y olvidarte de mí.


    —Vete a la mierda —grita histérica mirándome con ira.


    Golpeo mi puño contra la mesa haciéndola estremecer cuando el sonido del golpe resuena en la habitación vacía.


    —No tengo tiempo para tonterías, Lya. Te quiero lejos de este lugar, olvida que me conociste, vete —grito fuera de mí. Ella logró hacerme perder el control, todos los meses de entrenamiento tirados a la mierda por una muchachita.


    Me mira como si no me reconociera, parece desconcertada por mi reacción, pero no se mueve, no huye, parece decidida a enfrentarse a mí.


    —¿Matas gente? —pregunta vacilante—. ¿Usas gente? ¿Juegas con sus sentimientos, consciente de que es la forma más efectiva de dañar?


    ¿Es por eso que vino aquí? ¿Quiere saber si la he usado?


    Asiento con la cabeza, sosteniendo su mirada, todas sus preguntas sólo pueden tener una respuesta.


    —Sí, ese soy yo.


    —¿También quieres matarme? —pregunta inclinando la cabeza hacia un lado, continúa estudiándome con atención.


    —¿Por qué debería matarte?


    —Sabes por qué.


    ¡Mantén la calma!


    —No tengo tiempo para juegos, hijita, tienes que irte.


    Se pone de pie, pone las manos sobre la mesa y me mira con rabia. —No me iré hasta que obtenga algunas respuestas de ti —dice.


    Sólo ahora puedo verla en todo su esplendor, con el ajustado vestido rojo que la hace más mujer y envuelve aquel sensual cuerpo.


    Mierda, ¡habría sido el regalo perfecto para mi cumpleaños!


    Me encojo de hombros y trato de concentrarme. Estoy cabreado y no puedo dejarme llevar por el vórtice de Lya. No soy lo suficientemente egoísta para retenerla conmigo, aunque haya significado algo.


    —Usaste mis sentimientos para vengarte de ella —dice golpeando sus manos sobre la mesa. Es aún más hermosa cuando se enoja, pero no entiendo de qué está hablando—. ¿Tu crueldad no conoce fronteras? ¿Hasta dónde puedes llegar, Alejandro? ¿Qué te reportará todo esto? ¡Dime!


    —No me grites, hijita —respondo con severidad—. No sé de qué estás hablando y me gustaría saber por qué estás aquí, antes de que mi paciencia se agote por completo —continúo, ahora en el límite de la resistencia—. No te gustaría verme enojado.


    Ante mis palabras tiembla como una hoja, pero no parece dispuesta a detenerse y explota.


    —¡Tú, gran pedazo de mierda! —grita mientras camina alrededor de la mesa y en un instante sus manos están sobre mí. Me empuja y sigue gritando—. Joder, me usaste. —Intenta empujarme de nuevo, pero esta vez la bloqueo agarrándola por las muñecas—. ¡Eres cruel!


    Intenta liberarse, pero sus esfuerzos son inútiles, sigo sujetando sus delgadas muñecas atrapadas y la aplasto contra la pared. No quiero lastimarla, pero me temo que no lo controlo todo.


    —Ten cuidado, Lya, no me incites —gruño—. Olvida aquel maldito día.


    Y ahí es cuando se paraliza, puedo sentir el miedo, su respiración contenida y sus ojos que me miran desconcertados.


    —¿Por qué te ves tan diferente, Alejandro? —susurra apenas—. Nunca me hubieras lastimado y sin embargo ahora lo estás haciendo.


    Suspiro, amargado por su ingenuidad. —Porque este soy yo, no el hombre con el que pasaste un día en Praga.


    Cierra los ojos y deja que su cabeza retroceda, apoyándola contra la pared. —No te creo.


    —Deberías, te lo advertí, pero preferiste vivir en un mundo que no existe y ahora tienes que aceptar la verdad.


    Las lágrimas corren por las mejillas enrojecidas de Lya, puedo sentir lo que ella siente: está decepcionada, ha entendido que soy lo contrario de lo que imaginaba. Quisiera acariciar su rostro, secar esas gotas que siguen fluyendo por mi culpa, pero no puede ser lo que quisiera, porque la arrastraría a la oscuridad y no se lo merece.


    —Vete, hijita. Olvídate de mí y de lo que ocurrió, créeme si te digo que es mejor para ti.


    Abre los ojos y esta vez en ellos hay mucha rabia. —¡No eras sincero! Me advertiste que tenía que alejarme de ti, lástima que mientras me provocabas olvidaste decirme que querías vengarte de Beatrice García.


    —¿Cómo que conoces a Beatrice? —pregunto sorprendido.


    Ella ríe. —No te burles de mí, sabías que somos hermanas.


    Hermanas, ¡joder!


    Todo se detiene, mi mente se congela junto con mi respiración.


    ¡No es posible!


    Mi vida es un capricho de la naturaleza. Usé a una mujer y le hice conocer a su hermana una parte real de mí.


    No, nunca te habría hecho daño, Lya. Te quería a ti, te había elegido entre muchas otras y nunca sabrás lo importante que fue aquel día para mí.


    Ni queriendo podría haber ideado un plan tan complicado, pero ahora cree que la usé y el buen recuerdo de nosotros está destrozado. Siempre acaba así, haga lo que haga, no importa si pongo todo en ello, al final veo odio y desprecio en los ojos de quienes me miran.


    —¿Qué pasa, muchachita, la verdad es difícil de aceptar? —Las palabras flotan en el aire sin permiso, porque soy digno de hacerme odiar.


    Un pensamiento se abre paso en mi mente, es la carta de triunfo para alejarla definitivamente, mejor ser odiado que ponerla en peligro.


    Suelto sus muñecas, tomo su rostro entre mis manos y sonrío falsamente, listo a ponerle fin.


    —Me follé a tu hermana ya ti también, tienes razón. No significas nada, hijita, has sido usada como todos los que me rodean.


    Entrecierra los ojos como dos rendijas y me abofetea. —No te creo.


    Siento el ardor en mi piel, pero algo intenso e incontrolable se desata dentro de mí. Beso sus labios envenenando su pensamiento hacia mí, haciendo este momento inolvidable y odioso.


    —¿Quieres que te vuelva a follar, Lya? ¿Es por eso que viniste a mí?


    Ella trata de empujarme, pero sigo sosteniendo su rostro, devoro su boca por última vez, me despido, sabiendo que ella me odiará por siempre porque nunca podría perdonarme sabiendo que fue usada.


    La situación de repente se vuelve animal, intenta por todos los medios liberarse de mis manos y gruñe desesperadamente, luego hace algo que nunca esperé. Sus dientes agarran mi labio inferior, con tanta fuerza que puedo sentir el dolor y luego el sabor de la sangre.


    —Mierda. —Me resisto, no la dejo ir y ella me agarra por los hombros.


    —Hazlo, Alejandro, muéstrame que eres un monstruo y no el hombre que conocí en Praga —provoca con rabia, mientras empuja su cuerpo hacia mí—. Vamos, dime de nuevo que me usaste, haz que te crea y podré odiarte para siempre. —Esta vez también hay sufrimiento en su voz y no sé por qué, pero me encantaría retroceder y dejarla ir, decirle que todo estará bien y confirmar que aquel día con ella también fue importante para mí, en cambio, hago lo único que se hacer bien, me hago odiar.


    Le levanto el vestido bruscamente, agarro sus muslos empujando mi pelvis hacia ella y la miro a los ojos.


    —Ódiame, Lya. —Me desabrocho los pantalones y sigo perdiéndome en sus ojos llenos de tristeza, que no se rebelan.


    —Ve hasta el final, Alejandro, destruye hasta la última pizca de esperanza en mí —dice entre sollozos y me aprieta con fuerza, envolviéndome en sus brazos, rascándome el alma, volcando mi ser. Nunca sentí algo así, no puedo respirar, me detengo, cierro los ojos y le bajo el vestido.


    Suspiro profundamente, dejando que mi cabeza retroceda.


    —No sabías quién era yo —susurra deslizándose por la pared para alejarse de mí—. No lo sabías —repite mientras la distancia entre nosotros aumenta.


    ¿Por qué no puedo hacerlo?


    Debería ser un juego de niños, mentir es fácil para mí, pero esta vez estoy perdido y ya no sé cómo actuar.


    La miro mientras llega a la puerta y se seca las lágrimas.


    No quisiera dejarte ir.


    Quisiera gritarle que se detenga, quisiera postrarme a sus pies para decirle qué desencadena en mí, pero no, sigo sosteniendo una máscara que arde en mi piel, en mi corazón y la dejo distanciarse porque no la merezco.


    —Eres cruel y seguro que en el infierno habrá un espacio creado especialmente para ti, Alejandro. —Gira la llave, abre la puerta y se vuelve hacia mí—. El hombre que conocí en Praga no tiene nada que ver con el hombre de esta habitación.


    Estoy sucio en el alma y avergonzado, no consigo mostrarte quién soy. Si vieras mis debilidades las podrías usar en mi contra y no sabría defenderme.


    —Ódiame, Lya. —Me toco la herida del labio con los dedos—. Ódiame como todos los demás.


    Suspira, rendida. —No puedo, me he enamorado de ti.


    Jadeo ante aquella declaración.


    Está enamorada de mí.


    El latido se acelera.


    “Me he enamorado de ti”. Esta frase suena como una melodía estridente en mi cabeza.


    Más lágrimas corren por su rostro y la veo alejarse.


    Me gustaría detenerla, decirle que no sabe lo que es el amor y que nunca podría amar a alguien como yo, en cambio me quedo quieto, con la espalda apoyada contra la pared y la rabia que sigue sin cesar circulando por mi sangre.


    Ella logró desestabilizarme y estoy enojado. Siempre tengo el control de la situación, siempre sé qué decir y qué hacer, esta vez no. Un dolor nunca antes conocido se expande por mi pecho. No es dolor físico, es la conciencia de haber destruido la imagen que Lya se había hecho de mí, de nosotros y esto sólo significa una cosa, que ella ahora es parte de mi ser y mi corazón late por alguien que no es Kasandra.


    —Señor, la señorita está en el estacionamiento ...


    Miro al hombre de seguridad. —Se está marchando.


    —Señor, Iván Volkov también está en el estacionamiento del club.


    ¡Mierda!


    

  


  
    Capítulo 12


    Lya


    Huyo de aquel lugar, estoy llorando y con el corazón roto.


    ¿Cómo puedo amarlo?


    Es malo, manipula a la gente y no le importa el mal que es capaz de causar. Él quiere, él consigue.


    Al salir del club, la gente me mira, pero no me importa, sólo quiero irme a casa, encerrarme en mi antigua habitación y esperar el día en que vuelva a Praga, lejos de todo esto, lejos de él.


    Ilusa, en Praga siempre tendrás la imagen de los dos juntos.


    Niego con la cabeza porque me estoy engañando, volver a aquella ciudad significa luchar cada día contra los recuerdos. En el trabajo, miraré la mesa donde estuvo sentado, caminar por el Puente de Carlos me traerá de vuelta a sus palabras, a su perfume y a su mano que sostenía la mía.


    —Estúpida —musito. No necesitó hacer ningún esfuerzo, le serví todo en bandeja de plata.


    Suspiro mientras camino hacia el estacionamiento, miro a lo lejos el auto y pienso en cuántas explicaciones tendré que darle a mi familia por haber salido sin avisar.


    —Disculpe, ¿tiene para encender? —pregunta una mujer mientras se acerca a mí. La miro con atención, parece que la conozco.


    —Lo siento, no fumo —respondo obligándome a sonreír.


    Ella mira por encima de mi hombro y aquel gesto me intriga hasta el punto de que me doy la vuelta.


    Empiezo a encontrarme rodeada por tres hombres, del doble de mi altura y con expresiones poco amistosas.


    —Es ella —dice la mujer mientras mi atención se centra en uno de ellos en concreto. Lo vi en el club, en compañía de Alejandro, estaba en su mesa.


     


    —¿Puedo ayudarles —pregunto con cautela. Puedo palpar el peligro en el aire, debería huir, pero no serviría de nada, sólo empeoraría la situación.


    El hombre que vi en Praga se me acerca, me mira fijamente y dice: —Interesante, encontré el punto débil de Alejandro De La Rosa. —Toca mi cara con su dedo índice. —La camarera del club nocturno, quién lo hubiera pensado.


    Retrocedo, pero choco contra un cuerpo y me doy cuenta de que estoy en líos.


    Tania, claro, es la mujer que está a su lado. Trabajaba en el Desiré , pero de repente desapareció y ya no supe nada de ella. Nunca hablamos, nuestros encuentros quedaron en simples saludos y ahora encontrarla junto a estos hombres ...


    —No tengo nada que ver con ese individuo, os aseguro que lo odio.


    Él se ríe y volviéndose hacia la mujer que está a su lado, ordena: —Cogedla, tenemos que irnos, ahora.


    Este es el momento exacto en el que debería gritar, rebelarme, pero de repente mi cuerpo se paraliza y no reacciono. Dejo que un hombre grande me arrastre hasta un auto, la puerta se abre bruscamente y con poca amabilidad me arrojan literalmente al vehículo. En todo esto, lo único en lo que puedo pensar es en cómo me las arreglé para meterme en tal situación.


    Aquí se necesita la sangre fría, tengo que mantener la calma. Pero ¿cómo diablos puedes mantener la calma cuando sabes que podrías morir?


    Sabía que Alejandro era la representación del peligro, ya lo había entendido desde el primer encuentro con su mirada, pero no pude resistirme, aquel aura de misterio me atraía y aun sabiendo que podía terminar en serios problemas, me atreví. Por una vez dejé de ser la chica buena para sentir la emoción y este es el resultado.


    Ahora no sólo soy un rehén y me usarán como moneda de cambio, sino que probablemente terminaré embolsada en el fondo de un río después de ser torturada. Alejandro De La Rosa no es el superhéroe de la historia, es un criminal y cometí el mayor error de mi vida, me enamoré de él.


    —No lo tomes a mal Lya, los negocios son los negocios —dice la mujer mientras me venda los ojos.


    Suspiro. —Claro, negocios —digo con amargura.


    Estoy tan aterrorizada que no tengo fuerzas para rebelarme y por eso prefiero callarme y fingir que no estoy muerta de miedo. En cualquier caso, todo intento sería inútil, pues hablamos de hombres sin corazón, que matan sin dudarlo. ¿Por qué perder energía, si soy tan consciente de que saldrá como ellos han decidido?


    De momento, no me han hecho daño. El viaje es auto es corto, pero lo que más me preocupa es que Alejandro no me importa y si creen que pueden usarme como moneda de cambio se equivocan. Me dejará morir, no hará nada para sacarme de este lío, aunque sea su culpa. No soy lo suficientemente importante para él. ¿Por qué debería preocuparse por mí? Ya me advirtió de que era un hombre que usa a la gente para lograr sus objetivos.


    Suspiro, frotándome las manos. Soy una tonta ingenua, no debería haber ido con él, hubiera sido mejor olvidarlo. Pero ¿cómo podría permanecer indiferente? Pensé que me estaba usando y una vez más me convertí en un peón de juego.


    No sé quiénes son estos hombres, no sé qué tienen en mente, pero supongo que lo averiguaré muy pronto.


    Cuando me quitan la venda de los ojos, estamos en una pista de aterrizaje y mi corazón comienza a latir rápido. La mujer a mi lado pone su mano sobre mi hombro y me mira directamente a los ojos: —Haz lo que te pidan —observa a los tres hombres salir del auto—, no te resistas, empeorarás la situación.


    Bajamos, el individuo que había visto en Praga se acerca e inclina la cabeza, estudiándome. —Un placer, Iván Volkov. —Extiende la mano, pero no me muevo y no hablo, luego sonríe y por un breve momento me engaño pensando que no es realmente tan malo, porque tiene maneras amables. Esa ilusión termina cuando el hombre detrás de Iván le entrega un arma y todo mi control falla. Retrocedo hasta que mi espalda golpea el auto.


    ¡Oh, Dios, quiere matarme!


    —Verás, Lya, no soy una persona de la que puedas burlarte —dice acariciando el cañón del arma como si lo contemplara—. Y cuando Alejandro De La Rosa decidió pasar sobre mí, supe que era hora de aclarar mi posición. —Se acerca y con un gesto brusco encuentro su brazo alrededor de mi cuello.


    —Mírala, Tania, parece un pájaro asustado —comenta divertido—. ¿Tienes miedo, Lya?


    Me muero de terror y me gustaría encontrar una forma de escapar, pero con un hombre sujetándome con una pistola en la mano, sería tontería rebelarme; lamentablemente me matará en cualquier caso, al hacerlo pospongo mi fin sólo un poco.


    Voy a morir por enamorarme del hombre equivocado. Moriré por ingenua.


    Tania parece nerviosa, al parecer no soy la única asustada en este momento. Intento respirar, pero aquel agarre férreo en mi cuello me impide tener suficiente aire en los pulmones.


    —La necesitas viva —le recuerda con cautela.


    Siento que el pecho de Iván vibra de risa y no entiendo qué es lo gracioso.


    ¿Qué está pasando?


    —Ella, pero tú ya no —responde apuntándola con el arma.


    Tania hace una mueca y sus ojos se agrandan. —¿Porque?


    —¡Trabajas para Alejandro De La Rosa! ¿Pensaste que no me enteraría? —gruñe él—. Llámalo ahora, dile que su novia está bien por el momento y que si se comporta la recuperará con vida.


    Oh, Dios, no quiero mirar, no quiero que dispare. Oh, Dios, Dios, la va a matar y luego será mi turno.


    —Por favor, no —susurro asustada, con el corazón en la garganta.


    —Yo no trabajo para él, te equivo ... —en ese momento él dispara, a sangre fría, uno ... dos ... tres tiros en el pecho de la mujer. Se tambalea, el miedo y el terror en sus ojos, sabe que se está muriendo y yo soy testigo del asesinato. No sabía lo que se sentiría al ver morir a alguien, parece que algo se rompe dentro de ti. Estoy segura de que a partir de ahora ya no miraré la vida con los mismos ojos.


    Tania cae al suelo ahora muerta, la sangre se derrama por el suelo. En silencio lloro por ella, lloro porque sé que terminaré igual, si no peor. No me dejará ir, yo también moriré.


    Iván todavía me sostiene entre sus manos y con el cañón humeante me roza el brazo; me quema y reacciono, empujo sus brazos en un intento de liberarme y grito, sacando todo lo que he guardado dentro en las últimas horas.


    —Estaba empezando a aburrirme —exclama sin dejar de retenerme, aunque lucho por escapar de él—. Me encanta cuando la gente grita de terror —comenta en mi oído, presionando el cañón firmemente en mi brazo de nuevo.


    Arde, duele, pero ahora no puedo parar, el instinto de supervivencia me hace rebelar, le pateo la espinilla y luego Iván me empuja, tirándome al suelo.


    —Metedla dentro, nos iremos en media hora —ordena al hombre que está a su lado—. Alejandro recibirá un bonito regalo de cumpleaños.


    Me levantan en peso y de nada sirven mis intentos por liberarme, sigo gritando, temblando y rezando para que alguien venga a salvarme.


    Soy una estúpida, he puesto mi vida en peligro para perseguir a un hombre y ahora moriré por ello.


    Una vez en el jet, mi cuerpo es arrojado contra un sillón y el hombre enérgico me mira a los ojos, advirtiéndome con un movimiento de su mano que me quede donde estoy.


    Respiro, trato de que el aire entre en mis pulmones, pero no es suficiente, mi corazón late salvajemente, aterrorizado.


    —Llámalo y dame el teléfono cuando conteste —ordena Iván sentándose frente a mí—. ¿Tienes miedo, Lya? —pregunta ofreciéndome una sonrisa—. Si te portas bien, puedo recompensarte.


    ¡Eres un monstruo! Quisiera gritarle en la cara, en cambio, estoy acurrucada en la butaca, soplando sobre la quemadura que me dejó en el brazo.


    Su hombre le pasa el teléfono y apoyándolo contra su oreja, fija sus ojos en los míos.


    —Tengo un lindo regalo para ti, Alejandro.


    Un escalofrío recorre mi espalda al escuchar ese nombre, la preocupación se nota en mis ojos, e Iván parece percibirlo, mientras escucha al interlocutor.


    Por favor, Alejandro, no dejes que me haga daño.


    —Ahora podemos jugar en igualdad de condiciones —comenta presionando la pantalla, antes de darle la vuelta para que peda verla—. ¡Habla!


    Aprieto los dientes y sigo sosteniendo sus ojos, pero cuando saca su arma y me apunta, me estremezco.


    —¡He dicho: habla!


    Temblando de terror, suspiro y en tono estrangulado pronuncio su nombre : —Alejandro.


    —Lya. —Su voz no denota nada, parece impasible—. No deberías haber entrado en mi vida, estas son las consecuencias.


    Enojada y asustada, muevo mi cuerpo hacia adelante para acercarme al teléfono, no sé qué está pasando, pero tiene que ayudarme, no puede dejarme en manos de este monstruo.


    —Toma la decisión correcta, sé que puedes hacerlo —digo tragando la poca saliva que me queda. Mi boca sonríe y no puedo respirar bien, tengo miedo de perder el control y volverme loca.


    —Yo que tú, no lo esperaría. —Sus palabras me llegan como una puñalada al corazón. Me muerdo la lengua con fuerza porque tengo miedo de reaccionar mal.


    ¡Desgraciado sin corazón!


    Iván coge el teléfono y se lo pone en la oreja: —Tengo a tu muchachita, haz tu parte y la recuperarás con vida.


    Escucho el tono áspero de Alejandro, pero no puedo entender lo que dice y cuando se corta la llamada, pierdo el latido por el miedo.


    Iván saca su arma y me mira pensativo: —Dijo que puedo matarte porque no le importas.


    Jadeo ante sus palabras. Tonta de mí, que pensé hasta el final que me salvaría… Pero no le creo, no, no es posible, a estas alturas entiendo lo inteligente que puede ser Alejandro cuando miente.


    —Veremos cuánto aguantará con esta farsa —reflexiona mi carcelero inmovilizándome con su mirada glacial—. Si Alejandro De La Rosa te ha dedicado algo de tiempo, debe significar algo, ¿no?


    Con la piel de gallina y la incomodidad de la quemadura en mi brazo, presiono mi cuerpo contra la silla como esperando que me proteja de él. Moriré y esperar es el peor sufrimiento.


    —No vendrá a ayudarme. —Se escapa de mis labios y su reacción es un tanto extraña, porque se ríe de buena gana, abandonando la máscara de frialdad y crueldad.


    —No tengas prisa, Lya. La paciencia es una virtud que puede salvarte la vida —comenta poniéndose de pie—. ¿No te gustaría jugar conmigo antes de morir?— Me gustaría enviarle un bonito regalo a Alejandro.


    Con los ojos bien abiertos, levanto la barbilla, coloca ambas manos a los lados de mi cuerpo, se acerca peligrosamente: —También podrías mostrarme lo que tienes tan irresistible que hace que un hombre como Alejandro te desee. —Sus labios tocan mi mejilla y dejo de respirar, con mi corazón latiendo rápido.


    ¡Por favor detente!


    —Hueles bien —comenta oliendo mi piel—. ¿Qué tal si me agradeces por mantenerte con vida? —Roza mi brazo con su mano, la misma que usó para matar a Tania y mi estómago se revuelve. Cuando su atención se desplaza hacia mis piernas desnudas, porque el vestido se ha elevado lo suficiente para mostrar más de lo que quisiera, las aprieto con miedo.


    ¡No me toques!


    Pero eso es exactamente lo que hace, su mano se desliza sobre mi piel, me acaricia arrastrándola entre mis piernas y continúa frotando lentamente sus labios en mi mejilla. —Enséñame lo que sabes hacer.


    No me muevo, trato de bloquear sus dedos apretando aún más mis muslos, bajo los ojos y cierro los puños, esperando que se detenga, esperando que todo termine.


    Con un ágil movimiento saca su pistola y me sobresalto, dejando escapar un grito.


    —Shh, sé buena, abre las piernas.


    Sacudo la cabeza con lágrimas que caen incontrolablemente sobre mi rostro y con el miedo que se apodera de mi estómago. —Por favor no.


    —Dejaste que te follara, ¿por qué no quieres darme este placer? —dice presionando el cañón en mi intimidad; sólo hay una delgada tela para protegerme y puedo sentirlo—. Le cabreará saber que puse mis manos en algo suyo.


    A él todo le parece un juego perverso y después de verlo matar a esa mujer creo que no dudará, si decide hacerme daño, lo hará.


    Moriré sabiendo que no valgo lo suficiente para la persona de la que me enamoré.


    Uno de sus hombres llega en ese momento y le dice algo en su idioma nativo, gruñe en mi oído mientras presiona el cañón del arma con más fuerza.


    —Estás a salvo, por el momento —diciendo esto se marcha, dirigiéndose a la cabina del piloto.


    Recobro el aliento. No puedo evitar que mi cuerpo tiemble de terror y cierro los ojos llorando en silencio.


    Alejandro, sálvame. Por favor se rápido.


    Alejandro


    —Salió según lo planeado —comento y muevo mi mirada hacia el hombre sentado frente a mí, al otro lado del escritorio.


    Él me mira, parece que está juzgando mis movimientos, pero no me importa, el fin siempre justifica los medios.


    No hay un precio justo que pagar y nadie podrá conseguir lo que realmente quiere, pero si te encuentras en el infierno, puedes decidir adaptarte y en ese momento estás dispuesto a hacer cualquier cosa para sobrevivir, incluso sacrificar la vida de otra persona si hace falta. Hay un principio y un final, sólo tienes que elegir el camino a seguir.


    —Ella es una víctima y sabes que Iván la matará.


    —No lo hará, es la única moneda de cambio que tiene a su disposición —respondo.


    No la tocará, de lo contrario lo mataré personalmente.


    Cuando me llamaron a la sala de control para advertirme de la presencia de Iván en el estacionamiento, pensé en aprovechar la oportunidad. Lya se encontró en el lugar correcto en el momento equivocado y sin saberlo, se convirtió en el cebo perfecto. Algún día me odiará por ello, pero no la habría dejado ir con Iván si no estuviera seguro de que no la lastimaría.


    No la tocará, sigo repitiendo, pero una parte muy pequeña de mí me tortura, aflorando el miedo de que le pase algo.


    —¿No crees que es hora de parar?


    Miro fijamente a Víctor. —No hemos empezado aún. —Tomo los documentos que están sobre el escritorio y le digo—: Aquí tienes todo lo que necesitas sobre Carlos Gardosa. Port los Volkov, tendrás que esperar mi llamada. —Cierro el portátil, Ya hice lo que había que hacer—. Por lo que a mí respecta, después de que detengas a Carlos y desmanteles su organización, no quiero volver a verte en La Habana.


    Agarra la pila de papeles suspirando: —No pensé que pudieras traicionar al hombre que te dio una familia —comenta con amargura.


    Debería tocarme de alguna manera lo que dice, probablemente un hombre diferente en este punto miraría su conciencia, pero no yo, porque tengo mis razones que ciertamente no le explicaré a Víctor.


    —Es un poco curioso dicho por ti, que disfrazado, como hombre de la ley estabas dispuesto a vivir ilegalmente y comportarte como todos nosotros. Mírate, estás haciendo negocios conmigo sabiendo que de todos los males soy el peor; así que ahórrame los sentimientos de culpa, termina aquello por lo que has sacrificado años de tu vida, recorre todo el camino y disfruta la gloria que tanto anhelas.


    Su cuerpo se pone tenso, veo en su mirada aquel remordimiento que odio, porque lo vuelve un débil sin agallas. Al contrario de lo que él piensa, yo sé quién soy y he aceptado vivir según mis propias reglas y no más las de otros.


    —No seré un problema, pero si crees que nadie vendrá a pedirte cuentas de todo esto, estás equivocado. Tenías que tomar la decisión correcta, sin embargo elegiste ir directamente al infierno y no puedo explicar cómo es posible, prefieres autodestruirte en lugar de admitir tus fallas y rendirte.


    La derrota no se contempla en lo que soy.


    Me levanto, en pocos pasos llego a la puerta de mi oficina y la abro. —Mejor autodestrucción que victimismo. Vete.


    No tiene idea de la grandeza y el poder que se me ha otorgado y probablemente nunca lo entenderá. Sólo puede ver lo que está bien y lo que está mal, como todos los demás. Nuestras decisiones no siempre son buenas para los demás, pero sí lo son para nosotros. Es difícil ver más allá y pensar el porqué de todo esto y no espero que me entiendan. Conozco la mente humana y su fragilidad, a veces también soy víctima de ella, pero he encontrado un escape del sistema ordinario del bien y el mal y eso me hace poderoso y dispuesto a todo.


    Víctor me precede fuera de la habitación, durante un corto paseo por el pasillo camino detrás de él y una vez que me he asegurado de que lo acompañarán los hombres de seguridad fuera del local, giro a la izquierda y salgo por la puerta trasera. El aire fresco me golpea en la cara, son las tres de la mañana, pero no me siento cansado; debería descansar, pero hay tantas cosas que hacer antes de que todo termine. Suspiro y saco el teléfono del bolsillo de mi chaqueta. Iván ha hecho su movimiento, ahora es mi turno.


    Me desplazo por los contactos en la pantalla y me detengo en el nombre de Carlos. A esta hora estará en la cama, con su esposa a su lado, en su hermosa casa, en su jodidamente perfecta vida.


    Me gustaría llamarlo y preguntarle cómo se siente cuando el mundo se derrumba sobre ti y no puedes hacer nada más que mirar.


    Pero no es a él a quien llamo y la ira se cuela en mi mente. Encuentro el número que estaba buscando, inicio la llamada y espero ...


    — ¿Da?


    —Si algo le sucede, te mataré a ti ya toda tu familia.


    Le escucho reír. —Sabía que íbamos a llegar a un acuerdo, aunque debo decirte que me sorprendió escucharte.


    Pobre iluso.


    Está jugando mi juego y no se da cuenta. Notifiqué a Tania de la presencia de Lya en el estacionamiento, quería que la llevara, esto le haría creer que tenía moneda de cambio, pero mi plan es más complejo. No seré yo quien la salve, aunque me gustaría correr hacia ella y quitársela. Espero que mis títeres hagan su parte y estoy seguro de que no me decepcionarán.


    —¿Cómo está? —pregunto.


    —Asustada y con una leve quemadura en el brazo, quería dejarte un regalo para tu cumpleaños y creo que seguiré divirtiéndome un poco con ella ...


    Aprieto el puño con fuerza y reprimo las palabras que podrían arruinarlo todo. —No la toques, no respires junto a ella, de lo contrario todo saltará, tú yo y el resto.


    —Relájate, Alejandro, no la lastimaré, sé que es una carga preciosa, pero no puedo asegurarte de que no tendrá cicatrices cuando regrese.


    Sé que se siente poderoso en este momento, pero pronto le mostraré lo equivocado que está.


    ¡Algún día tendrás lo que mereces!


    —Si le haces daño, haré lo mismo con tus hermanos. Si vuelve con cicatrices, ellos las tendrán. No abuses de mi paciencia, Iván, cuando te digo que no debes tocarla, lo digo en serio.


    Respiro, mantengo la calma y corto la llamada antes de que mi impulsividad consiga arruinarlo todo.


    Al final de esta historia, nadie obtendrá lo que quiere, ni siquiera yo. Ella me odiará y verá en mí lo que más odia en el mundo; No puedo evitarlo porque es la única forma que conozco de obtener el poder.


    “Me he enamorado de ti”. Sus palabras continúan atormentándome, cavan en mi corazón buscando un lugar propio donde quedarse para siempre.


    Estoy destruyendo a la única mujer que me ama. Estoy destruyendo la única oportunidad que me ha sido concedida en esta vida de mierda.


    

  


  
    Capítulo 13


    Carlos


    Dos días después


    —Repítemelo por última vez.


    Adrián me mira exhausto. —Dijo que me consideraras un signo de paz, pero también que te recordara que ya no estás en condiciones de decidir. —Se recuesta en la silla y bebe un poco de agua—. Y como si eso no fuera poco, Kasandra estuvo a solas con él durante unos minutos.


    Nunca sabré de lo que hablaron, Kas se niega a hablar de ello, sólo agregó que ya no es el hombre que conocemos.


    Reflexiono, paseando por la habitación. No puedo creer que ese hijo de puta lo secuestró y después lo soltó, no sin antes golpearlo y pedir un encuentro con Kasandra.


    Llegará el día que tendré a ese gilipollas frente a mí y ese día se arrepentirá de haberme desafiado. Pobre iluso, cree que puede quedarse con lo que construí. No ha entendido que sin mí no habría equilibrio entre los hombres de poder que dirijo. Kris sólo quiere cobrar, no le importa lo que esté en juego. Un movimiento en falso es suficiente para poner a todos contra todos y entonces no quedaría nada por conquistar.


    —No puedo entender lo que le pasa por la cabeza. Sus movimientos son extraños, primero te toma como rehén y luego te libera. Ni una petición, ni una palabra, todo esto no tiene sentido —comento deteniéndome frente a él.


    Adrián se encoge de hombros y suspira. —No sé, Carlos, se ve diferente, es como si de repente fuera otra persona.


    —¿Te dijo algo más? —insisto confundido.


    —Sabía de los mexicanos, quería conocer el lugar de la próxima reunión, pero no se lo dije. —Toma un sorbo de agua y continúa—: Lo único que sé con certeza es que anhela lo que es tuyo y quiere destruirte.


    No hay ninguna pieza en su lugar. Descubrió que yo supe durante años de quién era hijo su hijo y posiblemente nunca me perdonará. Pero todas mis decisiones fueron dictadas por el sentido común, él no merecía conocer los hechos, lo hubieran destruido, sin embargo llegó por sí mismo y asumo que esté enojado conmigo.


    Cuando comencé a trabajar para la familia De La Rosa, no sabía lo pequeño que era el mundo. En aquel momento llegué a un acuerdo: podría tener el control del tráfico, siempre que Kris creciera bajo mi protección y nadie supiera la verdad. Sabía que eventualmente se enteraría, pero pensé que tendría más tiempo y estaba equivocado. Si se lo hubiera dicho cuándo era el momento, no estaría en esta puta situación hoy.


    —Siempre supe quién es Kris en realidad —admito por primera vez a alguien. Miro a Adrián, parece sorprendido y no puede decir nada—. Pensé que era la decisión correcta —me interrumpe—: ¿De verdad pensaste que no se enteraría? —pregunta con dureza—. ¿Pusiste a todos en peligro para qué, exactamente?


    Cansado, me paso la mano por la nuca. —Yo era joven y podía tener el poder y el control de mi vida —admito. Había elegido manejar la situación, me preocupaba por Kris y lo habría protegido—. No logrará hacerse con el dominio de Cuba, terminará lastimándose porque no tiene idea de la magnitud del poder y del peso que debe soportar.


    Adrián se pone de pie. —Ahora es tarde, lo arruinará todo, pero no voy a quedarme parado y mirar. Alejaré a mi esposa y a mi hijo de esta porquería y tú… —me señala con el dedo—, deberías hacer lo mismo.


    Tiene razón, él puede permitirse el lujo de irse, pero eso no es posible para mí, tengo demasiadas responsabilidades. —Esta es mi casa, todo lo que he construido y no dejaré que nadie me lo quite. —Elegí esta vida después de dejar el orfanato y soy consciente de que no puedo deshacerme de ella—. Valora tu elección, ve a casa y descansa, pero no tomes decisiones apresuradas —digo mientras giro hacia la ventana y meto las manos en los bolsillos—. Recuerda siempre que somos una familia, debemos estar unidos.


    Adrián me saluda con voz débil y cuando se va dejo escapar un largo suspiro. Con mis dedos toco el teléfono dentro de mi bolsillo y pienso en cómo moverme, pero la única idea fija que tengo es llamar a Kris y tratar de hacerle razonar. Antes de pensarlo, agarro mi celular y con movimientos rápidos marco su número.


    ¡Uno de los dos tiene que ser el adulto de la situación!


    Suena el tono varias veces antes de que responda.


    —Tenemos que hablar —digo yendo directo al grano.


    —Deberías haberlo hecho hace muchos años —responde.


    Muevo la cortina con los dedos y miro hacia afuera, el jardín ahora está coloreado por las muchas flores que Jennifer y Kasandra han plantado y los juguetes de mi hijo están esparcidos por el césped.


    Kris ha roto aquel equilibrio que había creado con tanto sacrificio, esto me cabrea porque ya no puedo vivir en paz y sentirme amenazado me convierte en la persona que no quiero ser.


    —Debería haberte dicho la verdad sobre tu padre, pero eso no te da derecho a actuar como si no te hubiera hecho ningún bien. —Los segundos pasan en silencio y decido seguir hablando ya que él no responde—. ¿Recuerdas cuando nos conocimos en el orfanato? Los otros niños te llamaban el príncipe y yo te dije que te trataban mejor porque eras simpático. Cuando salí de aquel lugar y conocí a tu padre, no podía creer que fuera capaz de hacer algo así. Mis padres me habían vendido, los tuyos habían matado a tu madre y te encerraron en un orfanato como una joya que guardar y usar como uno quiera. Sólo buscaba protegerte y traté de evitar que tuvieras sentimientos de ira y resentimiento .


    —Buen discurso, Carlos, pero estas gilipolleces son inútiles hoy —responde con rabia en su voz—. Hiciste la elección más conveniente, me usaste exactamente como mi padre y no me cuentes la excusa del afecto y el hecho de que querías protegerme. Si realmente te hubieras preocupado por mí, me lo habrías dicho todo, pero en cambio te quedaste en silencio porque te convenía.


    Nunca podré hacerle cambiar de opinión, pero le dije la verdad. Erróneamente, realmente creí que era la única forma de protegerlo.


    —Debemos resolver la situación sin derramamiento de sangre —digo con severidad—. Compórtate como adulto.


    Escucho una leve risa antes de obtener su respuesta: —Serás juzgado en base a tus decisiones y condenado, incluso si no has hecho nada… ¿recuerdas? ¡Son tus palabras! — Escucho su respiración en mi oído—. Tú también me manipulaste, como toda la gente que te rodea y todo por el poder. Me estoy comportando en consecuencia, en esto he tenido un buen maestro. Nadie saldrá ileso de esta historia. ¡Nos arrastraste al infierno y ahora tienes que saldar tus cuentas! —Con estas palabras termina la llamada.


    Repiqueteo el teléfono sobre mi frente y cierro los ojos por un momento. Maldición. Es un caballo loco con anteojeras. Irá al fondo de esta historia, no se detendrá hasta que haya destruido todo y a todos, probablemente incluso a sí mismo, pero no voy a esperar, tengo que detenerlo.


    —Tenemos un problema. —La voz de Víctor rompe el silencio.


    No me doy la vuelta. —Ponme al día.


    —Iván se llevó a Lya a Rusia, no tenemos protección si entramos en su territorio. —Se acerca y pone su mano en mi hombro—. Tienes que tomar una decisión, ser el salvador o el verdugo.


    Sería la oportunidad perfecta para atraerlo a Villa Falco.


    —¿Que hará él? —pregunto—. Si le importa ella, la salvará.


    Cuando Víctor me contó de esa chica, pensé que era sólo una de muchas, pero luego, basándome en el comportamiento de Kris y lo que descubrimos ... creo que está más apegado a ella de lo que quiero creer.


    —En cambio no tiene intención de hacerlo, fue testigo de todo y no movió un dedo para sacar a esa chica de las garras de Volkov, la usó como cebo —admite amargamente—. Quería tu reacción y su plan es tan complicado, Carlos, que ni siquiera yo puedo encontrar la respuesta a muchos de sus movimientos.


    —¿Cuántos hombres tenemos cerca de Kris? —pregunto reflexionando sobre cómo proceder.


    —Dos, nos informan de cada uno de sus movimientos.


    —Bien. —Sé qué debo hacer, hubiera preferido no usar esta carta, pero ahora es el momento de sacar al ruso del negocio.


    —Llama a Iván Volkov, dile que traiga a la chica, veré de llegar a un acuerdo con él. Luego nos ocuparemos de Kris. —Paso junto a él y antes de salir de la habitación me doy la vuelta—. Para convencerlo, dile solamente: Alexander Volkov.


    Víctor me mira sorprendido. —¿Lo encontraste?


    —No, él fue quien me encontró —digo. Mis músculos se tensan ante la idea de tener que involucrar a Alexander en esta historia, pero después de nuestro encuentro y de lo que hemos hablado, creo que es hora de poner a mi familia en orden ya que él volverá a ponerlo en la suya.


    Lya


    El día después


    Cuando llegamos ayer a Moscú, un coche nos llevó a las afueras hasta que se detuvo frente a una casa suntuosa, con la apariencia arquitectónica de un castillo, pero en realidad era sólo una estructura moderna. Se suponía que era la casa de Iván Volkov, pero no sé, nadie me habló, simplemente me ordenaron que entrara en una habitación y me quedara allí.


    ¿Qué otra cosa podía hacer? Si me resistiera o tratara de escapar, ¿dónde podría encontrar refugio?


    Mi familia seguramente se había puesto en contacto con la policía, pues yo me había esfumado, aunque sólo había pasado un día. Tenía que esperar. Sin embargo, por dentro estaba segura de que no serviría de nada denunciar mi desaparición.


    ¿Quién podría saber dónde estaba? Nadie.


    Si pienso que me fui en medio del cumpleaños de mi madre porque estaba enojada con Alejandro, un hombre al que apenas conozco, me siento aún más estúpida.


    Durante la noche, Iván se presentó en mi habitación para informarme que regresaría a casa; no parecía muy feliz con esta decisión y me encantaría saber qué le convenció. No protesté, me quedé en silencio aceptando la situación y esperé también durante el vuelo de regreso. Me hubiera gustado tener el coraje y esa pizca de locura para rebelarme, gritarle, lanzarle un puñetazo y salir corriendo. Pero no lo logré.


    Por suerte, después del episodio de la huida, Iván ya no intentó tocarme y eso me dio sensación de alivio, porque no habría podido soportar nada más, hubiera preferido la muerte.


    ¿Quiénes son esas personas? ¿Qué hacen para vivir?


    No quiero saberlo, en verdad sólo quiero estar lo más lejos posible de todo esto y no importa lo enojada que esté con Alejandro, no puedo culparlo de todo. Estaba furiosa y fui hacia él, sin darme cuenta me encontré en medio de una guerra entre dos hombres crueles y despiadados. Sin embargo, no puedo explicar por qué, algo me hace esperar que este no sea el caso. Es como si estuviera esperando descubrir en cualquier momento que realmente es bueno. Soy una pobre ilusa, me doy cuenta, pero no puedo controlar esa pequeña llama de esperanza que sigue encendida dentro de mí.


    Al llegar a La Habana, un hombre que se presentó como Víctor nos escoltó hasta los autos estacionados afuera del aeropuerto. ¿No es extraño que estos hombres no necesiten pasar por controles como todos los mortales? ¿Cómo pueden permitirse tal poder y estar por encima de todo, incluso de la ley?


    Suspiro mientras me subo a uno de los coches, seguida por Iván Volkov y dos de sus hombres. Iván se sienta al frente, al lado del conductor y los hombres en la parte de atrás conmigo. Hay un aire pesado, puedo sentir la tensión, nadie habla, observan y se mantienen alerta, como si algo grave pudiera pasar en cualquier momento.


    En una cosa tenía razón Alejandro, que este mundo no es el mío y soy realmente ingenua porque nunca he pensado en los varios peligros que pueden existir en la vida. No sé cómo comportarme, es una situación nueva para mí y no estaba preparada. Mentalmente ideé un escape, pero luego pensé que sólo anticiparía el final de mi vida poniéndolo en acción. No sé qué es mejor, sufrir durante mucho tiempo no es tentador, pero tampoco buscar una muerte temprana.


    Los dos hombres a mi lado se dicen algo en su lengua materna, algunas palabras, pero no las entiendo.


    Mi estadía en Rusia fue breve, viví cada segundo con el temor de que me mataran; no es que no tenga miedo ahora, pero volver a Cuba será una buena señal, al menos eso espero.


    Miro con disgusto mi vestido ahora sucio, desearía poder darme una ducha, no me imagino qué aspecto tendré ahora; Me siento sucia y si tengo que morir, me gustaría estar limpia y aseada. Es un pensamiento loco, lo sé.


    En la habitación donde estaba encerrada me negué a usar el baño personal, tenía miedo de bajar la guardia porque estaba en manos de un hombre cruel y viscoso. Durante el vuelo a Rusia me dejó claro que quería divertirse. No quería darle la oportunidad de volver a intentarlo.


    Observo el paisaje por la ventana y pienso en Tania, nunca olvidaré el momento en que Iván le disparó, su mirada asustada y aquel ruido. He tenido pesadillas estas noches; en esas pocas horas que dormí, revivía la escena y me despertaba temblando y asustada. Odio todas estas sensaciones y no sé cómo resultarán, porque temo que en algún momento pueda perder el control y hacer algo realmente estúpido.


    Después de un viaje que dura una eternidad, finalmente pasamos un portón, leo la placa grabada con Villa Falco y recorremos una avenida arbolada. Miro la estructura al fondo que se extiende a ambos lados y en la parte central curvada con forma de cabeza de halcón. No sé dónde estamos, no donde Alejandro, porque Iván no pondría en peligro su vida.


    El auto se detiene frente a la gran escalera de la villa, varios hombres están de guardia a ambos lados de la puerta. Víctor abre mi puerta y me dice que salga y lo siga. Una vez más sin aliento, sigo las órdenes y camino detrás de aquel hombre de imponente complexión.


    —No tan rápido —dice Iván, agarrándome por el hombro. Mi cuerpo se pone tenso ante su contacto y mis ojos siguen la figura que nos precede.


    No sé si eres bueno o malo, pero ayúdame.


    Víctor se vuelve, me mira con indiferencia y luego vuelve su atención a Volkov: —Déjala, ya no la necesitas, tienes otras cosas de las que preocuparte —dice fríamente.


    El brazo de Iván descansa sobre mis hombros y con un gesto brusco me atrae hacia él: —Ahora somos buenos amigos Lya y yo, preferimos estar cerca—. Me apunta con una pistola en las costillas.


    Aguanto la respiración mientras el miedo me invade, mis piernas corren el riesgo de ceder, pero trato de mantener mi cuerpo en pie.


    Víctor aprieta los dientes y hace un gesto con la mano para seguirlo.


    Dios mío, soy una moneda de cambio, un objeto soso que sirve a propósitos desconocidos para mí.


    —Sé buena, verás que al final te dejaré vivir —murmura Iván en mi oído mientras caminamos—. Lástima que no te hayas divertido lo suficiente conmigo.


    Asqueroso y viscoso. ¡Espero que tengas un mal final!


    No puedo contener un gemido, un pequeño sonido que no se le escapa y le hace sonreír.


    —Yo también te extrañaré —comenta sarcásticamente mientras presiona el cañón con fuerza hasta que me duele.


    A mí también me gustaría tener una pistola y apuntarle a la sien, quién sabe si a él le parecería divertido, es fácil sentirse un hombre poderoso con un arma en la mano.


    Una vez dentro, continuamos siguiendo a Víctor, quien se dirige a un pasillo. Me asombra observar las diferentes estatuas de divinidades a los lados del camino y las pinturas en las paredes.


    Nos detenemos junto a una puerta, la abre y nos pide que le sigamos. Entramos en un despacho y me llama la atención el hombre sentado detrás del escritorio, nada amigable. Me mira con sus ojos de azul intenso, pronto baja la mirada al papel que tiene frente a él, garabatea algo y una vez terminado, deja el bolígrafo con un gesto brusco.


    —Bienvenido de nuevo, Iván —dice poniéndose de pie—. Lya, ¿verdad? —pregunta mientras se acerca a mí. Volkov continúa abrazándome con fuerza. El otro me tiende la mano y sonríe, como si quisiera hacerme entender que todo estará bien.


    —Un placer, Carlos Gardosa.


    Tomo su palma extendida y aprieto con vacilación, ya no entiendo si son todos malos o si hay alguien bueno entre ellos.


    —Déjala ir, Iván —dice en un tono autoritario, moviendo sus ojos hacia él mientras suelta mi agarre. Aparentemente no lo asusta, al contrario, parece a punto de aplastarlo como una mosca. Da miedo y no puedo explicar por qué, pero lo encuentro tranquilizador. No sé si eso es bueno, después de todo podría ser tan cruel como el hombre que me retuvo como rehén, por lo que sé.


    Iván mueve el cañón del arma haciéndolo subir hasta mi garganta, para detenerse debajo de la barbilla. —No recibo órdenes, Carlos —exclama irritado—. Dime qué tiene que ver mi difunto hermano con todo esto.


    Los ojos claros de Carlos arden de ira, no puedo evitar notar que los músculos de su rostro se contraen.


    —No está tan muerto ... Déjala ir y siéntate. Tenemos que hablar.


    La situación se precipita de repente, Iván apunta con el arma a Carlos y en el mismo momento, Víctor saca la suya y apunta a la sien de Iván. Escucho disparos fuera de la habitación y jadeo mientras contengo la respiración. Moriremos todos, nadie se detendrá, lo veo en sus ojos, son hombres que no le temen a la muerte, pero yo sí.


    —Jódete, no me hables así —gruñe Iván, olvidándose de mí, dejándome y cambiando su peso a su pierna izquierda, con el torso hacia Carlos. No parece molestarle que le apunten una pistola a la sien.


    Mis pies, por alguna extraña razón, deciden moverse y retroceder lentamente, dando pequeños pasos mientras mi corazón late rápido. No sé qué estoy haciendo, pero una cosa es segura, que no me van a matar en un tiroteo. La tensión es muy alta, pero creo que soy la única que lo nota, ya que los tres parecen cómodos. Pasan minutos interminables, el silencio puede resultar agotador por momentos, sobre todo si estás en una habitación con hombres armados dispuestos a dispararse uno a otro.


    —Tu hermano está vivo. —Pocas palabras dichas por Carlos capaces de hacer vacilar a Iván.


    Este último baja su arma y sorprendido, le pregunta: —¿Lo encontraste?


    En ese momento miro a Víctor, que me hace un gesto con la cabeza para que salga de la habitación.


    Ni pensarlo, escuché disparos desde afuera.


    Niego levemente con la cabeza y noto cómo su mirada se endurece y los músculos de su rostro se contraen. Me vuelve a hacer el gesto.


    ¡Mejor fuera que aquí dentro! Esto es lo que está tratando de decirme.


    Me muevo con precaución y camino hacia la puerta con el corazón en la garganta. Si alguien nota mis movimientos, estoy muerta. Rezo para que no suceda mientras la abro suavemente, pero una vez afuera contengo un grito al ver a dos hombres tirados en el suelo. Nunca los había visto antes, no sé quiénes son, ni por qué les dispararon.


    No hay nadie más y me deslizo contra la pared para pasar junto a sus cuerpos. Camino por el pasillo rápidamente, sin aliento por el miedo y cuando llego al pasillo miro a mi alrededor desconcertada. ¿Qué tengo que hacer? ¿Dónde puedo esconderme?


    Escucho pasos, miro alarmada y una mujer pelirroja baja los escalones. Me mira vacilante mientras se acerca.


    —Hola —saluda con cautela, colocando su mano sobre su vientre.


    ¡Dios, está embarazada!


    No debería ser peligrosa, al menos eso espero.


    —Quieres matarme —digo exhausta y asustada.


    Con una mueca en su rostro me alcanza. —Creo que ya has pasado bastante.


    Kasandra


    Cierro la puerta de la casa después de dejar entrar a Lya y le sonrío.


    —Toma asiento, te prepararé la tina para que puedas darte un baño y te daré ropa limpia —digo mientras camino hacia la cocina. Enciendo el horno para recalentar las sobras de la cena, estará hambrienta y asustada después de todo lo que le ha pasado.


    Carlos me había avisado de su llegada y cuando vi por las cámaras que salía del despacho sola y aterrorizada, no pude resistir y corrí en su ayuda. Jennifer gritó, no quería que pusiera en peligro mi vida y la de mi bebé, pero le expliqué que Lya es sólo una muchachita confundida y que nunca antes había tenido nada que ver con nuestro mundo. Cuando me enteré de su existencia, le pregunté quién era, tenía curiosidad por saber por qué Kris tenía que ver con una mujer normal, que estaba a años luz de su forma de vivir. Lya no merece estar en esta situación sólo por conocerlo y me ocuparé de eso muy pronto, pero en este momento ella necesita sentirse protegida y me aseguraré de que lo esté. Necesita hablar con alguien antes de lidiar con las consecuencias de lo sucedido.


    Volviéndome hacia la mesa, noto que ella todavía está parada cerca de la puerta y mirándome asustada.


    Pobre, estaba traumatizada por lo que vio y escuchó. ¿Cómo culparla? Me acerco a ella con calma y me detengo a unos pasos. —¿Estás bien?


    —No lo sé —responde con sinceridad, mirándome a los ojos.


    Empujo mi cabello hacia mis hombros con un rápido movimiento de mi mano. —Vamos, necesitas un baño caliente, estarás mejor después. Estás a salvo, nadie te hará daño en esta casa. —Trato de tranquilizarla, pero sé que se necesitará mucho más para ayudarla.


    Abro el agua, la regulo mientras fluye, lleno la bañera, pongo un poco de baño de burbujas de lavanda y voy a mi habitación a buscar un cambio de ropa para ella. Ella es mucho más pequeña de complexión, mi ropa definitivamente le quedará ancha, pero de momento servirá, lo importante es que se quite lo que tiene puesto y que se sienta cómoda.


    No me imagino lo que fue ser rehén de Iván Volkov, sólo con pensarlo me estremezco, ese hombre es despiadado, no tiene corazón y la marca de quemadura en el brazo de Lya, muestra que algo le ha hecho. Kris se arrepentirá de haber permitido tal cosa y pasará su vida viviendo con la culpa.


    Vuelvo al baño trayendo un chándal, ropa interior nueva todavía, con la etiqueta; luego saco el botiquín y lo coloco en el mueble junto a la bañera, para que desinfecte la quemadura que ahora tiene una ligera costra y finalmente me vuelvo hacia ella.


    —En la primera puerta a la izquierda del armario hay toallas, el secador de pelo está en el segundo cajón del mueble del lavabo y encontrarás unas zapatillas en la puerta cuando hayas terminado. Te espero allí, te estoy preparando algo de comer.


    Ella continúa mirándome y asiente. —¿Por qué me estás ayudando? —pregunta acariciando su brazo con los dedos, está nerviosa.


    —No te mereces todo esto, sé lo que significa y lo siento, sólo quiero ayudarte a afrontarlo de la mejor manera posible. —Le sonrío suavemente y salgo del baño cerrando la puerta. Agarro el teléfono apoyado en la mesilla de noche y entro a la cocina mirando la pantalla, comenzando la llamada con Carlos.


    —No es un buen momento —comenta secamente.


    —Lya está en mi casa y se quedará aquí por ahora, sólo quería advertirte. ¿Cómo te va con Iván?


    Lo escucho maldecir en voz baja—. Ella es un problema, su familia la está buscando y si la dejamos ir, irá a la policía y lo contará todo.


    Levanto la vista al cielo y apago el horno. —Quizás deberías haberlo pensado antes de que viniera a Villa Falco. Encuentra otra solución, por el momento yo la cuido y nadie tiene que aparecer hasta que la situación se aclare.


    —No es buena idea —comenta—. Sabe demasiado.


    —Ella es sólo una muchachita asustada, Carlos. No es su culpa que esté metida en este lío.


    Sigue el silencio, puedo escuchar la voz de Víctor de fondo, luego no puedo resistir a preguntarle: —¿Iván sigue vivo?


    —Lamentablemente, sí y tengo que irme, estamos negociando. Vigílala y no la dejes salir hasta que averigüe cómo moverme.


    Corta la llamada y como siempre, ni siquiera me saluda. Si cree que me quedaré al margen y dejaré que decida el destino de Lya, está equivocado. La muchacha no tiene culpa, el único error que cometió fue haber subestimado a Kris y lo que él representa.


    Justo él me decepcionó, mi mejor amigo, mi hermano. Esta diatriba debe terminar, porque una familia como la nuestra no puede ser destruida ... ¿para qué entonces? Todo gira en torno al poder que tanto ansían los hombres.


    ¿Qué sentido y valor le dan a la vida? Me pregunto.


    Pongo la mesa y envío un mensaje a Adrián, informándole de la presencia de Lya. No volverá hasta esta noche porque tenía que acompañar a su madre a la casa de su tía y se quedará a cenar; quería que yo también fuera, pero cuando escuché que ella llegaría pronto, inventé una excusa, diciéndole que estaba agotada y que prefería descansar. Si hubiera sabido lo que yo tenía en mente, no me habría permitido quedarme en Villa Falco. Habría surgido una discusión y no tenía ganas de reñir con él, porque nuestra vida sigue tranquila y me gustaría que él siguiera siéndolo. Adrián es un hombre fantástico y en cuatro meses será un padre amoroso, estoy segura. Tiene esos valores que muchos hombres pierden con el tiempo o no conocen en absoluto. Nos gustaría salir de Cuba, cambiar nuestra vida y crear nuestra familia lejos de todo esto, pero por el momento parece imposible, hay demasiados temas por resolver.


    Mientras espero que Lya termine de bañarse, me siento en el sofá y acaricio mi vientre. Hoy estoy particularmente emocionada y cansada, el niño está creciendo y mi cuerpo está cambiando.


    Cambio mi atención al teléfono celular que está a mi lado y muerdo mi labio inferior con los dientes.


    ¡No lo hagas! Es una mala idea, pero una llamada telefónica podría cambiar las cosas.


    Con el índice desplazo los contactos en la pantalla. Quién sabe si él se preocupa por ella, o si fue sólo una aventura de una noche, como sucedió en el pasado. Cuando me declaró su amor, comprendí que ninguna mujer podía permanecer cerca de él hasta que él abriera su corazón. ¿Podría ser Lya la indicada? ¡Esto podría cambiarlo todo!


    Inicio la llamada, escucho el tono, luego su voz suena en mi oído.


    —¿Diga?


    Respiro hondo antes de responderle. —Hola, Kris.


    Permanece en silencio durante unos segundos. —¿A qué debo tu llamada? —pregunta finalmente.


    Sostengo mi labio inferior entre mis dientes y luego lo suelto. —¿Cómo te sentirías si hicieras daño a la persona que amas?


    Puedo escuchar su profundo suspiro. —Es una cosa entre hombres, no puedes entender.


    Cierro los ojos y dejo que mi cabeza retroceda. —¿Por qué quieres perder la oportunidad de ser feliz? Para ti también hay una ella ...


    Se ríe y responde: —¿Quién podría querer a alguien como yo? Piénsalo, no puedo amar a nadie porque mi corazón es tu prisionero. ¿No es patético?


    Me levanto con calma, miro la puerta del baño aún cerrada y me acerco a la mesa. —Conocí a Lya, ahora mismo está en mi casa —confieso llegando de inmediato al meollo del asunto—. Es tan hermosa, genuina. ¿Cómo pudiste permitir que Iván la lastimara? ¿Te das cuenta de que usaste a esa chica como cebo sólo para vengarte?


    —Esperaba poder divertirme un poco más —comenta—. Es exactamente lo que quería.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto de repente alerta.


    —Estoy diciendo que será mejor que recojas tus cosas y te vayas, porque la policía está en camino. Si enciendes la televisión, la desaparición de Lya está en todas las noticias.


    Respiro lentamente, tratando de mantener la calma. —También has previsto esto y quieres que suceda —reflexiono—. ¿Cómo puedes hacerle esto a tu familia, a esa chica? —grito incapaz de controlar la ira—. ¡Deja de manipular a la gente, detente antes de que sea demasiado tarde, vuelve a ti mismo, Dios mío!


    Ya no escucho nada y miro la pantalla, ha cortado la llamada y no creo que haya escuchado mis últimas palabras. No puedo creerlo, quiere incriminar a Carlos por la desaparición de Lya.


    —Dios mío, está a punto de armar un infierno, tengo que avisar a Carlos.


     


    

  


  
    Capítulo 14


    Lya


    No pude evitar escuchar la última parte de la conversación entre Kasandra y Kris, Alejandro, o como diablos se llame. Aquel gran hijo de puta me usó para embaucar a su familia, aunque no sé cómo es posible, si es un De La Rosa. ¿Cómo puede terminar haciendo estas cosas y no tener remordimientos? ¿Quién es este hombre por el que siento tanto?


    Con rabia, arreglo los mechones detrás de mis orejas y me miro en el espejo antes de salir. Kasandra tenía razón, después de un baño caliente y ropa limpia me siento mucho mejor. Me sequé el pelo, pero lo dejé húmedo, porque no quería perder el tiempo. Reflexiono mirando mi cara. Me usaron como cebo, él ni parpadeó, ninguna duda, ninguna reflexión de su parte. Esto me enoja. He tenido miedo, Alejandro ni siquiera se imagina lo que he pasado en los últimos días. Fui acosada, amenazada y casi muero por su culpa. Ese gran cabrón necesita que lo detengan. Por furiosa que esté, herida en el alma, me gustaría que alguien le diera una lección, pero que no le hiciera daño grave. Seré joven, ingenua y probablemente este no sea mi mundo, pero puedo adaptarme. Al parecer, es cierto que a veces tienes que ser amigo de los enemigos de tus enemigos; esto significa que me aliaré con la familia que tanto está tratando de destruir.


    Alejandro, no te permitiré más jugar conmigo, es una promesa. Tendrás que aprender que las personas no son medios para tus metas, tienen sentimientos y deben ser respetadas.


    Ajusto el vendaje y cubro completamente la quemadura, dejando escapar un gemido de dolor; Tengo un umbral de tolerancia bajo, pero este no es el momento de lloriquear, tengo mucho más en qué pensar.


    —No le permitiré que me use de nuevo —comento entrando en la cocina con paso seguro—. Si cree que ha ganado se equivoca —continuo, sentándome frente a ella, que me mira interesada por mi repentino cambio de actitud, sin decir nada—. Si aparece la policía, les diré que eres amiga mía y que me hospedaste. Diré que perdí mi teléfono y que necesitaba aislarme unos días, lejos de todo. Volveré a casa con mis padres y no permitiré que Alejandro De La Rosa se salga con la suya, se lo devolveré con su propia moneda. Sé que puedo romper su maldito autocontrol.


    Portarme bien, tener paciencia, esperar. Ante alguien como él, lo único que puedo hacer es enfrentarme , mostrándole que no puede burlarse de mí y de mis sentimientos. Me hizo daño de mil maneras, destrozó todo lo positivo que tenía y ahora no puedo mirar la vida con los mismos ojos. Con su oscuridad ha apagado mi mundo brillante, pero no permitiré que me arrastre al fondo.


    Kasandra coloca un plato frente a mí y sonríe comentando: —Ahora lo entiendo todo, eres la indicada.


    —¿Para qué?


    Sacude la cabeza y se encoge de hombros. —Nada, cosas mías. Si no te importa, se lo haré saber a mi familia y estaré contigo de inmediato —dice mientras se aleja.


    Empiezo a comerme el bistec en mi plato y a pensar qué decir y cómo comportarme.


    Juguemos en igualdad de condiciones, Alejandro y veamos quién es más hábil de los dos. A costa de arruinar completamente mi vida, pero nadie me va a quitar esa satisfacción.


    Si realmente tengo que elegir cómo será mi destrucción, significa que lo haré siguiendo mis reglas, tal y como él sigue las suyas. ¿Cree que sea tan ingenua de no poder manejar una guarida de leones? Vi morir a una mujer y a otros dos muertos, me secuestraron y sobreviví a Iván Volkov, esto significa que tengo un poco de coraje y pretendo demostrarlo. No me importa quiénes sean estas personas, no me detendré hasta que ese imbécil arrogante obtenga lo que se merece.


    —Avisados— exclama Kasandra, sentándose de nuevo frente a mí.


     


    Miro mi plato, ahora vacío, luego levanto la mirada hacia ella. —Gracias, estaba muy bueno.


    Sonríe dulcemente apoyando la espalda en la silla. —¿Cómo conociste a Kris?


    —En Praga, lo vi por primera vez en el lugar donde trabajo como barman. —Tomo un sorbo de agua y me parece extraño escucharlo llamar Kris, cuando lo conozco como Alejandro—. ¿Por qué lo llamas Kris —pregunto curiosa.


    —Porque Kris es el hombre que creció con nosotros, el mismo, inteligente, tranquilo y ligado a la familia. Alejandro es el hombre que su padre puso en el mundo. Es como si en él coexistieran dos personalidades. Enterró a Kris, su lado bueno, para sacar a Alejandro, el hombre sin escrúpulos, frío y calculador, que haría cualquier cosa por hacerse con el poder.


    Me quedo en silencio unos momentos, reflexionando sus palabras. En Praga no conocí al hombre que describe, era autoritario, pero también cariñoso. Me miró como si no hubiera nada más hermoso en el mundo y esa fue una de las razones por las que me arriesgué y lo quise con todo mi corazón, mostrándole lo bien que me hacía sentir.


    —¿Habéis estado juntos? —pregunta directamente—. Es decir, entre ustedes dos ... —Intenta ahora endulzar su pregunta, demasiado íntima.


    Suspiro resignada y confieso: —Sí, pasamos un día entero juntos en Praga como dos personas normales. Me lo concedió todo, un sólo día . —El recuerdo de nosotros duele, porque creí en él, deseé que fuera el hombre para mí y mira dónde estoy ahora por él—. Entonces descubrí la amarga verdad. Me utilizó, cegado por la venganza y el poder. El hombre que conocí en Praga era tan arrogante y presuntuoso, pero también tierno y amable, me tomó de la mano y sonrió cuando lo provoqué… Luego llegué a Cuba y descubrí quién es —la miro—. No puedo creer que me haya usado como cebo. Barrió todos los hermosos momentos que pasamos juntos en esas horas y lo hizo porque quería envenenarme, lo intentó hasta el final.


     


    Estoy furiosa con Alejandro, pero parte de mí, espera que el final de esta historia sea diferente. Debería odiarlo, convencerme de que es una persona cruel, pero no puedo, sigo esperando que haya una explicación, algo que me permita perdonarlo.


    Sus ojos verdes me miran, parece pensar, luego pregunta: —¿Por qué habría pasado un día contigo si a él no le importabas?


    ¡Buena observación!


    Era lo único que mantenía encendida la llama de la esperanza de que sintiera algo por mí, pero pronto, con sus acciones, también destruyó eso y ahora me siento agotada, dolorida y confusa.


    —Repetía a menudo, que si supiera quién era lo habría odiado, pero no puedo, Kasandra. Esto me enoja y siento un dolor constante en el pecho porque me siento equivocada. ¿Cómo no odiar al hombre que me utilizó sin respeto, poniendo en riesgo mi vida?


    Su expresión compasiva me destruye por completo. —¿Cómo pasaste el día?


    ¿Por qué esta pregunta? ¿Qué sentido tiene hacerme recordar esos momentos?


    Pongo mis manos sobre mis piernas y froto mis palmas sobre la tela ligera del traje. No sé qué me empuja a hacerlo, pero decido contárselo todo.


    —Paseo por Praga, de la mano, restaurante que me permitió elegir, visita al castillo y luego… pasamos la noche juntos. A la mañana siguiente tuvo que irse, así que como tonta pedí el desayuno en mi habitación . —Respiro antes de continuar—. Quería una oportunidad, quería tenerlo en mi vida y cuando se fue diciéndome: una misma cosa, para siempre, esperaba que cambiara de opinión, pero no lo hizo. —Las lágrimas corren por mi rostro sin control y no quiero detenerlas, necesito desahogarme y expresar lo que siento, porque mi corazón está desgarrado y me duele saber la verdad—. Cuando descubrí que el hombre del que me enamoré es todo lo que odio, perdí la cabeza y fui hacia él, aquel fue el mayor error —digo soltando los brazos en las caderas—. Sólo lo amaba, no me importaba quién era, lo hubiera amado de todos modos.


    Sollozo con fuerza, me seco las lágrimas y entonces Kasandra responde: —La gente no siempre se elige correctamente, Lya. Es más fácil juzgar que comprender. Con esto no quiero decir que Kris sea un santo, pero tal vez entiendo por qué te usó y si estoy en lo cierto, eres su mayor temor.


    —No entiendo…


    Levanta los hombros y relaja la cara. —Con amor, Lya. Has destruido sus creencias y él está dispuesto a aniquilar lo que sientes por él para no tener que afrontar ese sentimiento. —Inclina la cabeza hacia un lado sin dejar de mirarme—. Nunca hubiera dicho: una misma cosa, para siempre, lo conozco bien, no dice palabras al azar, no hace promesas que no puede cumplir. Te hablaré de él, así podrás conocerlo un poco mejor, te ayudará a entender muchas cosas.


    Nos movemos hacia el sofá, una junta a la otra y Kasandra comienza a contarme sobre el orfanato, de cómo conoció a Kris y su amistad. Me habla de la familia que crearon, me habla de Carlos y Damián. Me cuenta lo que han enfrentado a lo largo de los años, pero luego me abruma la información que lo anula todo, algo que me arranca el corazón del pecho. Alejandro está enamorado de ella, siempre lo ha estado y por eso dudó de mí, de lo que sentía, del sentimiento que yo identifiqué como amor.


    Está enamorado de Kasandra.


    Trato de respirar.


    Su corazón le pertenece, no hay lugar para mí.


    —No le tengas miedo, porque nunca podrá hacerte daño voluntariamente. A veces será difícil aguantar su personalidad, pero si Kris es todo lo que deseas, aguanta. Estoy segura de que siente algo fuerte por ti. La última vez que nos vimos, me preguntó quién podría amarlo. Si lo entiendo bien, tú puedes. Tienes que hacerlo reaccionar, tienes que empujarlo al límite hasta que se rinda, de lo contrario nunca admitirá lo que siente. —Se detiene y recupera el aliento, se acaricia el vientre y sonríe—. Pregúntate cuánto estás dispuesta a sacrificar para llegar a él. ¿Estás dispuesta a entrar en nuestro mundo, donde la gente a menudo mata, manipula y miente? ¿Eres lo suficientemente fuerte para apoyarlo?


    Me estremezco ante sus últimas palabras y permanezco en silencio para reflexionar.


    ¿Qué es lo que realmente quiero? ¿Estoy dispuesta a hacer todo por él, incluso sabiendo que su corazón podría pertenecer a otra?


    Alejandro


    Tres horas después


    —La policía está en Villa Falco en este momento. —Me informa Víctor por teléfono—. Recibieron una información anónima.


    Repiqueteo los dedos sobre la superficie del escritorio, con los ojos fijos en las noticias.


    ¿Cómo estás, Lya? Este es el único pensamiento fijo que tengo.


    —Perfecto. —Corto la llamada y espero el momento en que se anuncie al mundo el culpable de su secuestro.


    Ódiame, muchachita, porque nunca podré tener tu perdón por lo que he hecho. Y esa será tu salvación.


    Suspiro exhausto, todo salió como esperaba, la policía y las noticias han tenido el dato y ahora toda la atención estará en Villa Falco. Quién sabe si Carlos estaba preparado. ¡Cómo me gustaría estar allí y verlo!


    Lo único que me revuelve el estómago es aquel pedazo de mierda de Iván Volkov. Tocó a Lya, dejó una marca en su piel blanca que yo exploré, que besé, considerándola mía durante unas horas.


    Cuando Víctor me confirmó que no había salido ilesa, que el hijo de puta la había lastimado, me enojé más conmigo mismo que con Iván.


    ¿Y si llegó a más?


     


    El remordimiento no es algo que me pertenezca, pero hoy me siento culpable y me estremece el miedo de que el ruso haya tocado algo que es mío y yo lo haya permitido.


    Mientras espero que las noticias digan lo que quiero, garabateo algunas firmas en los documentos; a pesar de tener lo que deseo, no puedo sentirme satisfecho. Aprieto los dientes al pensar en Lya, creí que no me sentiría culpable por usarla, pero tengo como un agujero en mi pecho que sigue ensanchándose. Pensar en ella, sus palabras, sus ojos, sus besos y aquel cuerpo creado especialmente para estar entre mis brazos, me desestabiliza.


    ¡Arruiné algo hermoso! Ella, el recuerdo de nosotros.


    De repente aparece la foto de Lya en la pantalla del televisor, subo el volumen y escucho las palabras del reportero.


    Aquí está mi primavera.


    —“Su desaparición fue denunciada por su familia y por su hermana, la periodista Beatrice García, que no podía imaginar el desarrollo de los hechos, considerando el informe que hizo sobre Alejandro De La Rosa”.


    Arrugo la frente con una expresión confusa. ¿Por qué habla de mí? No deberían nombrarme en este asunto.


    —“La chica declaró que su alejamiento fue voluntario y cuando regresó a casa hace una hora, confesó su relación con Alejandro De La Rosa. Es por eso que ha tardado días en pensar en cómo contarlo a su familia”.


    —¿Qué carajo ... —estallo poniéndome de pie—. ¿Una relación? —grito al televisor.


    Una fuerte sacudida recorre mi espalda, como un repentino estallido de rabia que explota sin control.


    —“Por el momento no quiere hacer más declaraciones, pero a todos nos sorprende descubrir cómo el hombre por el que la periodista se hizo famosa es el mismo que tiene un romance con su hermana Lya —comenta sarcástica la reportera y saluda a los espectadores.


    ¿Una relación? ¿Qué diablos está pasando?


    Agarro mi celular y llamo a Víctor, suena, pero no contesta. La ira aumenta cada vez más y grito golpeando la pared, quebrando mis nudillos.


    ¿Cómo hemos pasado de que ella, que se suponía que estaba en Villa Falco, a ella que dice tener un romance conmigo?


    Me dejo caer en la silla y cierro los ojos.


    ¿Qué carajo está pasando?


    Sabe que la he usado. Debería odiarme, en cambio declara que estamos juntos. Tan sólo puso precio a su cabeza, no sabe en qué jodidos problemas se metió.


    Ahora, ya no serán los demás de los que tiene que preocuparse, sino de mí.


    Suena mi teléfono, muevo los ojos y veo parpadear el número de Kasandra. Es extraño que me esté llamando, por alguna razón sospecho que sabe algo que no ve la hora de compartir conmigo.


    —Diga.


    —¿Cómo estás, Kris?


    —¿Qué carajo de preguntas son esas? —exclamo—. ¿Como hicisteis?


    Antes de contestar la escucho reír: —Todo gracias a aquella chica, la subestimaste y ahora recibe las consecuencias de tus acciones.


    Odio aquel tono de sabelotodo, trato de rebatir, pero sigue hablando.


    —Puede que sea joven e ingenua, pero créeme, si quiere se adapta y no creo que haya terminado contigo.


    Por momentos, esa muchachita arriesga destruir mi plan perfecto, pero no lo permitiré.


    —¿Me llamaste para regodearte?


    Suspira. —No, te llamé para darte un consejo —dice—. Discúlpate, compensa tus errores y no dejes que se escape, porque es la indicada para ti. Pasé unas horas con Lya, me habló de Praga. —Hace una pausa y reanuda—. Hoy te digo con certeza que sí, que existe una persona que puede amarte como eres y es ella —suspira—, te eligió a ti y a tu mundo, no podrás hacerla cambiar de opinión.


    Corto la llamada sin agregar nada a sus palabras y dejo el teléfono sobre el escritorio. Subestimé a Lya, pero si cree que puede mantener las riendas del juego, se equivoca. Esa muchachita descarada tiene que alejarse lo más posible antes de resultar gravemente herida. ¿Cómo puede pensar en quedarse?


    Es una locura.


    Este no es un lugar adecuado para ella, arriesgaría su vida estando a mi lado todos los días.


    ¿Estoy asumiendo que será mía?


    No puede amar a alguien como yo, no después de todo lo que he hecho.


    Me encojo de hombros y trato de aclarar mi mente, pero no puedo, estoy enojado. Ojalá pudiera tenerla en mis manos ahora mismo y bajar esas bragas para revelar su pequeño y perfecto trasero. Le daría tantos azotes que le quitaría las ganas de volverse en mi contra.


    Y luego la haría mía ... una vez más.


    El deseo inesperado, mezclado con la ira por ser derrotado por ella, hace que la desee aún más. La única debilidad que me he permitido durante los últimos meses se está convirtiendo en algo que podría cambiar mi vida para siempre.


    ¡Estoy jodido!


    La rechacé, la usé, pero al final ella no quiere darse por vencida y eso me asusta.


    Conseguiré destruir también lo que siente.


    Existo para ser detestado, no puedo evitarlo.


    Te encontraré Lya y me aseguraré de convertirme en la persona que más odies en la vida. No permitiré que te instales en mi corazón y lo tomes, ya que no puedo tener el tuyo. No merezco sentimientos que están reservados para unos pocos afortunados.


    ¡Me odiarás, te lo prometo!  


    

  


  
    Capítulo 15


    Lya


    Sigo apretando mis dedos con las uñas, mientras golpeo repetidamente con el talón la alfombra de la sala de estar. Mi madre y mi hermana están sentadas frente a mí y no me gusta la forma en que me miran. Declarar que tenía una relación con Alejandro fue un duro golpe para ellos, pero era la única forma de salir del paso sin tener que explicar mi distanciamiento.


    —¿Cómo puedes querer a alguien como él? —exclama Beatrice fuera de sí—. Ese hombre es cruel, manipulador y sólo Dios sabe lo que esconde.


    Oh, créeme, lo sé todo.


    Kasandra me contó su pasado en un orfanato y cómo el padre de Alejandro primero mató a su madre y luego lo encerró allí para protegerlo, porque era el único heredero que tenía para su imperio. Lo que no me queda claro en esa historia es por qué se volvió contra la familia con la que creció.


    ¿Por qué está tan enfadado?


    —Tienes que dejarlo, la gente habla y después de esto, tu hermana podría tener repercusiones en el trabajo —comenta mi madre con severidad. Tan pronto como mi padre escuchó la noticia, salió de la casa maldiciendo, aunque ella tiene toda la intención de arrinconarme.


    A quién le importa lo que siento y cómo me siento, para sus ojos sólo soy una chica caprichosa.


    Noto la cabeza pesada, tener que dar explicaciones, mentir porque no quiero decir la verdad, está resultando difícil de manejar. Por si fuera poco, desde que regresé, hay varios periodistas frente a la casa, pidiendo hablar conmigo o con mi familia. No estaba preparada para todo esto y no sé cómo saldré de ello.


     


    Entiendo la decepción y el enfado que sienten mis padres, pero lo que me pone nerviosa es el tono acusatorio de Beatrice, ella, que con Alejandro fue mucho más allá.


    —¿No causaría sensación descubrir que ella se acostó con él? —Dejo escapar ácida. No sé por qué lo ha dicho, pero saber que ambos estuvimos con el mismo hombre, me molesta y me repugna. No es un despecho para mis padres, es una afrenta que siento que me hacen. Puede que esté mal, pero estoy enfadada con mi hermana.


    —¿Qué? —grita mi madre y en ese momento Beatrice se encoge en el sillón, mirando hacia abajo. —¿Te acostaste con él? —pregunta mirándola sombríamente.


    Mi hermana asiente y trata de explicar: —Era necesario si quería obtener toda la información.


    Miente. Lo deseó, como todas las mujeres que lo conocen. No puedo sacármelo de la cabeza.


    Mi madre se pone de pie y abre los brazos. —¿Pero quiénes sois? — Coloca su mano sobre la frente y suspira—. ¿Qué pensaría la gente si se enterara?


    Esa es mi madre, lo único que le preocupa es lo que piensen los demás. Sonrío amargamente sacudiendo la cabeza. —Eres increíble —comento en voz baja, pero eso es suficiente para llamar su atención—. No ves más allá de tu nariz.


    —Cállate, tú, lo único que haces es crear problemas. Primero Raoul, luego te fuiste lejos para ser camarera y ahora este desastre; lo peor es que te niegas a contarnos lo que pasó, sigues diciendo que no nos concierne, pero soy tu madre, tengo derecho a saber.


    Esto duele mucho, pero no esperaba otra cosa. Prefiero que se enfade conmigo que decirle la verdad y poner a mi familia en peligro. Consideré ir a la policía y denunciar a Iván Volkov, pero luego me dije a mí misma que era mejor no mencionar a la mafia rusa y empeorar mi situación. Mi padre es un juez respetado en la ciudad, será difícil para él pasar por alto esto y mucho menos el hecho de que su hija tuvo relaciones sexuales con un criminal como Alejandro. Cómo me gustaría desahogarme con ellos y contarles cómo diablos han sido los últimos días. Como siempre, es más fácil ser juzgado que ser entendido.


    —No hay nada que contar, tengo una relación con Alejandro De La Rosa y me doy cuenta de que no puedes aceptarlo. No te preocupes, me iré pronto —digo levantándome y mirándola a los ojos—. No te daré más problemas.


    Frunce los labios y trata de hablar, pero el timbre la interrumpe.


    —Voy yo —exclamo decididamente, volviéndome sobre mí misma y a paso rápido llego a la puerta, bajo la manija y con un movimiento brusco la abro.


    Espero que no sean más periodistas.


    Alejandro, en todo su esplendor y con una mirada cabreada, está frente a la puerta con las manos apoyadas en las caderas y su mirada fija en la mía. Es el cazador que acaba de capturar a su presa, pero no estoy dispuesta a dejarme intimidar.


    —¿En qué puedo ayudarte, Alejandro —pregunto con aparente confianza y una actitud dura.


    Bien, no le tengas miedo. Dios mío, esa mirada es suficiente para entender lo furioso que está.


    No responde, da un paso hacia mí y mira por encima de mi hombro. —Hola, soy el hombre de Lya, vine a buscarla.


    Mi corazón late al oír sus palabras. No está furioso, sino más.


    Puedo hacerle frente, tengo que intentarlo.


    Recuerdo que es capaz de cualquier cosa, lo he probado en mi piel, pero tengo que sacar el valor y enfrentarlo.


    No tengas miedo, responde.


    —Yo no v ... —Me cubre la boca con los labios y envuelve mi cintura con su brazo, sostiene mi cuerpo con tanta fuerza que apenas puedo respirar—. Trata de rebelarte y te cargo en mi hombro frente a todos para llevarte —gruñe sobre mis labios en voz baja y un escalofrío me recorre, pero esta vez no es miedo, es pura excitación.


    —Ella no se va a ninguna parte —dice mi madre detrás de mí. Y en ese momento también escucho los tacones de mi hermana golpeando el piso del pasillo.


    ¡Muy bien! La situación es surrealista.


    —Alejandro, déjala —insinúa Beatrice y me aleja de él, acabo golpeando la puerta con mi hombro y recupero el equilibrio.


    —Hola, Beatrice, es un placer volver a verte —responde con el ceño fruncido—. ¿Cómo va tu carrera?


    Ella se acerca a él, lo mira mientras se cruza de brazos. —Búscate otro juguete.


    Asisto, incapaz de reaccionar. Verlos uno frente al otro hace que mi estómago se apriete. Ella se adaptaría mejor a Alejandro, es exactamente la mujer que podría estar a su altura. Beatrice es fascinante en su carrera. ¿Yo quién soy? ¿Cómo pude pensar en tener a alguien como él? Está fuera de cualquier patrón posible. Junto a mi hermana me veo aburrida, con mi insignificante mono, sin rastro de maquillaje y con el pelo revuelto.


    Alejandro desvía su atención hacia mí y ella pone su pie en el suelo, moviéndose levemente, en un intento de bloquear su vista. Con un movimiento de su mano bloquea sus movimientos empujándola del brazo y es como si el resto del mundo no existiera y sólo fuéramos Alejandro y yo.


    ¡Estoy jodida! Nadie puede detenerlo ni a él ni a lo que puede desatar en mí.


    —No irá contigo —insiste Beatrice—. Díselo, Lya.


    No estaba preparada para esto, vino a buscarme.


    Sigo sin reaccionar, me paro con el hombro contra la puerta y la mirada fija en la de Alejandro, que transmite rabia, cansancio, dolor. Es un mundo de emociones que parecen a punto de explotar, todas a la vez.


    ¿Por qué puedo ver todo de ti? Eres como un libro abierto para mí y un misterio para el mundo.


    —No necesito vuestro permiso —dice con frialdad—. ¿Verdad, Lya?


    Mi cuerpo tiembla en respuesta ente el tono autoritario de su voz. A estas alturas conozco su temperamento y sé que podría hacer cualquier cosa para conseguir lo que quiere. Y ahora soy lo que quiere.


    Dios, estoy jugando a un juego peligroso.


    Abro la boca, pero no sale ningún sonido, mi madre está a mi lado y me pone la mano en el hombro. —Échalo, Lya.


    Me está rogando, pero no puedo pensar en nada más que en él, pues está en mi cabeza, en mi corazón, en todas partes.


    Debería detenerlo, sería una decisión acertada, pero no hay nada que siga un orden lógico y la locura me lleva a querer una sola cosa, a él.


    —Lya. —La voz de Alejandro es cautelosa cuando se dirige a mí. Me tiende la mano, pero no se acerca, no invade mi espacio vital, espera a que tome mi decisión—. Ven.


    ¿Puedes prometerme que nunca me dejarás?


    Si lo arriesgo todo por ti, ¿serás mío?


    Esto es lo que me gustaría preguntarle, pero no tengo el valor.


    Atónita, miro por encima de su hombro a la gran cantidad de periodistas, fotógrafos ...


    ¿Qué he hecho?


    El mundo entero sabe de nosotros. Lo obligué a ser mío, no me eligió a mí, nunca lo haría.


    No pienses, sigue cometiendo errores, sigue tus instintos, deja que te destrocen, sabes que esta será la única conclusión posible. Su corazón pertenece a otra, nunca podrá ser tuyo.


    Estoy loca. Arriesgo. Me lanzo al vacío.


    Extiendo la mano para tocar la suya, pero él se adelanta, la toma y me atrae hacia sí.


    Tomada. Suya


    Trago saliva cuando siento que su agarre aprieta mi cuerpo y me arrastra sin perder el tiempo. Volvió a ser el hombre frío y mandón, fue sólo una táctica para hacerme rendir y una vez más le permití ganar. No hace falta que me lo diga, lo noto, es como un desgarro.


    —¡No lo hagas, Lya! —suplica mi hermana detrás de nosotros—. ese hombre te arruinará.


    No puedo volver atrás, Beatrice. Este es el precio que tengo que pagar por querer a Alejandro, no puedo alejarme de él.


    Le pertenezco porque lo elegí.


    Abre la puerta del pasajero y coloca su mano en mi espalda: —Sube.


    Los periodistas nos rodean, hacen preguntas, hacen fotos, disparan y la confusión que ha creado me hace faltar el aire. Antes de que pueda siquiera decir o hacer algo, Alejandro me empuja al auto y cierra la puerta. Lo veo dar vueltas, mirar a un camarógrafo, decirle que apague la cámara y se sube del lado del conductor. Cierra la puerta y enciende el motor, arrancando con furia a toda velocidad mientras dejamos el camino de la villa.


    —Alejandro —susurro asustada.


    —Cállate. —Truena su voz acelerando aún más. Fija sus ojos en la carretera y yo sigo mirándolo, está irritado.


    Explota, ¡acabemos con esto! Dime que no sientes nada por mí, acaba con mi sufrimiento.


    No quiero callarme, me usó y luego me tiró a su enemigo. ¡No permitiré que tenga ese poder sobre mí!


    —Me usaste —grito soltándome—. ¿Quién haría algo así? No sabía nada de tu vida, no conocía a nadie, pero me encontré prisionera de una mafia rusa. Esperaba de ti que te preocuparas por mí, pero tú eres el que más me hiere.


    —Cierra esa puta boca, Lya —grita y continúa conduciendo imprudentemente, pasando autos, alguien le toca la bocina, pero no le importa, está fuera de sí.


    —¿Tienes la menor idea de lo que he pasado? El hombre que amo me ha dado de comer a un cerdo criminal —continúo histérica, recuperando el aliento. —Te quería a ti, no ser destrozada por ti.


    —Te dije que te olvidaras de mí —dice secamente—. Pero eres tan estúpida e ingenua que no me escuchaste y ahora, como si eso no fuera suficiente, con esa maldita noticia ... —gruñe girando a la derecha de repente, los neumáticos chirrían mientras mi cuerpo es balanceado hacia la puerta—. Pones precio a tu cabeza al declarar que estamos en una relación. ¡Lo más estúpido que pudiste haber hecho, lo hiciste! —dice dirigiéndose a un camino recto en medio del campo—. Sólo tenías que esperar con Carlos y la policía vendría a salvarte, pero pensaste que lo mejor era volverte en mi contra, atrayendo la atención de todos mis enemigos.


    ¡Eres estúpido! Arriesgaría todo por ti, pero no quieres entenderlo.


    Suspiro y miro por la ventanilla. —¡Nunca podré llegar a tu corazón! — tomo aire y continúo—: ¿Por qué todo esto, Alejandro? ¿A dónde quieres llegar?


    No responde a mi pregunta, pero ralentiza, dándome a entender que la tensión está disminuyendo, por el momento. No tengo ni idea de adónde vamos y no le voy a preguntar, porque ya no puedo hablar. Tengo un nudo en la garganta y puedo romper a llorar, todos los acontecimientos me sacuden, me siento confusa y mi futuro es incierto. He empeorado las cosas, no consigo hacer una bien. Cada decisión que he tomado ha resultado ser incorrecta, es como un rompecabezas al que le falta una pieza importante y no la encuentro.


    Durante el viaje ninguno habla, el silencio flota en el aire mientras los pensamientos bombardean mi cabeza.


    Su teléfono suena incesantemente y maldice mientras lo apaga. Me doy la vuelta al mismo tiempo que él también lo hace y nos miramos por un momento; Hay algo en sus ojos que todavía me hace creer que existe la parte de Alejandro de la que me enamoré.


    Reduce la velocidad cerca de una villa imponente, dos hombres en la puerta asienten con la cabeza y abren; superada la plazuela con una fuente en el centro, detiene el automóvil frente a la mansión. Presiono mi cuerpo contra el asiento y sostengo el cinturón de seguridad en mis manos.


    ¿Por qué me trajo aquí?


    Esta es su casa, la vi en los distintos noticieros mientras pasaban varias imágenes de las propiedades de la familia De La Rosa. Cuando supe quién era, quise venir aquí, pero luego pensé que sería más fácil llegar al club, porque nunca atravesaría las puertas de su casa.


    Alejandro sale del auto, sigo sus movimientos mientras se acerca a mi puerta y cuando la abre lo miro a los ojos, desafiándolo.


    ¿Por qué no me asustas? Debería odiarte con todo mi ser. ¿Por qué no puedo, qué tienes de especial?


    Mi corazón late fuerte en mi pecho y estoy nerviosa, no sé lo que me espera y no estoy dispuesta a ponérselo fácil.


    Me tiende la mano. —Ven. —Esta vez el tono de su voz es calmado, casi tranquilizador, pero no es suficiente para convencerme y no me muevo.


    Espera unos segundos, finalmente, como si hubiera perdido la paciencia, se agacha hacia el interior del auto. Su cuerpo toca el mío cuando me quita el cinturón y luego su brazo envuelve mi cintura y me jala hacia él, fuera del auto.


    —¿Por qué tienes que hacerlo más difícil? —murmura levantándome y poniéndome en su hombro.


    Grito de sorpresa. —Bájame —jadeo—. No iré contigo.


    Camina hacia la casa, saluda a otros hombres de guardia y yo me quedo con la mitad del cuerpo colgando, la cabeza gacha, sin respirar.


    —Primero te diviertes dándole esa bomba de noticia al mundo entero, creyendo que puedes desafiarme, ¿y ahora no quieres estar aquí? Demasiado fácil, muchachita.


    ¿Es una locura pensar que mi cuerpo parece hecho para caber en su hombro? ¿Es una locura pensar que su brazo agarrando mis piernas, sosteniéndome con fuerza contra su pecho, es lo más irresistible que me ha pasado?


    Niego con la cabeza ante lo absurdo de mis pensamientos y espero descubrir el porqué de todo esto.


    Entramos en la casa, sigue caminando con paso firme. Intento levantar la cabeza y mirar a mi alrededor, pero no me da tiempo, gira a la izquierda y abre una puerta; una vez dentro, la cierra con un ruido sordo, gira la llave de la cerradura y logro ver la estructura de una cama.


    —Alejandro, ¿qué estás haciendo —pregunto vacilante mientras se acerca al borde.


    —Te gusta jugar con fuego, hijita —comenta con dureza y me deja caer sobre el colchón—. Tratemos de poner fin a esta gilipollez.


    ¿Cree que somos una gilipollez, que yo lo soy?


    No me gusta su actitud, ni quien es ahora. En él hay ese comportamiento frío y distante con el que no sé cómo lidiar, porque nunca he tenido que batallar con un personaje tan complejo e impredecible.


    Me mira desde lo alto de su estatura con las manos apoyadas en las caderas. Mis ojos están fijos en los suyos y es como estar nuevamente abrumada por su torbellino de peligro y loco deseo.


    —¿Con qué derecho me llamaste tu novio? ¿Acaso te di esperanzas? Porque no me parece, al contrario, te quería fuera de mi vida.


    Está enfadado y la rabia que veo en sus ojos me pone la piel de gallina.


    Debería decir algo, discutirle, pero ¿cómo podría hacerlo cuando sus palabras me duelen tanto que no puedo respirar?


    No soy nada para él, esa es la verdad.


    La emoción aumenta de intensidad cuando baja y tira de mí hacia él, agarrándome por las caderas. Intento liberarme, me aferro a las suaves sábanas de la cama, sin conseguir nada. No sé por qué, pero de repente me quedo sin aire.


    —Si no te importa nada de mí, ¿por qué me trajiste aquí? —Consigo preguntarle, pero él no responde.


    No pensé que reaccionaría a mi provocación, me lo esperaba, pero creí que lo dejaría pasar. Pero decidió jugar, aunque me temo que en su juego sin reglas, siempre terminaré perdiendo.


    Alejandro gruñe y con unos movimientos decisivos termino boca abajo sobre sus piernas.


    Aguanto la respiración mientras presiona su brazo contra mi espalda y con su mano libre toma el dobladillo del pantalón y las bragas, las baja bruscamente, dejando al descubierto mis nalgas.


    —Detente —protesto retorciéndome debajo de él. No dejaré que me toque, no sé qué tiene en mente, pero si piensa ...


     


    Inesperadamente llega un fuerte azote en mi piel, seguido de su gruñido: —¡Estúpida!


    Aprieto los ojos incrédula y con la parte afectada ardiendo, grito. Paralizada, desprovista de pensamientos lógicos y con el corazón en la garganta, miro como un espectador y no hago nada para detenerlo. No está en sí, Alejandro nunca me haría daño, estoy casi segura y sin embargo en este momento parece realmente decidido a castigarme.


    ¿Quiero dejar que haga lo que quiera sin respetarme? ¿Quiero seguir esperando?


    No puedo permitir que me envenene de nuevo, me estoy perdiendo, estoy sacrificando cada parte de mí para tenerlo.


    ¿Pero estoy tan segura de que él me quiere? ¡Por sus palabras diría que no!


    Furiosa y armada de valor, agarro su pierna e intento levantarme, pero parece imposible liberarse de su agarre. —¡Vete al infierno, Alejandro!


    Viene otro azote, con más intensidad y aprieto los dientes.


    —Oh, iré, hijita , pero no te arrastraré conmigo —gruñe mientras continúa golpeando mis nalgas sin parar—. Pero no vas a arruinar mi mundo —dice y sus palabras son seguidas por los azotes más duros que me ha dado hasta ahora.


    Me está infligiendo dolor porque lo decidió, es consciente de lo que hace.


    No le importas, de lo contrario nunca te haría daño.


    Las lágrimas están a punto de explotar, pero las contengo entrecerrando los ojos con fuerza.


    Ódialo, ódialo, te hará la vida más fácil.


    No se merece mi amor, a él no le importa.


    —Sabía que era mejor ignorarte cuando te vi —dice disminuyendo el ritmo de los azotes, pero con tanta fuerza y determinación que me hizo temblar—. No me gusta lo que siento.


    ¿Qué sientes? Dime, lo necesito porque tengo miedo de perder lo bueno que veo en ti.


    —Por favor, basta. —Ya no siento mi carne, sólo un ardor infernal que se enciende por todo mi cuerpo y luego ya no puedo contenerme más, libero las lágrimas que corren por mi rostro.


    Me estás rompiendo el alma, Alejandro.


    Por favor, detente.


    Sigue decidido a infligirme dolor, porque es la única forma que conoce, porque siempre ha sido así y nunca ha intentado ocultarlo.


    Pude ver el tormento en sus ojos y seguí ignorando esa parte de mí que sólo quería protegerme de ello. Sabía que una vez que le conociera, mi vida nunca volvería a ser la misma.


    —Toda esas gilipolleces —expresa con severidad y le sigue un azote seco—. Primavera en el infierno, como si fuera posible para alguien como yo.


    No será posible porque tú no me ves, sigues rechazando los sentimientos que tengo por ti.


    Me rompo, pero no físicamente, algo adentro hace un ruido ensordecedor: es mi corazón ingenuo el que se ha dejado ir hacia lo desconocido, consciente de que estaba llegando a su fin.


    Estoy gritando, pero no con la voz.


    Te estoy diciendo que amo cada parte de ti, pero no quieres escuchar.


    Mi cuerpo tiembla, aprieto la tela de sus pantalones con mis manos.


    Respira. Terminará pronto.


    —Ódiame, Lya —ordena, subiendo mi pantalón—. ¡Ódiame ahora! —continúa desplazándome bruscamente.


    Terminó. Se desahogó.


    Sí, debería odiarlo, pero no puedo y duele más que el dolor físico.


    —La gente no siempre toma las decisiones correctas, Lya. Es más fácil juzgar que entender —las palabras de Kasandra de repente estallan en mi cabeza.


    ¿Por qué debería entenderlo cuando él ni siquiera quiere escuchar?


    Presa de la ira, sin prestar atención al dolor, me levanto y mirándolo a los ojos, le abofeteo en plena cara con todas mis fuerzas.


    “Tú eres su mayor temor”, dijo Kasandra, entonces tendrá que enfrentar su miedo si es realmente así.


    —¿Quién eres sin tu máscara, sin tus hombres, sin un arma en tu mano? —grito retrocediendo hasta que mi espalda toca la puerta.


    —¿Quién soy? —ruge alcanzándome en pocos pasos. Golpea con sus puños a los lados de mi cabeza, como si quisiera hacérmelo a mí—. ¿No te he mostrado quién soy Lya? ¿Dónde diablos estabas cuando te usé sabiendo que Volkov podía matarte?


    Aguanto la respiración cuando sus ojos furiosos se fijan en los míos, pero esta vez no me voy a dejar intimidar.


    —Sólo un cobarde haría ciertas cosas, un hombre de verdad nunca usaría a la mujer que lo daría todo por él. —Las palabras salen de mi boca llenas de ira—. Lo que veo en ti me duele porque sigues enterrando lo bueno y quieres ser el malo a toda costa, pero eso no te hace invencible, al contrario, demuestra lo débil que eres.


    Pongo mis manos sobre su pecho y trato de apartarlo, pero con un movimiento firme presiona su cuerpo contra el mío, aplastándome contra la puerta. —¿Sacaste las uñas muchachita? —pregunta amenazante.


    —¿Muchachita? ¿De verdad, Alejandro? —Respiro hondo y cargada con una fuerza repentina lo empujo, forzando mi cuerpo hacia el suyo y retorciéndome en un intento de liberarme—. ¡Vete a la mierda!


    Busco la cerradura con manos temblorosas, me agarra por los brazos, pero no me detengo, no sé lo que estoy haciendo, pero quiero salir de esta habitación. ¡Ahora!


    —También te permites el lujo de estar furioso conmigo después de lo que me hiciste ... —digo mientras tira de mí, pero logro abrir la puerta. Estoy enloquecida, no puedo controlar mis movimientos, sólo reacciono.


    —¿Qué diablos crees que estás haciendo, eh? —grita mientras trato de liberarme de su agarre.


    ¿Qué creo que estoy haciendo? ¡No lo sé!


    Me vuelvo, mi respiración es irregular, mi corazón late con tanta fuerza que tengo miedo de que explote en mil pedazos.


    Me escapo de su agarre, lo pateo, no estoy segura de dónde, pero le di, porque me suelta y salgo corriendo de la habitación.


    —Lya, joder, detente —grita persiguiéndome. Está detrás de mí, la adrenalina, la ira y algo más corriendo por mis venas que aún no sé qué nombre tiene.


    “Amor, Lya. Has destruido sus creencias y está dispuesto a aniquilar lo que sientes por él para no tener que afrontar este sentimiento.”


    Si Kasandra tiene razón, me aseguraré de que se rinda, no permitiré que continúe esta masacre.


    Corro por el pasillo, no sé qué camino tomar, trato de abrir la primera puerta a mi izquierda, pero está cerrada. No me giro, está detrás de mí, casi me alcanza.


    —Detente, enseguida —ordena disminuyendo la velocidad, como si el desgraciado estuviera seguro de que no puedo ir a ninguna parte, pero no me voy a rendir. Encuentro otra puerta, bajo la manija, se abre, me apresuro a entrar y la cierro de golpe. Con las manos temblando de tanta adrenalina circulando por mis venas, giro la llave en la cerradura, me sobresalto cuando escucho el ruido sordo de la puerta y el grito de Alejandro.


    Salvada. De momento.


    Tomo aliento y voy a escudriñar. Es un despacho. No sé lo que estoy buscando, miro el teléfono en el escritorio.


    ¿A quién quieres llamar? ¿Te sientes en peligro con él?


    No sé, ya no sé nada.


    Jadeo cuando grita mi nombre de nuevo y golpea la puerta con los puños. No tengo intención de abrir, pero sé que muy pronto encontrará la forma de entrar. Si no voy a buscar ayuda, ¿por qué estoy aquí? Podría invadir su espacio, tocar cualquier cosa para que me recordara para siempre.


    Llego al escritorio, toco la superficie de madera con las yemas de los dedos mientras camino hacia la gran silla de cuero negro. La miro.


    ¿Es aquí donde se sienta y actúa como un hombre poderoso?


    —¡Abre carajo! —Otro golpe sacude la puerta, pero esta vez no me estremezco, me concentro, sigo tocando, hojeando la pila de papeles, luego el portátil cerrado. Quién sabe cuántos secretos se guardan entre estos muros.


    Giro la silla y tomo asiento con una mueca en el rostro.


    ¡Maldito desgraciado!


    Me duelen las nalgas, me queman, casi lucho por sentarme, pero aprieto los dientes, pongo las manos sobre el escritorio y cierro los ojos por un momento.


    No pienso en el dolor físico que siento, trato de imaginarme a Alejandro en este sillón mientras dirige una mirada intimidante hacia quien se sienta frente a él. Abro los ojos, de repente hay demasiado silencio.


    Entrará en breve. Muevo el bolígrafo que descansa sobre un papel. ¿Qué pasará ahora?


    Suspiro, sigo hurgando entre sus cosas, siempre que este sea su despacho, por lo que sé, podría ser el de cualquiera. Miro dentro de los cajones del escritorio. El primero contiene documentos. Aburrido, nada interesante.


    ¿Qué quiero exactamente encontrar allí? ¿Una fotografía? ¿Un recuerdo que me ayude a descubrir más sobre él?


    Abro el último cajón del escritorio y mi cuerpo se pone tenso al ver una pistola. No debería sorprenderme, es un criminal, por supuesto que tiene un arma.


    ¿La ha usado alguna vez? ¿Mató a alguien?


    Escucho un ruido sordo, me sobresalto asustada y cuando miro hacia arriba la puerta está abierta de par en par y él viene hacia mí, furioso.


    Con un gesto instintivo, tomo la pistola y le apunto. —Detente.


    Lo hace, se detiene en el sitio, pero no parece asustado en absoluto, al contrario, incluso parece molesto porque me permití apuntarle con un arma.


    ¿Qué estoy haciendo?


    La mano tiembla, nunca he sostenido un arma y mucho menos apunté a alguien a quien amo.


    No permitiré que destruya en lo que creo, no permitiré que me quite una parte de mí, lucharé hasta el final, le mostraré que sus actos no coinciden con lo que compartimos aquel día.


    ¿Si me equivoco y a él realmente no le importo?


    —Siéntate —digo señalando uno de los dos sillones frente a mí.


    Rechina los dientes y se acerca con la actitud de aquel hombre invencible que no teme a nada. —Veamos. ¿Qué vas a hacer, hijita?


    —¡No me llames muchachita cuando te estoy apuntando con un arma, idiota!


    Pone sus manos en el respaldo de la silla frente a él, aprieta las esquinas con fuerza y podría jurar que la forma en que me mira está pensando en diferentes formas de matarme. —¿Sabes que cuando te quite el arma te arrepentirás?


    ¡No te tengo miedo!


    Sin embargo, mi cuerpo no parece tener la misma idea, porque tiembla con sus palabras.


    Calma. Sangre fría. Puedes hacerlo. Tienes que ser valiente y mostrar algo de valor si quieres tener una oportunidad.


    Con mi mano libre me paso el pelo por los hombros, tengo calor y la habitación se hace demasiado pequeña para los dos. —¿Mataste a alguien con esta arma? —pregunto estúpidamente, como si esperara recibir una respuesta sincera.


    —Realmente no quieras saberlo —responde sentándose, se inclina hacia atrás con aquel aire arrogante y mirada dura.


    Cuando termine pagaré muy caro lo que estoy haciendo, soy consciente de ello, le he echado leña al fuego, pero no voy a parar. Esta vez tiene que escucharme, tengo todo el derecho.


    —¿Vamos a quedarnos aquí todo el día? —pregunta sarcástico—. Vamos, dispara si te atreves.


    —Oh, Alejandro, por una vez te sorprenderá descubrir que hay muchas formas de hacer daño. —Miro la pistola en mi mano y luego la dirijo a mi sien.


    En mis diversas películas mentales en este punto debería levantarse, mirar aterrorizado, rogarme que pare, pero Alejandro De La Rosa no es ese tipo de hombre. No, me clava con su mirada decidida y fría diciendo: —Lya, hablemos de ello.


    Me dejo llevar por una risa histérica. Es increíble, no pierde el control ni siquiera en un momento trágico en el que podría volarme la cabeza. —¿Quieres hablar ahora? ¿Tenía que llegar a este punto para llamar tu atención?


    Veo sus puños apretados, sus nudillos se vuelven blancos, los músculos de sus brazos se contraen y su postura se vuelve cada vez más tensa.


    ¡Entonces hay esperanza! No es del todo indiferente. ¡Oh, Dios!


    Me estoy adentrando hacia territorio desconocido, no estoy loca, nunca me dispararía, me preocupo por mi vida y sin embargo, he llegado tan lejos por él.


    Si tampoco lo entiende ahora, me rindo.


    —¿Qué estás sintiendo ahora? ¡Dime!


    Háblame, ábrete, déjame entenderte.


    —Baja esa pistola. —Por el tono de su voz, juraría que es más una orden; incluso en aquel momento es incapaz de bajar esa máscara que usa como una segunda piel.


    —Podría resolver el problema que creé —digo moviendo el cañón a mi sien. —Volverías a tu vida, ya no estaría en tu camino. ¿No es eso lo que quieres?


    Acabo de cruzar la línea, usando una máscara yo también.


    Decepcionada por no ver su reacción, pero dispuesta a insistir, sigo hablando: —Eres tan despiadado con tus acciones, pero un cobarde cuando se trata de sentimientos —digo y trago porque mi garganta ahora está seca.


    Vuelve a mí, Alejandro. Dime que todo saldrá bien.


    Demuéstrame que tengo razón de esperar que puedas ser mío.


    Con un movimiento rápido se pone de pie y golpea con los puños el escritorio, haciéndome estremecer. —¿Qué sabes tú de sentimientos? Tienes veintitrés años, carajo, todavía no has empezado a vivir. No estamos en un cuento de hadas, Lya, no soy el príncipe que vendrá a salvarte. —Extiende sus brazos—. Mírame, soy el hombre que te usó, ¡y te importa un carajo que lo haya hecho!


    ¡No te creo! Te destrozaré, como tú lo hiciste conmigo.


    Miro fijamente a sus ojos.


    No renuncies a mí. ¿Por qué sigues mirándome como si esperaras algo más? ¿Qué quieres, Alejandro?


    Presiono el cañón contra mi sien y cierro los ojos por un momento. Falta algo, como una pequeña pieza fuera de lugar que podría arreglarlo todo ... si supiera cual es.


    Razona.


    En Praga no sabía quién era y fue bonito, sé con certeza que se dejó llevar mostrándome quién es en realidad. Desde que descubrí que es Alejandro De La Rosa… a partir de ese momento se ha convertido en otro.


    ¿Cómo puede la misma persona ...?


    La verdad me golpea como un tren, me abruma. Abro los ojos y miro los suyos.


    Ya no puedes escapar, Alejandro. ¡He entendido lo que estás haciendo!


    Nunca he tenido miedo, porque de los dos, es él quien lo tiene, pues le da miedo sentir algo por mí, esa es la verdad.


    Conocí a Kasandra, ella me contó sobre su relación y amor no correspondido. Él tiene el corazón roto y por eso lo reconocí, sé lo que se siente. Excepto que admití que el sentimiento que tuve por Raoul no tiene nada que ver con la intensidad que tengo por Alejandro.


    —¿Sigues enamorado de Kasandra? —pregunto a quemarropa.


    Dime la verdad, prefiero ser destruida antes que quedarme suspendida en el vacío.


    Su silencio, su mirada indescifrable, sólo alimentan mi inseguridad.


    ¿Y si me equivoqué?


    Se me pone la piel de gallina al pensarlo. Mi cuerpo se derrumba en la silla y bajo el arma, pero sigo sosteniéndola.


    Por favor dime que puedes amarme a mí también.


    Trato de contener las lágrimas, pero fallo miserablemente, porque ya no puedo soportar este dolor que se apodera de mi corazón.


    No llores. Necesita una mujer fuerte a su lado.


    Pero yo no lo soy. Este mundo me preocupa y no sé cómo enfrentarlo, entonces lloro; Dejo que las lágrimas se deslizaran por mi rostro, frente a Alejandro y su ser controlador, frío y autoritario.


    Navego por aquellos ojos, que me abren a un mundo inexplorado y busco desesperadamente el espacio reservado para mí. Pasan minutos de silencio, miradas fijas, el tic-tac del reloj colgado en la pared produce un ruido que sigue al latido de mi corazón, que se desmorona a cada segundo que pasa.


    —Dime que me equivoqué y renunciaré a ti, porque ya no puedo soportar la guerra entre mi corazón y mi cerebro.


    —No puedo, Lya —responde, camina alrededor del escritorio y se une a mí. No me muevo, sigo mirándolo y esperando ... Quedo a la espera de algo que temo que nunca llegará.


    Toma el arma de mi mano, rozando mi piel en un breve contacto y deseo que no termine, porque ahora es parte de mi vida. Abre el cajón y vuelve a colocar el arma; cuando vuelve a mirarme, veo aquella luz en sus ojos que me hizo enamorarme de él.


    —La próxima vez asegúrate de que esté cargada —continúa hablándome en tono indiferente.


    Me gustaría gritarle, decirle que se detenga, no quiero máscaras entre nosotros.


    Estaba segura de que no me iba a pasar nada, el idiota lo sabía, por eso no pude captar su reacción. Estoy casi aliviada, esto todavía me hace esperar que le importe.


    Odio lo que representas, pero te amo, Alejandro.


    Se para frente a mí, acaricia mi mejilla con las yemas de los dedos y limpia las lágrimas que siguen corriendo por mi piel.


    —Hubiera sido más fácil si me hubieras odiado —susurra—. No deberías aferrarte a lo que hemos vivido. Ambos sabíamos que aquel privilegio nos fue otorgado porque duró unas horas, en un mundo que en realidad no puede existir, Lya. ¿Lo entiendes?


    Niego con la cabeza sollozando y lo alejo mientras me levanto. —Deja de decir tonterías para convencerte de que está mal. —Golpeo con mis puños su pecho— ¿Cuántas veces en tu vida has dicho tú y yo, para siempre? ¡Respóndeme! —No puedo soportarlo más, duele demasiado. Agarro su camisa, desesperada y no hace nada para detenerme—. Tu corazón nunca podrá ser mío porque amas a Kasandra.


    Agarra mis muñecas con fuerza. —¡No la menciones! Esto —exclama señalándonos—, no tiene nada que ver con Kasandra.


    La firmeza de su voz me hace temblar, es obvio que esa mujer ocupa todo su corazón y no tengo ninguna posibilidad. ¡Nunca podré competir con ella!


    Mi cuerpo se debilita, dejo de luchar contra un sentimiento que es unidireccional. Es devastador, pero tengo que aceptarlo, él no puede pertenecerme.


    Cansada de luchar, apoyo mi frente en su pecho, aprieto la tela de la camisa con fuerza en mis manos. —Puedes decirme que está mal, puedes seguir haciéndome daño, pero no puedes cambiar el hecho de que estoy enamorada de ti. ¿Entiendes lo que digo? Te acepto como eres, no te quiero diferente.


    Puedo escuchar el latido de su corazón, no es regular, el ritmo se acelera. Froto un punto en su pecho con mi dedo índice y cierro los ojos. Sollozo. Escucho el silencio y mi respiración, espero que diga algo para acabar con esto. Espero que me destroce el corazón y me despida.


    No conseguiré olvidarme de ti.


    El tiempo que me diste no fue suficiente, quería que me alejaras de todos, que me eligieras.


    Por una vez, esperaba que alguien me permitiera convertirme en una parte vital de sí mismo.


    No sé cuánto tiempo quedo en esa posición y no me importa si me veo ridícula. Estoy cansada de luchar sola y esperar por los dos, ya no tengo fuerzas para seguir.


    —Nunca he tenido una oportunidad contigo —suspiro—. Quería ser la especial y permitirme entrar en tu corazón, porque el mío ya te pertenecía.


    De repente, sus brazos me rodean, me envuelven. Aguanto la respiración y levanto los ojos con cautela hacia los suyos. Toca un mechón que me ha caído en la cara y lo mueve detrás de la oreja, me mira con tal intensidad, que puede hacerme estallar en lágrimas de nuevo.


    Ha vuelto mi Alejandro.


    —Déjame mostrarte lo que siento por ti, porque no encuentro las palabras adecuadas.


    Sus labios están sobre los míos, pero no es pasión, sino algo tierno y silencioso. Dejan mi boca, se deslizan por mi mejilla, trazando un rastro de besitos justo donde han caído las lágrimas y me susurran aquel “tú y yo para siempre”, esas palabras que he guardado en mi alma y a las que también me he aferrado desesperadamente. en los momentos más terribles.


    El corazón se vuelve loco y temo que pueda quebrar de tanto amor.


    Ámame, Alejandro.


    Encaja la cara en el hueco de mi cuello y suspira profundamente, como si fuera un alma atormentada incapaz de seguir más allá de lo que conoce.


    Levanta mi cuerpo tomándome en sus fuertes brazos y camina silenciosamente fuera del despacho. Me quedo cerca de él, contra su pecho, con la cabeza apoyada en su hombro. Alejandro me besa en la frente y un sentimiento de pertenencia me atraviesa el corazón, mientras me siento protegida por él, mientras me siento su mujer.


    Llega a la habitación, no cierra la puerta, parece tener una misión, como si sólo estuviera concentrado en eso y llega a la cama. Me apoya suavemente, me permite mirarlo a los ojos, pero ni una palabra sale de sus labios, que me besaron hace un rato. Apoya la rodilla en la cama y con un movimiento lento y la mirada atormentada, desliza las manos por debajo de mi camiseta, llega a mis pechos, pero no se detiene, sigue su camino silencioso hasta que quita la tela que me cubre. Me siento avergonzada, estoy expuesta y no sé qué hacer.


    ¿Es un adiós o es su forma de decirme que es mío?


     


    Aguanto la respiración mientras se acuesta a mi lado y silenciosamente apoya su mejilla entre mis pechos desnudos.


    Sorprendida y con los músculos del cuerpo tensos, espero; dejarle hacer lo que quiera en este momento me parece lo único correcto.


    —Estoy aquí —susurra colocando su mano sobre mi vientre.


    Cierro los ojos, ignoro lo que nos rodea, guardo mis pensamientos en un cajón y dejo que este momento sea todo lo que necesito.


    Incierta, deslizo mis dedos por su cabello, quiero que se sienta amado, que entienda que esto, entre nosotros, es real. Se deja acariciar, como si no esperase otra cosa, saboreando este momento de paz y serenidad que espero no se desvanezca. No quiero que vuelva a interpretar su papel, a ser el hombre que no le pertenece. Con mi mano libre acaricio sus hombros, deseando que no tuviera la camisa. Dibujo palabras que no tengo el valor de pronunciar.


    Para siempre, tú y yo.


    Por Alejandro renunciaría a mí misma, porque estoy loca por él.


    Con un movimiento decisivo mueve su pierna entre las mías, como si quisiera encajar nuestros cuerpos, hacerlos uno y es una sensación maravillosa. Siento su corazón latiendo rápido, su respiración ahora regular y el calor de su cuerpo mezclándose con el mío.


    Ha vuelto a mí.


    —Lo siento —susurra dos palabras con dolor y no puedo contener las lágrimas, pero custodio su frase como si pudiera arreglarlo todo. No quiero pensar en lo que pasó, ni en el daño que me ha hecho, sólo quiero borrar todo y quedarme en esta cama, sólo nosotros y nada más, porque es suficiente para mí, pero él no puede entenderlo, porque sólo ve y siente lo que él ha decidido.


    Alejandro


    Mi batalla es inútil si ella continúa tratándome como una persona especial; cree en mí, pero no debería, considerando lo que he hecho. Me odio por eso. Tiene razón cuando dice que soy un cobarde, prefiero herir a las personas que me importan que admitir lo que siento.


    Levanto la cara y la miro, está llorando y yo soy la causa de sus lágrimas. Los sollozos son atroces, me gustaría que sonriera y no sufriera.


    Pero ¿cómo se hace? Ya no me acuerdo, estoy perdido.


    —Lya, mírame —abre sus hermosos ojos—. No puedo darte nada bueno. —Acaricio su rostro secando aquellas lágrimas.


    Soy hábil destruyendo, no construyendo.


    Me mueve suavemente con la mano y se sienta de rodillas en la cama. Suspira, sus dedos comienzan a tocar mis brazos, continúan hacia los botones de mi camisa y los abre lentamente, sin dejar de sostener mi mirada.


    —Lya ...


    Coloca su dedo índice en mis labios. —No me rechaces, necesito desesperadamente perderme contigo y olvidar todo lo demás —suspira—. Concédemelo.


    Mi corazón late en mi pecho aún más fuerte y me coloco en la misma posición que ella. Dejo que sus delgados dedos me desnuden y sus ojos admiren mi cuerpo. No quiero detenerla, así como ella no detendrá mis manos, que están a punto de terminar de desnudarla.


    Beso su hombro y miro la marca de la quemadura en su brazo, toco el contorno con los dedos y rechino los dientes, consciente de que yo soy la causa.


    ¡Nunca me lo perdonaré!


    Beso aquel punto. —Lo siento —sigo dejando pequeños besos en su piel, subo por su cuello, huelo su perfume.


    Perdóname, hijita.


    Delicadamente sigo venerando cada centímetro de piel que siento mía, que me pertenece, pero tengo miedo; Bajo por los senos, por el abdomen, pronto ella me detiene, agarrándome la cara se inclina sobre mí.


    —Amor —susurra sobre mis labios—. Te perdono.


    —Lya.


    No te merezco.


    Me gustaría decirle que no sé qué es, o al menos no recuerdo cómo amar, porque he destruido todo lo bueno que había en mí. Me gustaría decirle que no sabía quién era su hermana, que nos conocimos por un extraño designio del destino.


    —Eres lo mejor que me ha pasado —confieso soltando las palabras sin arrepentirme.


    —Bésame, Alejandro.


    —Te mentí, no sabía que eras la hermana de Beatrice —confieso. Entre las palabras también suelto el aire de mis pulmones, es como liberarme de un peso que me atormentaba, porque traté de que ella me odiara, pero no quería que me creyera.


    —Esperaba que no fuera cierto, porque una parte de mí conocía tu verdadero ser —responde rozando mis labios con los suyos—. Ahora Bésame.


    La beso apasionadamente y luego le digo: —¿Por qué no quieres entender que estar a mi lado cambiará tu vida para siempre y no será para mejor?—


    Le vuelvo a besar la boca, soltándola, mientras nuestras manos se siguen tocando, pero no hay nada carnal en ello, es algo que va más allá y me asusta.


    —Eres un tonto, no puedes entender que no me importa mi vida si tú no estás en ella.


    Pero yo soy el malo, Lya y no tienes idea de cuánto afectará esto a nuestras vidas.


    Ella me acepta como soy, no me odia y una vez más aprovecho su ingenuidad, su pureza, para arrastrarla hacia lo que soy. No puedo parar, he intentado evitarlo por todos los medios, pero he fallado.


    Si decide ser mía, nunca la dejaré ir.


    Me inclino sobre ella y a medida que bajo dejándole pequeños besos, la noto estremecer, tocarme exigente, como si todo dependiera de eso.


    No la arrastres a tu vida, deberías dejarla ir.


    —¿Eres consciente de las consecuencias? —pregunto para asegurarme de que no ha cambiado su decisión.


    No tienes ni idea de lo que tendrás que enfrentar.


    —No te detengas —suplica envolviendo sus piernas alrededor de mí.


    —Contesta, Lya. Una vez que seas mía, nunca te dejaré ir, ¿eres consciente de eso?


    Dime que lo entiendes y que así será, porque estoy a punto de dejar atrás todo lo que alguna vez creí saber.


    Su cuerpo se endurece, tal vez fui demasiado apresurado, pero es mejor que sepa de inmediato cómo soy. No puedo prescindir de ella, si algo me pertenece seguirá siéndolo para siempre.


    No me mires así, muchachita, conseguirás que me vuelva loco por ti.


    —Define: mía.


    Esta es mi novia, provocándome, tratando de hacerme decir lo que anhela desde la primera vez en Praga.


    Vuelvo con mis labios a los de ella, los rozo, mientras mi mano acaricia entre sus muslos. —Significa que —deslizo un dedo dentro de ella, que tiembla ante aquel movimiento decidido—, aunque quisiera, no te dejaría ir. —Insisto con movimientos terminantes, me encanta cuando reacciona su cuerpo, es malditamente hermosa.


    Se aferra a mis hombros y me mira fijamente a los ojos. —Me gusta la idea.


    Sólo levemente, aquella expresión ingenua de alguien quien no tiene la menor idea del problema en el que se está metiendo me enfurece.


    Y estoy jodido, me enamoré de ella y ya no puedo salir como lo había planeado.


    —¿Puedo hacerte cambiar de opinión de alguna manera? —La provoco, esperando su reacción que no se hace esperar.


    —Viniste a buscarme, no me engañes. —Mis labios chocan con los de ella, me muerde entre una sonrisa de satisfacción y un gemido ansioso—. Si me quieres, mantenme contigo —insiste la chica con picardía.


    Pasé años creyendo que mi corazón pertenecía sólo a Kasandra, pero luego llegó mi primavera ... llegó Lya. ¿Cómo puede un solo día, robar tu mente y tu corazón? ¿Cómo es posible que exista tal sentimiento?


    —Alejandro —susurra en mis labios, enloqueciéndome.


    Muevo los dedos y con un movimiento decisivo y sin avisar entro en ella, llenándola por completo.


    —Quiero hacer el amor por primera vez —digo envolviéndola en mis brazos, sujetándola como si tuviera miedo de que pudiera escapar.


    Esconde su rostro en el hueco de mi cuello, besa mi piel mientras me muevo dentro de ella lentamente, varias veces.


    —Mío —gime empujando sus caderas hacia mí y la siento del todo hasta el fondo, como la primera vez.


    Sigo besándola, saboreándola con calma , pero consciente de que algo ha cambiado y de que ya no podremos volver atrás.


    —Sólo la muerte podrá separarnos, Lya —digo. Con embestidas más decididas y frenéticas sigo perdiéndome en ella, en paz conmigo mismo, amado por alguien y seguro.


    Acepta quedarse, llevar un peso considerable, a mí y a mi apellido.


    —Alejandro —grita mi nombre con esa voz melodiosa que no puedo resistir.


    ¡Mía, suyo!


    Pertenezco por primera vez a alguien que elijo yo, alguien que puede amarme incondicionalmente. No tengo que cambiar, ni pretender ser diferente, ella me quiere incluso con mis secretos más oscuros.


    Déjate ir. Dile lo que sientes.


    Tengo el valor de matar, pero no de confesar mis sentimientos, el miedo de exponerme, de darle a alguien un arma para lastimarme, sigue martillando en mi cabeza.


    Lya, mi hijita ... nunca me haría daño.


    Ella sobre todo me acepta como soy, con mis máscaras y mis defectos.


    —Creo que te amo —digo sobre sus labios—. Pero no puedo ofrecerte una vida digna y honesta.


    Lya toma mi cara entre sus manos. —Sólo prométeme que no nos lastimarás a ninguno de los dos.


    Dejo un besito en la punta de su nariz. —No te lastimaré más.


    No a ti, ¡pero aún no he terminado conmigo!


    Ella gime retorciéndose, lista para explotar.


    —Córrete conmigo Lya, muéstrame cuánto estás gozando.


    La excitación aumenta hasta el punto de que ya no puedo controlarme y cuando ya es demasiado tarde para dar marcha atrás, recuerdo no haber usado condón y salgo un momento antes de correrme. Con dificultad para respirar, sigo mirándola a los ojos para asegurarme de que todo es real, que realmente está sucediendo.


    Me dejo caer sobre ella, la acaricio, me aseguro de que realmente esté aquí, los pensamientos chocan entre sí recordándome que este es un pequeño paréntesis que debe incluirse en mi estilo de vida. La deseo tanto que estoy dispuesto a cambiar el orden de mis acciones para estar con ella.


    No cambiaré, porque no puedo. Si a Lya le importo lo que dice, resistirá y tal vez al final podamos superar todo lo que pase. Depende de cuánta presión pueda soportar.


    —A esto se le llama hacer el amor —comenta satisfecha.


    —Bien dicho, hijita.


    Quedamos tendidos en la cama, la tengo entre mis brazos porque es mi pequeña, la muchachita insolente e ingenua que logró robarme el corazón y que no sé cómo lo hizo. No sabía qué eran los mimos de dos amantes en la cama. Ahora lo sé.


    Cómo sé lo que se siente al ser amado.


    ¡Es jodidamente bueno!


    Lya


    —¿Que pasará ahora? —pregunto dibujando círculos en sus omóplatos con mis dedos. Estamos acostados en la cama, después de haber hecho el amor, nuestros cuerpos están entrelazados, mi cabeza apoyada en su pecho y los dedos de Alejandro acarician mi cabello; no hay otro lugar donde me gustaría estar.


    —No tendré mucho tiempo para nosotros en los próximos días y tienes que alejarte del centro de atención por un tiempo.


    Suspiro, porque no me gusta la idea de quedarme sola en algún lugar.


    —¿Por qué no puedo quedarme aquí? Parece un lugar seguro y podría pasar un buen rato contigo ... tal vez llegar a conocerte mejor.


    Su risa llena la habitación y su pecho vibra. —Eres increíble —comenta divertido—. Primero te arrojas en mis brazos, soportas todo lo que ha pasado y ahora quieres conocerme mejor ... el orden de los acontecimientos es interesante, ¿no crees?


    Curvo los labios y me quedo en silencio, su razonamiento es impecable, pero tengo la impresión de que me está alejando de nuevo.


    —Es tarde, deberías dormir.— Su voz acaricia mi frente, sus labios rozan mi piel y pronto me aferro aún más a él, inhalando su perfume.


    —No quiero alejarme de ti —susurro—. Tengo miedo de despertarme y no encontrarte más.


    —No iré a ninguna parte.


    —No quiero que sigas discutiendo con tu familia, no sé qué pasó entre vosotros, pero ellos me gustan —cometo antes de cerrar los ojos—. Están unidos y ... Kasandra es una mujer fantástica, entiendo por qué la amas.


    Pero desearía que sólo me amaras a mí.


    —Ya no la amo. ¡Ahora duerme, Lya!


    Por favor, dime de nuevo que estás enamorado de mí.


    —¿Qué sientes por mí, Alejandro?


    Me sostiene en sus brazos, un gesto posesivo que serviría como respuesta a mi pregunta, pero no me es suficiente. Me besa en el cuello. —Siento rabia, porque no debería dejar que arruines tu futuro estando a mi lado. —Me da otro beso detrás de la oreja—. Siento una sensación de pertenencia, como si yo siempre hubiera sido tuyo y tú mía. —Frota su nariz en mi mejilla—. Lo que siento por ti me hace feliz y me siento en paz conmigo mismo.


    Rozo sus labios con los míos y lo miro a los ojos.


    —Me gustaría tener un lugar en tu corazón, un lugar todo mío, para quedarme para siempre —digo sin dudarlo, no tengo intención de esconderme.


    Sonríe cerca de mis labios. —Oh, Lya, tú tienes ese lugar desde aquella noche en Praga. —Me besa con pasión y cariño, dejándome sin aire, pero no me importa, gracias a estas palabras puedo volar y finalmente sentirme amada.


    —Mañana no te diré adiós… —murmura entre besos—. Mañana seguirás siendo mía, te lo prometo.


    No necesito nada más, también puedo cerrar los ojos y quedarme dormida en sus brazos, Alejandro cumplirá su promesa, porque es un hombre que no habla al azar.


    

  


  
    Capítulo 16


    Alejandro


    Hojeo las páginas del libro de historia y sigo memorizando tanta información como puedo. Estoy molesto, no he dormido en dos días y mañana tengo el examen. Sentado en la biblioteca de la universidad, sigo manteniendo la cabeza inclinada sobre el libro, aunque un ruido molesto amenaza con ponerme nervioso. Una estudiante sentada en la mesa de enfrente sigue dando golpecitos con el lápiz en la superficie de madera y finalmente me rindo, miro hacia arriba, pero no puedo hablar, porque ella me está mirando y sonríe.


    No le hago caso, la miro mal y vuelvo al estudio. Tengo que repasar, no tengo tiempo para distracciones, mi futuro depende de lo que consiga al finalizar la universidad. Siempre he tratado de ser el mejor en todo, desde que era pequeño, porque esperaba que algún día mis padres se dieran cuenta del niño inteligente que tenían y pronto vendrían a buscarme. Al crecer y descubrir la verdad sobre mis orígenes, me di cuenta de que, por muy perfecta que intentara poner mi persona en todos los frentes, a nadie le interesaría. Y hoy no tengo la oportunidad de volver atrás y decirme a mí mismo: “No te controles tanto, deja de buscar la perfección, ámate como eres”, porque la verdad, es que tengo que ser amado por lo que soy, con mis fortalezas y mis faltas; No tengo que demostrar lo bueno que soy en todo, aunque soy consciente de que ya es tarde, mi carácter está formado.


    Kasandra afirma que esa parte pacífica y verdadera de mí está presente, pero soy yo quien ha decidido ocultarla. Prefiero mostrarme fuerte incluso cuando no lo soy, hacer creer que no tengo emociones sin permitir que la gente mire dentro de mi alma, porque tengo miedo de mostrar mis debilidades, tengo miedo de que puedan ser usadas en mi contra. Interpretar un papel durante años requiere determinación y un ápice de locura, porque ningún hombre debería decidir ser mejor para los demás antes que para sí mismo. Cometí el mayor error de mi vida y cuando me di cuenta, era demasiado tarde para volver atrás. Sólo quería ser amado y me perdí buscando aquel amor que nunca tuve.


    Abro los ojos y miro al techo. Estoy en el presente, no es demasiado tarde, todavía puedo ser yo mismo si la tengo a mi lado. Lya me dará la oportunidad que nunca tuve. Sonrío ante tal pensamiento y me giro, pero mi corazón se acelera con fuerza y no puedo entender lo que me está pasando ... ella no está.


    —Lya —llamo, inmediatamente me pongo de pie. Reviso la habitación, su ropa todavía está en el suelo.


    ¿Dónde estás, muchachita?


    Me pongo mis calzoncillos rápidamente y salgo de la habitación, camino por el pasillo, sigo mirando a mi alrededor con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho y luego algo sucede… Huelo un perfume, me sigue una risa ligera, luego me giro hacia la cocina.


    ¡La encontré!


    Habla con la criada, está apoyada en el piano, usa mi camisa con un par de calzoncillos debajo y sonrío.


    ¡Mía!


    —Buenos días —saludo a ambas, pero mis ojos están sobre ella.


    Me mira, sonríe y toma un sorbo de la taza en sus manos antes de responder: —Buenos días.


    Mi chica se ve feliz esta mañana y cuando estoy lo suficientemente cerca para tocarla, pone sus brazos alrededor de mi cuello y me besa con entusiasmo.


    Este es un maldito buen día.


    El sonido del temporizador le llama su atención, me empuja con suavidad y con entusiasmo se acerca al horno, abre la puerta y sonríe.


    —¿Qué estás haciendo —pregunto sorprendido. Nunca he tenido a una de mis mujeres en mi cocina y haciendo algo que huela atrayente.


    —Croissants para el desayuno —responde mientras Inez saca una sartén caliente.


    —¿Sabes hacer croissants —pregunto sorprendido.


    La criada se ríe y después de dejar la sartén, se aleja dejándonos solos.


    Lya frunce el ceño y se cruza de brazos: —Me gusta cocinar, pero no garantizo el resultado. Por lo que sabes, es posible que le haya puesto veneno, para que no tengas que probarlos, aunque nadie se ha quejado hasta…


    La callo presionando mis labios contra los suyos. —Deja de estar nerviosa, fue una pregunta inofensiva, estoy gratamente sorprendido, hijita . —La aprieto contra mí, envolviéndola alrededor de la cintura, ella se suelta y suspira.


    Aroma de vida, aroma de normalidad, aroma de paz. ¡Me gusta todo esto!


    —El desayuno —recuerda moviendo su mirada hacia la mesa—. Y no, yo no hice los croissants, pero tu empleada tuvo la amabilidad de traerlos de la panadería para que pudiera impresionarte.


    Contengo una carcajada, porque es sincera, pero el hecho de que quiera impresionarme después de lo que pasó entre nosotros parece absurdo.


    —Ya me has impresionado —digo—. Pero gracias por el detalle.


    Ella preparó el desayuno para mí, sólo para mí. ¡Mi mujer!


    Qué extraño es reevaluar todo, imaginar y esperar que a partir de hoy mi vida pueda ser llenada por otra persona; llena de ella, y con ella.


    No estoy seguro de lo que siento, pero son sensaciones positivas y apenas puedo creer que soy capaz de sentirlas.


    Sigo manteniéndola cerca de mí; extiendo la mano, tomo la taza de café y la llevo a mi boca. —Soy un desgraciado afortunado —digo antes de tomar un sorbo.


    —Por supuesto. ¿Podemos sentarnos?


    La canción de James Arthur de fondo me hace sonreír, siento el ritmo en mis venas, mientras las palabras resuenan en la habitación:


    


    Mañana seré el malo.


    ¿Cómo puedo ser tu héroe


    si no puedo salvarme de ti?


    Tú eres mi kriptonita.


    Ella es mi debilidad, me hace querer retroceder en el tiempo y elegir no usar máscaras para mostrarle quién soy.


    Sonrío mientras llevo la taza hacia su boca. —Debería dejarte ir —apoyo el borde en su labio inferior—. Bebe.


    Me divierte verla sorprendida y al mismo tiempo intrigada. Hace lo que le pido y bebe de mi taza, sus ojos están fijos en los míos, se lame los labios, haciendo un leve sonido de placer.


    —El mejor café de siempre —comenta con picardía.


    La letra de esa canción, que parece escrita para nosotros, sigue envolviéndonos:


    … ¿Soy un superhéroe?


    Estoy enamorado de ti pero me da vergüenza ...


    Dejo la taza junto a ella en la mesada de la cocina y presiono mi pelvis contra la de ella. —¿Quieres provocarme, hijita? —Beso su cuello, mis manos acarician sus muslos y se meten debajo de la camiseta.


    —Déjame darte de comer —interviene tomando uno de los dos croissants, pero se retuerce y sonríe mientras mis dedos le hacen cosquillas en las caderas—. El desayuno —trata de distraerme, pero no tengo hambre de comida, la quiero a ella.


    —Después —digo frotando mi rostro contra su piel suave y fragante—. Después de comerte —continúo agarrándola por las caderas y levantándola para sentarla en la encimera de la cocina. Quiero perderme en este paraíso terrenal una vez más, no sé cuánto va a durar y cuánto podrá sonreírme así, porque mis acciones tienen consecuencias.


    —¿Señor?


    ¡Jodidamente en el momento perfecto!


    Gruño sobre la piel de Lya, luego la miro a los ojos.


    —¿Qué pasa, Turi? —pregunto irritado por la intrusión del hombre que maneja la seguridad. No me vuelvo hacia él, sólo sigo mirándola, que ahora está avergonzada.


    —Su cita se anticipó —explica en voz baja, eso significa que tengo que alejarme de ella y no puedo terminar lo que tenía en mente durante las próximas dos horas.


    —Prepara el auto, estaré listo en diez minutos —digo volviéndome un poco hacia él.


    Devuelvo mi atención hacia Lya, ella me sonríe y toma mi rostro entre sus manos, me acerca a sus labios y toca los míos. —Ve, nos vemos luego.


    Me besa y no quiero irme, pero tengo que hacerlo.


    —Esta noche te llevaré a cenar, esta vez elegiré yo el restaurante.


    Ríe y me aprieta la palma de su mano sobre mí, haciendo una ligera presión en mi pecho. —¿Alejandro De La Rosa me está pidiendo una cita?


    —No era una cita —preciso, mirándola intensamente a los ojos.


    Me empuja hacia atrás con dulzura, aun sonriéndome. —Vete, de lo contrario no te dejaré ir más.


    No me importaría que me retuvieras contigo, muchachita.


    Retrocedo suspirando. —Siéntete como en casa, nos vemos luego.


    Salta del suelo y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. —En realidad, me gustaría ir a ver a mis padres, creo que está bien hablar con ellos sobre lo que está pasando, están preocupados por mí, pero quiero que sepan que estoy bien.


    No, no quiero que salga de esta casa, es el único lugar donde está a salvo de todo. No puede entender la gravedad de la situación y ahora no es el momento de explicárselo porque no tengo tiempo.


    —Preferiría que no dejaras este lugar.


    Inclina su cabeza, estudiándome. —Iré a ver a mis padres —insiste—. Volveré pronto.


    Reflexiono en silencio y ella sigue sosteniendo mi mirada, haciéndome entender que no cambiará de opinión.


    —Le diré a uno de mis hombres que te acompañe y te espere para traerte a casa.


    Satisfecha con mi respuesta, me pone las manos en los hombros y se pone de puntillas para darme un casto beso en los labios. —Vete o llegarás tarde a tu cita.


    —Esta noche tenemos que hablar, te debo algunas explicaciones y no quiero tener secretos contigo.


    Ella asiente y me suelta, pero me las arreglo para arrebatarle otro beso antes de alejarme de ella y correr para prepararme.


    Víctor


    Estoy sentado en el despacho de Alejandro, dentro de su club, desde hace veinte minutos. Estoy nervioso y tengo una sensación extraña que no puedo evitar; últimamente algo está pasando en Villa Falco, Carlos de repente ha cambiado de hombres para las entregas, Adrián ya no participa, con la excusa de que quiere estar al lado de su esposa. Pero algo me dice que hay mucho más que eso, no estoy convencido de que sea una decisión deliberada, es como si Carlos estuviera tratando de cambiar el orden de las cosas, aunque aparentemente todo parezca igual. ¿Acaso se siente amenazado por Alejandro y quiere esconderse? Los conozco a los dos, he estudiado sus personalidades y si bien Carlos es de hábitos, Alejandro es impredecible. Esto lo demuestra el hecho de que está dispuesto a destruir a Gardosa y su imperio por venganza y poder. Cuando vino a mí, después de saber quién era yo, pensé que se lo diría a Carlos, pero Alejandro tenía otros planes: usó mi puesto para llegar a donde quería. No le informé a mi superior sobre el asunto porque sabía que requeriría mi regreso inmediato y no puedo rendirme en este momento. Cuando supe que uno de los miembros de la DEA se había acercado a Adrián varios años atrás, me enfurecí, porque significaba que ya no creían que yo fuera capaz de llevar a cabo la misión. Sacrifiqué mucho tiempo de mi vida en este caso y no lo hice tanto por la gloria, sino por un asunto personal.


     


    Había conocido a Richard Williams, el abogado de Miami en aquel momento por casualidad. No sabía que estaba en el negocio de Carlos Gardosa, pero debido a un inconveniente que casi me costó la carrera, terminé en medio de una entrega. Estaba tras la pista de un traficante de drogas y esa noche me encontré en el lugar correcto en el momento equivocado; cuando el equipo intervino, en medio del ajetreo y el bullicio general, Richard dijo que le había pedido ayuda a mi sospechoso para agarrar a un pez gordo y que yo había arruinado su plan. Esa noche me costó cara, me pusieron detrás de un escritorio durante seis meses, aunque ese tiempo lo pasé pensando e investigando. El fiscal que casi había arruinado mi carrera, no me había convencido con la historia que había contado y cuando me enteré de su muerte, reuní toda la información que tenía y fui a ver a mi superior. Quería llegar hasta el final, no estaba loco, podía probar que Richard Williams estaba involucrado y que podía arrestar a Gardosa. Con estas premisas convencí a mi jefe para que me asignara el caso, sólo tenía una petición, que si quería atrapar a Carlos Gardosa, yo necesitaba tener carta blanca en todo. Pero no tenía idea de lo complicado que sería. Más tarde descubrí que desmantelar la organización de Carlos significaba esperar el permiso de arriba, porque había peces más grandes que pescar, varios infiltrados en varias organizaciones: México, Rusia, Brasil ... Yo era sólo uno de tantos por una operación conjunta que duraba ya muchos años.


     


    —Llegas antes del tiempo —exclama Alejandro detrás de mí.


    Vuelvo a la realidad y por el rabillo del ojo veo su figura acercándose, llegando al sillón y una vez sentado, me mira irritado.


    —Hay movimientos extraños en Villa Falco.


    No parece molesto por mis palabras. —Explícate mejor —dice poniéndose cómodo, apoyándose en el respaldo.


    —Adrián ya no es repartidor y Carlos me ha dado instrucciones de seguir los distintos intercambios —suspiro exhausto—. Últimamente se ve mal y su seguridad está empezando a quejarse de sus cambios de humor. Ha despedido a cuatro hombres este mes, aunque sabe que sólo le quedan dos para proteger la propiedad.


    Alejandro sonríe, parece satisfecho. —Significa que se está derrumbando, creo que es hora de atacarlo. ¿Estás listo?


    ¡No puedes entender cuánto! Pero también te estoy arrastrando a esta derrota, hijo de puta.


    Está convencido de que tenemos un acuerdo, pero en realidad terminará como Carlos y su familia. Cada uno de ellos pagará por infringir la ley una y otra vez.


    —Estaré listo. Daré luz verde a mi equipo.


    Se pone de pie y se acerca a mí. —Estuvo bien hacer negocios contigo. Recuerda no pisar mi espacio en el futuro, porque no soy tan bueno como Carlos.


    Me muerdo la lengua con fuerza, me gustaría apretar mis dedos alrededor de su cuello y decirle que es un jodido psicópata, pero no lo hago, sigo haciendo mi parte y agarro su mano. —Buena suerte.


    Llego a la puerta, pero antes de que pueda salir, Alejandro dice: —Disfruta la promoción, Dominik Rivera.


    El día que te arreste, te mostraré lo mucho que disfruto de la victoria, pedazo de mierda.


    Finalmente podré verlos a ambos entre rejas y podré volver a mi vida, a lo que me vi obligado a dejar para seguir este caso.


     


    

  


  
    Capítulo 17


    Lya


    No debería estar nerviosa por una simple cena, no es la primera vez que salimos juntos, pero esta vez ambos sabemos que es diferente.


    Me llamó por la tarde para avisarme que llegaría algo de ropa para mí, ya que no tenía nada que ponerme en su casa. Era extraño, había pensado en todo, no faltaba nada. No sólo estaba el vestido para nuestra cena, sino también todo lo que podía necesitar para vivir con él. Lástima que había cogido algunas cosas de mi casa, pero en cualquier caso podría fingir no necesitarlas y contentarlo.


    ¿Significa esto que estoy viviendo con Alejandro?


    No lo creo, tal vez fue sólo una forma de hacerme sentir cómoda, pero no olvido lo que me dijo ayer, que quiere que esté fuera de aquí un tiempo. Algo importante va a suceder y me encantaría saber qué está a punto de desatar en su familia. Tenía intención de hacerle muchas preguntas y esperaba obtener todas las respuestas que necesitaba.


    Alejandro llegó a casa alrededor de las ocho de la tarde, parecía molesto y cuando traté de preguntarle si todo estaba bien, respondió que prefería hablar de ello en otro momento.


    —¿Cómo te fue con tus padres? —pregunta mientras subimos al coche. Parece tranquilo, pero nunca abandona esa postura controlada y aquella mirada dura.


    Acomodo el vestido con cuidado para que no se arrugue.


    —Bastante bien —digo vagamente. En realidad fue un desastre. Enfrenté la furia de mi madre y el sermón de mi padre, por suerte Beatriz ya se había ido a Santo Domingo, porque ella también habría tenido algo que decir.


    —Lya —me llama, colocando su mano en mi muslo—. Sabes que no están completamente equivocados, sólo quieren lo mejor para su pequeña. —Sus ojos me penetran profundamente—. Pero no puedo decir que lamento tenerte sólo para mí.


    —Lo sé. —No me gusta pelear con ellos y esta vez ni siquiera sé cómo defenderme. A los ojos del mundo, Alejandro no está bien visto y no puedo culparlos, pero tampoco puedo cambiar mis sentimientos y mi decisión de estar cerca de él—. Sólo desearía que entendieran que tú me haces feliz.


    Dejamos la villa atrás y tomamos la carretera estatal, él sigue mirando la carretera, pero de vez en cuando me mira con el rabillo del ojo, me doy cuenta, porque hago lo mismo.


    Toco el dobladillo del vestido de satén con los dedos, me gusta mucho la sensación que deja en mi piel y me encanta el azul eléctrico. —Gracias por todo lo que compraste, pero no era necesario —digo volviéndome hacia él.


    —¿Eres feliz? —pregunta sosteniendo mi mano en la suya.


    —Sí, especialmente por el vestido, me encanta.


    Besa el dorso de mi mano y me mira con aquellos ojos tan intensos. —Tu felicidad también es la mía. Y además con este vestido ... serás mi dulce.


    El corazón parece explotar en mi pecho por la emoción tan fuerte, me gustaría abrazarlo y besarlo, pero al mismo tiempo me gustaría responderle y decirle que por una vez no me provocará con sus expresiones.


    —¿Que tal tu día? —Me aventuro a una pregunta que puede que no tenga respuesta, pero realmente espero que él decida abrirse conmigo.


    Veo cómo su rostro se endurece y su mirada se desvanece, mientras continúa mirando la carretera. —La mayor parte del tiempo he organizado algunas tareas en los distintos locales, nada excitante.


    Me muerdo el labio con nerviosismo, porque estoy a punto de empujarme hacia la frontera que conozco. —¿Puedo preguntarte por qué decidiste aceptar la herencia de tu padre, después de todo lo que te hizo?


    Rechina los dientes y cuando creo que no responderá a mi pregunta, me sorprende diciendo: —Porque sería una locura renunciar, considerando que he obtenido el poder que me permite ser dueño de mi vida.


    Entrelazo mis dedos con los suyos. —¿Antes no lo eras?


    Tengo la impresión de que esta noche hablaremos mucho, pero no sé a qué me voy a enfrentar, porque sólo sé lo que me han dicho y me gustaría mucho que se abriera conmigo, para mostrarme quién es Alejandro en realidad.


    —Nunca lo fui, Lya. Lo que ves hoy es un hombre que se defendió con frialdad construyendo una barrera en torno a sus sentimientos y lo hizo sin darse cuenta, hasta que… —Deja la frase colgando, pero yo quiero saber.


    —¿Hasta qué...?


    Suspira mientras suelta el aire por la nariz: —Llegaste tú. —Gira a la derecha y entra a un estacionamiento semidesértico—. Hemos llegado, va a ser una noche larga —dice observando la entrada del restaurante mientras detiene el automóvil.


    —¿Algo mal?


    Me ofrece una mirada tranquilizante y pone su mano sobre la mía. —Todo está bien.


    Eso no es cierto, está mintiendo, su voz está apagada, como si estuviera tratando de contenerse.


    Le correspondo con una sonrisa forzada y salgo del auto, aliso mi vestido con los dedos y sigo a Alejandro hacia la entrada anónima del local, no hay señal que sugiera que ese lugar sea un restaurante.


    Cuando llegamos a la puerta, Alejandro toca el timbre y en unos segundos una señora bien vestida que tendrá la edad de mi madre viene a abrirnos.


    —Alejandro, qué bueno verte de nuevo. —Ella sonríe y él le devuelve.


    —Espero que no sea demasiado problema, pero a mi prometida y a mí nos gustaría cenar.


    ¿Su novia?


    Un escalofrío me recorre cuando Alejandro coloca su palma en mi espalda y suavemente me empuja hacia adentro.


    —Siempre hay un lugar especial para ti —responde ella, moviéndose para que podamos entrar.


    —Quiero una mesa con vistas —dice aunque no presto mucha atención a su conversación, porque estoy cautivada por lo que veo.


    El primer impacto con aquel interior completamente inesperado me deja sin palabras, un ambiente exótico, plantas ornamentales esparcidas por el gran salón. No está muy concurrido, habrá unos diez clientes, pero supongo que es un restaurante exclusivo que sólo conocen las personas que interesan.


    —¿Te gusta? —pregunta tomando mi mano mientras seguimos a la dama.


    —No encuentro las palabras para describir lo mucho que me gusta.


    Pasamos por el tronco de un árbol en el centro de la habitación y miro hacia arriba.


    ¡Ho, Dios mío!


    La estructura se construyó a su alrededor, las ramas se desvanecen en el techo y estoy bastante segura que desde fuera vería el árbol.


    —Por aquí —me atrae hacia él y más allá de la sala principal, llegamos a una más pequeña e íntima, pero eso no es lo que me llama la atención, sino la pared de vidrio al fondo de la sala.


    Aprieto la mano de Alejandro con fuerza cuando llegamos a la puerta transparente.


    —Vaya, tú sí que sabes elegir restaurante —comento mientras salimos y me dejo encantar por la vista. Frente a nosotros hay una pasarela hecha de tablones de madera, iluminada a los lados por muchas luces y al fondo una mesa para dos en una plataforma dentro de un mirador floral.


    —He venido a menudo a este lugar, miraba la mesa desde la distancia y me preguntaba cómo sería traer a una mujer, pero no a cualquiera, alguien importante para un lugar romántico. Tenía curiosidad por ver el efecto que tendría en ella y ahora lo sé. Es maravilloso verte feliz y asombrada.


    Llegamos a la mesa, Alejandro sigue hablando con la mujer que nos acompañaba y yo sigo perdiéndome, como en un cuento de hadas, entre el aroma de las flores frescas y la presencia del hombre que acelera mi corazón.


    —¿Tienes alguna preferencia o podemos dejarlos elegir?


    —Cualquier cosa está bien —respondo distraídamente y sigo mirando, memorizando cada detalle. Espero a que la mujer se aleje y vuelvo mi atención a Alejandro—. Es mi primera vez. —Inclina la cabeza hacia un lado y me mira confundido, pero sigo hablando para darle sentido a lo que estoy diciendo—. Nunca he ... o sea, tú ... —No encuentro las palabras, quiero decirle muchas cosas.


    —Respira —dice uniendo sus dedos a los míos y sonríe.


    —Me compraste este hermoso vestido, me has traído a un lugar único y tan romántico ... Nunca he tenido todo esto y temo que mi corazón explote por la emoción, Alejandro.


    —Ven conmigo, hijita.


    Miro nuestras palmas unidas, luego a él y finalmente mi cuerpo se mueve ante su petición; mueve la silla hacia atrás y me atrae hacia él, haciéndome sentar sobre sus piernas.


    —Primera vez para ambos —confirma y roza mis labios con los suyos. Con una mano me sostiene con fuerza por la cintura y con la otra se cuela por mi cabello, hasta acariciarme la nuca, sin dejar de besarme suave y cuidadosamente.


    —¿Quieres decir que nunca has traído a una mujer a este restaurante?


    —No, quiero decir que he traído muchas mujeres aquí, pero ninguna en el lugar especial que estás ocupando, Lya.


    Alejo la cabeza y lo miro a los ojos. —¿Es una declaración de amor?— Me burlo, sabiendo que obtendré su reacción, porque le gusta jugar conmigo.


    Su mano deja mi nuca, se desliza por mi espalda y finalmente acaricia mis lumbares, antes de apretar mi trasero. —La declaración de amor fue recogerte en tu casa, frente a todos.


    Afirmo divertida. —¿Entonces estás tratando de decirme algo esta noche?


    Me besa en el cuello y con un gesto brusco acerca aún más mi cuerpo al suyo, las nalgas presionan el bulto de sus pantalones y jadeo.


    —Oh, vamos Alejandro, puedes hacer algo mejor que mostrar tu deseo por mí en la cama —sigo bromeando con él, tengo ganas de reír.


    Gruñe en mi cuello y me besa de nuevo en esa zona tan sensible.


    —Te gusta mucho jugar con fuego —comenta mordiéndome el lóbulo de la oreja y reacciono, hago algo que nos asombra a los dos, agarro su caballo y aprieto fuerte, mientras acerco mis labios a los suyos.


    —Si continuamos, la velada será cualquier cosa menos romántica y no me importaría, pero tenemos que hablar, Alejandro, tú lo dijiste.


    La tensión sexual parece disminuir y cuando finalmente me besa, entiendo que es hora de hablar. Me suelta y yo regreso a mi asiento, pero no puedo apartar los ojos de los suyos, porque me gusta la forma en que me mira, como si fuera su todo.


    Llega el camarero, pone una botella de vino y agua en la mesa, Alejandro le dice que él se encargará de servirlo en los vasos, pero ya no tiene el tono amable de antes. De repente siento su frialdad en mi piel y me quedo en silencio, lo dejo hablar primero, porque no sé por dónde empezar. Me gustaría pedirle que me cuente todo sobre su vida, me gustaría conocer cada faceta y también me gustaría hablarle de mí.


    —¿Qué estás pensando? —pregunta cuándo se ha ido el camarero.


    —En ti. Me gustaría saber más de ti.


    Suspira y vierte el vino en las dos copas. —Tendré que empezar desde el principio, no es agradable recordar.


    Me gustaría decirle que no tiene por qué hacerlo, pero no puedo, porque realmente quiero saber cómo se convirtió en el hombre que es hoy.


    Tomo un sorbo de vino y espero. La espera me molesta aún más. No tengo idea de lo que me revelará y puede que no me guste lo que me tenga que decir.


    —Nunca he conocido a mi madre —comienza, bajando la mirada hacia su copa. Juega con el borde, deslizando la punta de su dedo índice sobre él—. Ni siquiera tuvo la oportunidad de tenerme en sus brazos una vez, nunca vi lo mucho que me parecía a ella y ni siquiera sé qué perfume tenía.


    Extiendo la mano y la apoyo sobre la suya. El hombre frente a mí es sólo un hijo que quería el amor de su madre, pero no se lo concedió. Tuve suerte, mis padres me amaron y me dieron una infancia tranquila, pero él no sabe qué es eso y me duele, porque puedo sentir la angustia que lleva dentro.


    —Mi padre necesitaba un heredero, su mujer no podía darle un hijo porque era estéril, entonces eligió a mi madre, a una chica cualquiera con encanto exótico. Era una muchacha hermosa, quería ser investigadora, no tenía nada que ver con el mundo retorcido y cruel de mi padre, pero él la había elegido y nadie podía decirle que no. —Se detiene y toma un sorbo de agua como si necesitara recuperarse, se ha oscurecido su mirada y no sé cómo puedo ayudarlo, lo que le pasó es terrible.


    —Alejandro. —Aprieto su mano con fuerza—. Si no quieres hablar de ello, lo entiendo.


    Entrelaza nuestros dedos y me mira a los ojos. —La usó y la mató tan pronto como ella me trajo al mundo. No tuvo ninguna piedad de ella, era sólo un medio para su objetivo. Él decidió apropiarse de su vida, de la mía, como si todo fuera suyo. —Su voz está llena de rabia, de esa que no se apacigua y te hace actuar sin dudarlo, esa clase de rabia que no puedes detener porque es furiosa e incontrolable.


    Me estremezco con una extraña sensación que se apodera de mi estómago y él parece notarlo, intenta relajarse y con su mano libre toma la copa de vino y toma un buen sorbo.


    —Háblame de tu familia en Villa Falco.


    Se oscurece aún más y mira mi mano en la suya. —Dicen que en los peores momentos de nuestra vida puedes conocer gente que puede salvarte. Al primero que conocí en el orfanato fue a Carlos, sólo éramos niños, él era dos años mayor y con aire de matón, pero en realidad era sólo apariencia. Hicimos amistad de inmediato, no puedo explicar cómo y por qué, simplemente nos encontramos. Yo era el tranquilo y estudioso, él, el exaltado, una pareja perfecta. Por la noche salíamos de nuestras habitaciones y robamos comida de la despensa de la cocina común para dársela a los demás niños. —Sonríe sacudiendo la cabeza—. Yo era la mente y él el brazo fuerte. Elaboraba un plan, observaba a los asistentes, contaba los minutos que tendríamos luz verde y él era el que hacía el trabajo sucio, mientras yo cuidaba su espalda. Hemos estado haciendo esto durante diez años y nunca nos han descubierto. —Suspira y se deja llevar, relajándose un poco—. Éramos los héroes de aquel lugar, nos gustaba ayudar a los demás y cuando llegaron Damián y Kasandra, tan pequeños e indefensos, los cuidamos, porque sabíamos lo confuso que uno se sentía nada más llegar.


    Es muy triste lo que me está diciendo, pero al mismo tiempo me hace entender lo bondadoso que era y que lo hacía feliz de ayudar a los demás.


    —¿Cómo supiste de tu madre?


    —Fue una coincidencia, pude recuperar el expediente del orfanato que me pertenecía y descubrí mis orígenes. Fui a buscar a mi padre y todo se vino abajo. —Su mirada está vacía y su voz, cada vez más llena de rencor, no hace más que alimentar mi curiosidad.


    —¿Te dijo la verdad?— ¿No se arrepintió de lo que le hizo a tu madre?


    La risa amarga de Alejandro debería bastar para responderme. Aquel hombre no se arrepintió del daño hecho a su hijo.


    —Existo porque se decidió así, no hubo amor para mi creación —responde mirándome a los ojos—. Sin elección, sin reglas, estoy aquí porque así lo decidió mi padre.


    Aprieto su mano con fuerza. —Pero ahora puedes elegir qué papel interpretar, tu padre se ha ido ya no puede hacerte daño.


    Lleva mi mano a sus labios y me besa el dorso. —Me encanta tu ingenuidad, porque crees que hay una solución para todo, pero en el mundo en el que vivo, las opciones nunca son buenas.


    Suspiro, pero no me voy a rendir, quiero entender cómo es posible que él y Carlos estén hoy en guerra.


    —¿Por qué estás enfadado con Carlos?


    Cuando le pregunto, mira mis dedos y juega con el pulgar, acariciando mi piel. —Porque me mintió, permitió que mi padre controlara mi vida.


    Me sobresalto sorprendida, no esperaba tal revelación. —¿Carlos conocía a tu padre?


    Deja mi mano. —Trabajaba para él. Recibía órdenes y juntos manipularon mi vida durante años. Traicionado por quien pensaba que era mi familia, puedes imaginar cómo me siento.


    Está furioso con Carlos y puedo entender sus razones, pero creo que esta no es la mejor manera de abordarlo.


    —¿Hablaste con él? ¿Te dio una explicación de por qué?


    —Sí, dice que lo hizo para protegerme. ¡Qué jodida explicación, considerando que gracias a mi padre se convirtió en lo que es! —Se encoge de hombros—. Era mi familia, pensaba que Carlos era la persona más correcta del mundo. Pero también sé que a veces hay que tomar decisiones aparentemente incorrectas para obtener algo bueno.


    Me gustaría decirle que no es tarde para hacer las paces, pero me detiene la llegada del camarero, espero que ponga los platos en la mesa y luego vuelvo mi atención hacia Alejandro.


    —Incluso en las mejores familias hay discusiones y aquellos que te aman no siempre toman la decisión correcta.


    Fuerza una sonrisa. —Lo sé, pero es complicado. He tomado decisiones que no puedo cambiar porque es demasiado tarde y hoy sólo me queda aceptar las consecuencias, aunque una parte de mí quisiera volver atrás y actuar de manera diferente. —Suspira y mira el plato frente a él—. Yo diría de dejar la conversación a un lado por un momento y disfrutar de la noche.


    Me encojo de hombros con indiferencia. —Aprecio que te hayas abierto conmigo y la noche va mejor de lo que esperaba.


    Miro mi plato y observo la composición artística de mariscos y decoraciones. Parece tentador, casi siento estropearlo; pero al final cedo y pruebo, pero no me imaginé que sabor había detrás de aquel aspecto perfecto, siento una explosión de gustos en mi boca y cierro los ojos.


    Oh, esto es algo especial.


    Abro los ojos, Alejandro me mira fijamente mientras sorbe el vino y el ambiente cambia, se vuelve más íntimo y relajado.


    Me miras como si fuera algo precioso para ti y te amo cada vez más por ello.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    En realidad, lo he estado pensando desde ayer, necesito entender si puedo ir más allá del límite que hemos alcanzado juntos.


    Asiente y golpea con el dedo índice el delgado cristal del vaso.


    —Hoy eres Alejandro De La Rosa, pero Kasandra dijo que Kris era muy diferente y le creo, ya que pienso como ella. ¿Por qué decidiste borrar quién eras y convertirte en un hombre más fácil de odiar?


    Me mira fijamente por un momento, parece estar pensando.


    —Estoy obligado.


    —¿Porque?


    En los ojos de Alejandro veo una mezcla de emociones y esto sólo aumenta mi curiosidad.


    Por favor, háblame, explícame, déjame entrar.


    —Si no lo hago, alguien más lo hará; tomé una decisión, sabiendo que iba a ser el villano de la historia. A veces, Lya, es mejor convertirse en el villano que permitir que otros jueguen con tu vida. Se trata de decisiones conscientes. Kris ya no existe porque no hay lugar para él en un mundo como este, ¿sabes a qué me refiero?


    Inclino la cabeza hacia un lado y continúo observándolo atentamente. —Entiendo que a mí me gusta más Kris, es de él de quien me enamoré.


    Me sonrojo cuando la intensidad de su mirada choca con la mía. El silencio cae entre nosotros, me gustaría que siguiera hablando, pero tal vez necesite tiempo y no quiero insistir, porque me gusta la confianza que se ha creado.


    La cena transcurre entre un tema y otro, pero nada más, hasta que me pregunta: —¿Quién te rompió el corazón?


    Sorprendida por su pregunta y con una cierta incomodidad que acecha en mi estómago, tomo la copa de vino y bebo un sorbo antes de contestarle: —El único novio que he tenido antes que tú, Raoul. Crecimos juntos, nuestras familias son viejas amigas y era casi normal que fuéramos pareja, no sé cómo explicarlo. En el jardín de infancia juntos, en la escuela juntos, todos nos llamaban novios y al final nos convertimos en eso. Pensé que él era mi mundo, pensé que lo amaba más que a cualquier otra persona . —Muevo mi cabello sobre mis hombros, suspirando—. Un día estábamos en mi casa y sin demasiados preámbulos, me dijo que no me amaba. —Sostengo su mirada y sigo hablando—. Pensé que era el dolor más grande, sufrí durante meses, pero luego ... —hago una pausa y respiro—, viniste y entendí la diferencia entre un amor pensado y un amor sentido.


    —¿Qué pasa si un día descubres que tampoco esto es amor? Eres joven, sólo tuviste un chico antes que yo. A medida que madures, puedes darte cuenta de que no soy el adecuado, y creo que es cierto, porque te mereces un hombre normal, con una vida equilibrada.


    Me estremezco ante sus palabras. —¿Crees que podría amar a alguien más que al hombre que ha intentado por todos los medios alejarme y hacerse odiar? —Me río amargamente sacudiendo la cabeza—. Ya te hubiera dicho adiós hace rato, si no estuviera dispuesta a todo por tenerte; porque, ves Alejandro —me inclino hacia él con mi busto—, cuando aquel alguien es tu todo, no te importa cuántas opciones tengas a tu alrededor, sólo ves a esa persona.


     


    Frunce el ceño con esa expresión de fanfarrón y sigue dando golpecitos con el dedo índice sobre la mesa. —Dispuesta a todo ... aunque te dijera que mañana podría hacer lo peor del mundo, ¿cómo matar?


    Nunca lo harías, no eres un mal hombre, incluso si quieres que me lo crea.


    Aprovecha mi silencio para seguir hablando. —Dime, hijita, ¿te quedarías conmigo sabiendo que maté y podría volver a matar?


    Trago saliva. Miente, quiere ponerme a prueba, nunca podría matar a alguien.


    —¿Has matado en el pasado? —No sé por qué pregunté, de hecho, si este fuera el caso, no quiero saberlo, porque entonces tendría que vivir con eso para siempre.


    Una sombra pasa por su rostro y cuando se retira, reclinándose en su silla, entiendo que está a punto de darme una información que era mejor no saber.


    —Maté a mi padre —admite. Es impresionante cómo no hay arrepentimiento en su voz, es firme y decidida—. Y mataré de nuevo.


    Mi cuerpo tiembla, la idea de que él mate me hace temblar y por mucho que trato de mantener su imagen nítida y limpia, comienza a mancharse, a deformarse. No quiero verlo con otra luz, porque me hace sentir mal.


    —¿Por qué, Alejandro? ¡No quiero creer que disfrutes matando! Sé que eres diferente de lo que representas con tus acciones. ¿Por qué intentas en todos los sentidos parecer un monstruo? — Respiro fuerte con mi corazón latiendo rápido—. Nunca entenderé tus motivos y sería más fácil juzgarte, odiarte, pero es imposible, porque veo lo que escondes detrás de esa apariencia fría y distante. No eres malo, quieres serlo y no entiendo por qué te haces esto, no ...


    —No quieres aceptar la verdad, Lya —exclama con irritación—. Soy esto, pero también soy el hombre que ves. Vivo con ambas personalidades, el bien y el mal, lo justo y lo equivocado, la verdad y la mentira. Todos somos un poco así, pero pocos tienen el valor de aceptarlo, porque preferimos ignorar nuestro lado malo y nos engañamos a nosotros mismos de que no existe. —Se detiene cuando el camarero se acerca y retira los platos ahora vacíos; una vez que se ha ido, Alejandro sigue hablando—. No me arrepiento de mis actos, cada decisión se tomó conscientemente y es muy probable que un día incluso tú, que hoy sólo ves lo bueno en mí, acabes odiándome, porque estar cerca de mí significa alegría y sufrimiento.


    —Eso no es cierto, estás tratando de construir un falso mito sobre ti mismo, por miedo a que otros vean tus debilidades —respondo interrumpiéndolo. Es sólo una puesta en escena, quiere aparecer por lo que no es, pero no dejaré que juegue este juego conmigo—. Puedes convencer a todo el mundo de que eres un hombre cruel, pero sé que eso no es cierto. Matar a tu padre es condenable y te juzgo por ello, a pesar de haber destruido tu vida, pero si crees que puedes desempeñar este papel conmigo, debes saber que no creo una palabra . —Me encojo de hombros. —Elegí estar a tu lado a pesar de todo, pero recuerda que tú también me has elegido a mí, consciente de que te veo por quién eres y amo quién eres en cada faceta. No juegues conmigo Alejandro, yo seré joven, pero si quiero algo puedo ponerme muy audaz.


    Incline la cabeza hacia un lado, mirándome. —¿Estás segura de que vale la pena?


    —Tú, vales la pena.


    —Hazte cargo de mis tormentos, de mis crímenes, de la conciencia que entra en conflicto con los sentimientos ... ¿Estás segura de que puedes soportar todo eso?


    Afirmo con convicción, él sonríe y niega levemente con la cabeza.


    —¡Estás loca!


    —Alguien me ha mostrado que la locura, es a veces lo mejor que nos puede pasar —respondo en broma, amortiguando la atmósfera demasiado seria que se había creado. Puedo conseguirlo, ahora lo creo aún más, él lo quiere yo lo quiero.


    —Ese chico no sabe lo que se perdió —comenta antes de tragar el último sorbo de vino—. Bueno, señorita —exclama colocando su copa sobre la mesa con los ojos fijos en los míos—. Hablando de nosotros y nuestra situación ...


    —Por favor, no la llames situación —murmuro mirando al cielo—. Relación, una palabra que puedes pronunciar ... Relación —continúo exasperada.


    A veces siento que estoy haciendo todo yo sola, me gustaría un poco de ayuda de su parte. Lo que somos es extraño, inesperado, no pido mucho, sólo alguna confirmación de que no estoy loca.


    —Bien. —Se aclara la garganta—. Nuestra relación —comienza y divertido por mi expresión cómica, guiña y sonríe—. ¿Será a distancia o vivirás en Cuba? —pregunta.


    Cierro los labios y estudio su comportamiento sospechoso. No es serio, se está divirtiendo y no entiendo adónde quiere ir, pero lo averiguaré. Al parecer jugamos.


    —Volveré a Praga —respondo manteniendo una actitud relajada—. Pensé que podríamos vernos una o dos veces al mes, depende de nuestros compromisos laborales.


    Endereza su espalda y fija sus ojos en los míos.


    Oh, Alejandro está enojado y eso es exactamente lo que esperaba lograr. Si cree que puede burlarte de mí, está equivocado. Ahora, gracias a sus enseñanzas, puedo entender cuándo me está provocando.


    —Dos veces al mes —repite con disgusto.


    Asiento, conteniendo una sonrisa espontánea. —Si lo logramos, incluso tres, lo importante no es cuántas veces nos vemos, sino la calidad del tiempo que pasamos juntos.


    Veo que los músculos de su cara se contraen, está a punto de estallar, pero con muy buena voluntad está tratando de ser comprensivo y tranquilo, pero eso no es exactamente lo que quiero de él en este momento.


    —Y en las dos semanas de vacaciones que tendré, podemos pasar una semana juntos. —Sonrío—. Aunque sea distante, con las videollamadas será como estar siempre viéndonos.


    Su mano que descansa sobre la mesa se cierra en un puño y ansiosa por verlo explotar, sigo provocándolo.


    —Dicen que las relaciones a distancia no duran, pero no será nuestro caso.


    —Esto es para ti. —salta irritado, colocando una caja rectangular sobre la mesa. —Son las llaves de mi casa, quería que vinieras a vivir conmigo porque me gusta tenerte cerca, pequeña plaga. Pero sólo será posible cuando haya resuelto mis problemas.


    Tomo la caja en mis manos. —Qué romántico —comento sarcástica—. Quieres despedirme, pero me das este regalo ... ¿Cuánto tiempo tenemos que estar separados? ¿Por qué tengo que alejarme?


    —Quiero protegerte; Creo que un mes será suficiente para arreglar las cosas y luego serás toda mía.


    —Quieres retenerme para siempre, pero no he escuchado las palabras que posiblemente me convenzan.


    Lo miro y me quedo sin aliento. Aquella mirada intensa sólo significa una cosa, que estoy en problemas y me encanta meterme en líos con Alejandro.


    Se levanta y me tiende la mano, que agarro rápidamente.


    —Ven conmigo, quiero dar un paseo.


    —¿En medio de la cena? —pregunto divertida mientras me arrastra hacia él. Envuelve sus caderas alrededor de mí con su brazo y con su otra mano acaricia mi espalda, provocando escalofríos en todo mi cuerpo.


    —Oh, Lya, Lya, no tienes idea del problema en el que te estás metiendo —susurra sobre mis labios mientras su mano se levanta, deslizándose por mi cabello—. Bésame, hijita.


    Rozo su boca mirándolo a los ojos, pero no lo beso como me pidió, sino que dudo, jugueteando con sus labios con la punta de mi lengua.


    —¿No crees que es una locura vivir juntos? —pregunto trazando el contorno de sus labios con mi lengua—. No te conozco, no sé si puedo confiar en ti —digo en broma—. Podrías romperme el corazón.


    Intenta besarme, pero logro detenerlo colocando mis dedos en sus labios.


    —Tienes demasiada prisa, Alejandro.


    Oh, esto lo enfurecerá, acabo de invertir los roles y quiero tener el control, aunque sea por unos minutos.


    —¿Quieres jugar, hijita? ¿Estás segura de que puedes seguirme? —pregunta provocativo, mientras sus dedos acarician la parte posterior de mi cuello. Un toque ligero y sensual que me gusta sentir; Cierro los ojos, busco sus labios, los muerdo, tomo su rostro entre mis manos y al final lo beso apasionadamente, satisfaciendo finalmente mi deseo y el suyo.


    ¿Se puede sentir el vacío alrededor y la plenitud en el corazón? ¿Es posible sentirme tan completa e inconsciente de lo que me rodea?


    Debería importarme, debería preocuparme por las consecuencias, pero Alejandro me basta para dar certeza a mi decisión de pertenecerle a él.


    —Sabía que cederías —dice satisfecho—. No puedes resistirte, aunque quieras.


    —Algún día aprenderé a controlar mis emociones y entonces será divertido —digo desafiante y una luz en sus ojos me muestra lo mucho que me quiere. Todavía puedo soportarlo, puedo aprender a manejar lo que siento.


    —Llévame a casa, Alejandro, demuéstrame cuánto me quieres. —Provocarlo puede ser arriesgado, pero no puedo evitarlo.


    Sonríe y mira la mesa. —Quería ser un caballero romántico ... —vuelve a mirarme—. Y tengo que hablar contigo sobre asuntos importantes.


    —¿Pueden esperar hasta mañana? —Pongo mis manos sobre sus hombros—. ¿Podemos pensar sólo en nosotros esta noche?


    Me besa dulcemente. —Ni siquiera hemos terminado de cenar —susurra en mis labios—. Pero en lo que a mí respecta, el único hambre que tengo es de ti.


    Con mi mano tocando su mejilla, lo miro a los ojos, le sonrío y froto la punta de mi nariz contra la suya.


    —Podemos volver a nuestra cena, fue lindo jugar contigo —digo victoriosa y me siento, dejándolo sorprendido. Si quiero jugar con fuego, tengo que aprender a domarlo.


    Se mete las manos en los bolsillos y sigue observándome. Cruzo las piernas alegremente y tomo mi copa de vino, bebo un sorbo y sostengo su mirada.


    —Estás llena de sorpresas —comenta—. Te felicito.


    Me encojo de hombros y le sonrío. —Siempre me subestimaste.


    Alejandro


    Tiene razón, la he subestimado una vez más, pero en verdad me gusta que me sorprendan. La cena romántica terminó después de dos horas, durante las cuales hablamos de nosotros y no se tocó ningún otro tema de fuera. Me habló de su infancia feliz, de sus fantásticos padres y de su hermana Beatrice, pero luego se quedó paralizada, seguramente recordándonos a ella y a mí juntos, porque al final pasó, yo también estuve con su hermana, pero fue diferente.


    Estaba seguro de que nunca amaría a alguien tanto como amaba a Kasandra, pero estaba equivocado. Lo que siento por Lya es diferente, más visceral y doloroso, son emociones que me asustan porque no siempre puedo controlarlas.


    Por miedo a perderla, quiero que viva conmigo, es una locura, pero la idea de que se vaya y nunca regrese es aterradora. Reflexionando me di cuenta de que el miedo era una excusa, en realidad la quiero hasta el punto de que no puedo desprenderme de ella. Siempre la deseo, siempre pienso en ella.


    Llegamos a la salida del restaurante después de agradecer al dueño la excelente cena. Sosteniendo a Lya de la mano, camino hacia el estacionamiento y con el rabillo del ojo la observo sigilosamente.


    Se ve serena y eso es bueno, considerando que los próximos días serán agotadores y no sé cómo manejará la presión de los medios. Intentaré esconderla en un lugar donde no pueda pasar por todo esto, pero me aterroriza que lo que oiga la convenza, que cambie de opinión y comprenda lo equivocado que soy para ella.


    No quiero que eso suceda, no dejaré que me vea de otra manera.


    Debería avisarla, prepararla psicológicamente, pero esta noche no puedo, aunque tenía todas las intenciones, disfrutaré un poco más de tranquilidad antes de que se desate el infierno. Llego frente a la puerta del pasajero, la abro y ella me sonríe extendiendo su mano que descansa sobre mi mejilla.


    —Gracias. —Una palabra susurrada, que suena tan dulce que penetra mi carne, entra en mis huesos donde quiero que esté.


    No debería agradecerme, probablemente mañana tendrá una opinión diferente de mí, terminará juzgándome y odiándome también y esto me asusta porque es inevitable. Pero ahora no puedo prescindir de ella ni siquiera sabiendo lo que pasará.


    Sonríeme también mañana, dime que a pesar de todo me aceptarás de todos modos, aunque sea un mal hombre.


    Pongo mi boca en su oído mientras la sostengo en mis brazos. —Quiero hacerte feliz cada día, pero a menudo también seré la causa de tu infelicidad —susurro tocando su cuello con mis labios.


    Suspira y pone sus manos en mi pecho, me aparta con un gesto delicado y me mira a los ojos.


    —No sé adónde nos llevará todo esto, Alejandro, pero una cosa es cierta: pase lo que pase, estaré a tu lado porque te he elegido. ¿Entiendes la importancia de lo que estoy diciendo? No escaparé ante la primera dificultad y me gustaría que dejaras de advertirme. Después de una hermosa velada como esta, donde me hiciste feliz, sólo necesito terminar en la cama contigo sosteniéndome en tus brazos, segura y susurrando lo que sientes por mí.


    Mantengo la puerta abierta y con un gesto galante le tomo la mano y la ayudo a subir al coche. —Vamos a casa.


    La llevaré a mi villa, donde la cuidaré y ella hará lo mismo por mí. También puedo volverme loco por todo lo que estoy sintiendo y es gracias a ella, que soltó lo que he enterrado durante años y finalmente me siento vivo.


    Lástima que... una parte de mí sabe que todo esto tiene una fecha límite.


    Quién sabe si mañana me volverá a mirar de la misma manera, quién sabe cómo enfrentará las consecuencias de mis decisiones. Haré todo lo posible para ser perdonado, pero no será un momento fácil.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 18


    Alejandro


    Me desperté observando lo bien que había dormido abrazado a ella, después de haber pasado una noche inusual, de mimos, bromas juguetonas y miradas que lo decían todo.


    Fue especial. Durante unas horas olvidé mi vida y lo que pasará, me concentré sólo en Lya. Sonrío volviéndome de costado y cuando abro los ojos, una sensación de vacío me invade.


    ¿Por qué la muchachita insolente no está en la cama?


    En su almohada encuentro un papel. Entreabro los ojos, todavía con sueño y leo dos frases que corresponden al peor despertar de mi vida:


     


    No me odies, pero necesitas hacer las paces con tu familia. Se razonable y encontrémonos en Villa Falco.


     


    Tuya, Lya.


     


    Nunca conocí el pánico, nunca antes había tenido miedo de perderla, pero lo que estoy sintiendo ahora es definitivamente muy similar.


    —Mierda —bramo poniéndome en pie.


    Mi corazón late rápido mientras levanto el teléfono y me desplazo por los contactos de la agenda en la pantalla.


    No está sucediendo, hoy no. ¡Carajo!


    ¿Por qué lo hiciste, Lya? Era el único lugar que no debías pisar.


    —¡No, no es posible! —Estallo con la ira que crece cada vez más. Me gustaría llamarla, pero ni siquiera tengo su número de teléfono, qué idiota.


    ¡Mierda! ¡Mierda!


    Todo era demasiado perfecto, no tenía que bajar la guardia, me dejé llevar por la emoción y ahora me encuentro en la mierda.


    Joder, no, ¡no se suponía que iría así!


     


    Si tan sólo me hubiera despertado antes que ella, no estaría en esta situación ahora. Mi plan se está desmoronando, meses tirados por el inodoro porque una vez más subestimé a esa muchachita.


    ¿Por qué diablos? ¡Parece una conspiración!


    Es como si el universo hubiera decidido darme una mujer que puede arruinarlo todo, mi vida, mi corazón, todo.


    Sudo frío cuando me acerco el teléfono a la oreja y espero a que conteste Iván Volkov.


    —No deberías llamarme —dice secamente.


    —Cancela todo —grito mientras me visto—. Hubo un problema.


    —No es posible, sabías que no podías volver atrás.


    ¡Mierda! No, no, no. Esto no puede pasar .


    Ella está ahí, no permitiré que le pase algo.


    —¿Hay alguna manera de detenerlo? —grito caminando por el pasillo.


    —Se ha puesto el temporizador, queda una hora —me recuerda.


    Si hasta anoche estaba satisfecho de cómo iban saliendo las cosas, ahora me maldigo porque es un plan tan perfecto que no sé cómo desmontarlo en el último momento.


    Tengo que salvar a Lya. No tengo otro pensamiento que ese.


    Suspiro y trato de mantener la calma, enfurecerme no me ayudará a encontrar una solución.


    Piensa, joder, siempre hay una solución.


    —Dime cómo puedo detenerlo.


    El tiempo pasa, son sólo minutos, pero en este momento son muy importantes.


    —No me digas que has cambiado de opinión ...


    —¡Responde carajo! —grito fuera de mí—. ¿Han colocado todos los detonadores?


    Era mi plan perfecto, elaborado hasta el más mínimo detalle, meses de estudio de cada zona para no dejar nada al azar y ahora ...


    —¿No era eso lo que querías, Alejandro? Matar a Carlos, destruir su imperio ... finalmente tendrás el poder que ansiabas.


     


    Tiro el teléfono contra la pared y grito con todas las fuerzas de mi cuerpo.


    No, eso no era lo que quería, no estaba preparado para Lya, ella está desmoronando un plan perfectamente elaborado.


    ¡Perderé a la mujer que amo!


    He tratado de evitarlo de todas las maneras. La habría protegido, me habría pasado la vida pidiendo perdón, pero ella terminó directamente en mi trampa.


    —¡Carajo! —Pateo la puerta. Intento respirar, pero me falta el aire.


    ¡No quiero perderla!


    Salgo fuera. Encojo mis hombros y veo a algunos de mis hombres hacer guardia.


    ¡No quiero renunciar a ella!


    Siento que me estoy volviendo loco, no puedo pensar.


    Tengo que ir a Villa Falco y esto cambia mi plan, lo cambia todo.


    ¿Por qué fuiste allí justo hoy?


    No puedo permitir que detenga el curso de los acontecimientos, llegaré al fondo de esta historia de cualquier modo, destruiré todo como prometí, pero también tengo que encontrar la manera de alejarla a tiempo.


    Inspiro con fuerza y miro al vacío, las imágenes de un escenario diferente al que he planeado se suceden y aprieto nerviosamente los puños.


    No quería este final para nosotros.


    Respiro despacio.


    Duele, ¡pero tú lo elegiste, Lya!


    Tenía el corazón partido, ella vino y comenzó a armarlo de nuevo, pero no tenía idea de que permitirle entrar en mi alma verdadera le daría el poder de destruirme.


    Sólo hay una forma de hacer que todo salga como debería.


    ¡Salvaré a Lya!


    Sacarla de Villa Falco significa tomar una decisión que no había evaluado antes, pues una vez que ponga un pie en aquel lugar no podré salir.


    ¿Renunciaría a mí mismo para salvarla a ella?


    ¿Qué más puedo hacer? Es obvio que Lya es más importante de lo que quisiera.


    ¡Mierda! ¡Estúpido! Bajaste la guardia. Mira cómo has caído. ¡Ya no tienes el control!


    Entro al auto, me aseguro de que la pistola esté en el salpicadero y salgo hacia Villa Falco, donde me espera la muerte.


    Oh, Lya, no deberías haberlo hecho, al hacerlo destruiste el único futuro que podíamos tener.


    Siempre he tenido sólo dos opciones, o ser el malo y vivir o ser el bueno y morir.


    Ahora ya no tengo elección, sin saberlo ella ha decidido por mí, por nosotros. Esto significa que el pasado, el presente y el futuro se mezclan en un momento, en estas pocas horas donde todo termina.


    


    Lya


     


    


    Paso la puerta de Villa Falco y camino hacia la casa de Kasandra. Esperé diez minutos antes de que alguien decidiera dejarme pasar, pero finalmente abrieron y me dijeron que podía acceder. No tengo derecho a estar aquí, después de todo, ni siquiera están obligados a escucharme, pero intentaré que se reconcilien. Por mucho que Alejandro me haya explicado sus razones, me gustaría que hablara con su familia, que aclararan y creo que Kasandra podría ser comprensiva. Ama a Alejandro, estoy segura.


    Ella me espera en el umbral de la puerta con mirada curiosa, parece sorprendida de verme.


    —Perdón si vine a tu casa sin avisar, pero no podía esperar, necesitaba hablar contigo —digo avergonzada.


    Se acaricia el vientre y me estudia. —Me sorprendió tu visita y para ser honesta, estamos ocupados hoy, pero podemos hablar unos minutos.


    Entrando en la casa, me siento en el sofá y me froto las piernas con las manos, nerviosa. —Estoy aquí por Alejandro.


    Toma la silla y se sienta frente a mí. —¿Sabe que estás aquí? —pregunta sospechosa.


    Miro fijamente a sus ojos. —Estaba dormido cuando salí de la casa, sabía que nunca me permitiría encontrarme con vosotros, pero creo que es necesario. Está enojado, pero por la forma en que habló anoche, entiendo que te quiere. —Suspiro, notando cómo ella sigue mirándome con desconfianza—. Se enfurecerá conmigo, pero tal vez sea la posibilidad de que llegue venga hasta aquí, sólo quiero que hable con vosotros ... ¿Es estúpido esperar que haga las paces con su familia?


    Se masajea la frente y cierra los ojos. —Qué lío —comenta—. No deberías haberlo hecho, aunque realmente aprecio tu gesto, porque significa que te preocupas por él y su felicidad. Pero, porque hay un pero, Lya, no es bueno hacerlo enfurecer.


    Tiene razón, tal vez fue una mala idea y debería irme.


    —¿Y ella quién es? —pregunta una voz masculina detrás de mí. Me giro y veo a un hombre sin camisa y sólo con pantalones cortos, secándose el cabello mojado con una toalla.


    —Hola —digo como una tonta y sonrío avergonzada.


    —Lya —responde Kasandra—. Él es Adrián, mi esposo.


    El hombre se acerca, extiende la mano y me mira con curiosidad. —Eres muy joven para ese idiota —dice mientras le estrecho la mano—Deberías no meterte en problemas.


    ¿Cómo culparlo? Debería, pero no he actuado con mucho sentido común desde que conocí a Alejandro, con él todo parece posible y no puedo ser racional.


    —Adrián, por favor —bufa su esposa—. ¿Podemos dejar pasar y enfrentar el problema?


     


    Se encoge de hombros y se da la vuelta para volver a la habitación, pero antes de desaparecer murmura: —No entiendo por qué tenemos que solucionar su problema.


    —No hagas caso, han tenido un pasado difícil —dice llamando mi atención de nuevo—. Ya sabes ... cosas de hombres, que tienen que marcar el territorio.


    Sonrío ante sus palabras y trato de relajarme, la entiendo perfectamente.


    —¿Crees que vendrá? —pregunto hundiéndome aún más en el sofá—. A veces tengo miedo de superar ciertos límites que están fuera de discusión para él, pero sólo quiero su bien.


    —Hay situaciones que requieren tiempo y ninguna intervención externa —responde. Se pone de pie y va a la cocina—. Lo más probable es que llegue, pero debes prepararte para afrontarlo, esta vez te será difícil —continúa abriendo la nevera y agarrando una botella de agua.


    Actúa como si me conociera desde siempre, se siente cómoda y no me trata como a una extraña. Es sorprendente cómo yo también me relacioné con ella, caí en su casa y sin embargo ella no sabe quién soy; nos vimos una sola vez, aunque hablamos mucho en esa ocasión.


    Estoy en la misma habitación con la única mujer que Alejandro ha amado de verdad, una sensación molesta y punzante acecha en mi estómago. ¿Cómo podría amarme más que a ella? Mírala, es perfecta. Le gusta una mujer decidida y de carácter fuerte y yo no lo soy, ante sus ojos soy sólo una muchachita.


    Suspiro, encorvando mis hombros. —No sé cómo comportarme con él, es difícil seguirle el ritmo.


    —No es malo Lya, pero no siempre logra tomar la decisión correcta —responde sentándose frente a mí.


    Levanto la mirada hacia ella: —¿Por qué aceptó usar su verdadero apellido si sabe la verdad? No logro entender.


    —No lo sé. El hombre que es hoy está muy lejos de ser la persona con la que crecí.


    Se ve amargada y la entiendo. Pensé que sabía quién era, sin embargo...


    Pasos pesados atraen mi atención. Adrián entra a la cocina y no parece nada contento.


    —Viene, hoy es el momento adecuado que lo mataré con mis manos —gruñe.


    Cambio mi atención de Adrián a Kasandra con el corazón en la boca. —¿Quién está llegando?


    Suspira y deja que sus brazos vayan a los lados de su cuerpo. —Alejandro De La Rosa está a punto de romper todo el equilibrio —comenta y se pone de pie—. Tal vez deberías ir a su encuentro, no habrá aceptado bien tu llegada aquí.


    Cojo mi bolso y me dirijo a la puerta. —Lo siento por todo —digo en voz baja—. No quería ... yo ...


    Ella me interrumpe: —Lya, respira, habla con él, encontraréis una solución. —Me ofrece una dulce sonrisa mientras abre la puerta—. Nos vemos pronto, quizás en circunstancias mejores.


    Cruzo el umbral y se empieza a sentir el nerviosismo, el sol pega fuerte y entrecierro los ojos.


    No sé cómo Alejandro se habrá tomado esta acción, pero estoy dispuesta a enfrentarlo.


    Puedo hacerle frente. No me dejaré intimidar, entenderá por qué lo hice.


    Camino por la avenida arbolada y giro a la izquierda hacia la puerta principal; en ese momento me detengo con los pies clavados en el suelo y miro el auto que viene en mi dirección. La velocidad con la que se acerca hace que se derrumben mis certezas.


    ¡No se lo tomó bien!


    


    Alejandro


    


    Con el aliento bloqueado en la garganta, aprieto el volante con fuerza, presiono el pie en el acelerador y paso el portón de Villa Falco.


     


    No te agites, mantente concentrado.


    Mis ojos están fijos en la figura de Lya, sale del camino de entrada de Kasandra hacia mí y freno bruscamente a unos centímetros de ella.


    Estoy furioso con ella y conmigo mismo por permitir que esto suceda.


    Podría volverme loco por el torbellino de emociones que me abruma, mi corazón late tan fuerte que duele. Mis minutos están contados, tengo que sacarla de aquí, salvarla, dejarla vivir y no arrastrarla a mi infierno.


    Los músculos de mi cuerpo se endurecen por la tensión, la idea de perderla provoca un vacío en mi pecho.


    Quería un futuro con ella ... Qué presuntuoso y estúpido he sido, nunca me será concedido. Aunque lucho por tener un lugar en el mundo, siempre me lleva a la parte más oscura y tétrica.


    ¿Por qué no merezco un final feliz? ¿Quién carajo escribió mi destino llenándolo de obstáculos y tristeza?


    Nunca había entendido el verdadero significado de la palabra amor, pero hoy tengo frente a mí a la única persona que es capaz de consumirme, de hacerme tomar decisiones que nunca creí posibles.


    Con ella soy un hombre diferente, pero hoy Lya también descubrirá hasta dónde puede llegar mi crueldad.


    Salgo del auto y cierro la puerta, me detengo por un momento, respiro, pero parece que no puedo apaciguar el miedo y la ira que continúan devorándome. Me mira asustada y tengo un dolor en el pecho.


    Nunca quise hacerlo, Lya, pero debo, estoy obligado. Encontraré la manera de hacerme odiar, porque es la única solución para salvarte a ti y al amor que siento.


    Con paso firme me acerco a ella.


    Llevo mi máscara.


    Me convierto en lo que todos desprecian.


    Destruyo mi futuro para siempre.


    Te pido perdón, mi amor, porque estoy a punto de arruinar lo bello que había entre nosotros.


    Sus hermosos ojos, que ya no podré venerar, que ya no podrán mirarme con amor, están fijos en los míos.


    —¿Por qué estás aquí? —grito agarrando sus brazos.


    Tengo que ponerla a salvo. No puedo perder el tiempo.


    La empujo hacia el auto, ella intenta liberarse y con dificultad logra soltarse de mi agarre, trato de tomarla de nuevo, pero ella se mueve rápido y me mira desesperada y confusa.


    —Yo sólo quería ...


    Perdóname, mi Amor.


    Agarro sus delgados hombros y la sacudo: —¿Quién diablos te dijo que interfirieras? —truena mi voz llena de ira—. ¿Por qué tienes que ser tan estúpida e impulsiva? —continúo.


    Lya, ódiame, será más fácil. Estoy dispuesto a sacrificarme para hacerte vivir.


    Ella no reacciona ante mi comportamiento agresivo, parece conmocionada, hasta anoche le dije lo importante que era, hoy la trato como si no importara. Con un gesto brusco, me quita las manos y sigue mirándome.


    —No me grites, sólo busco tu bien —trata de explicar, pero no puedo dejarla hablar, tiene que irse.


    —Vete —gruño cerca de su rostro.


    Esos ojos que amo parecen perdidos. Estoy consiguiendo lo que quiero, pero si en otras circunstancias hubiera sentido alguna satisfacción, con ella me muero por dentro porque lo único que quería era verla feliz.


    Finjo ser quien no soy por su bien.


    Tienes que creerme, Lya.


    Vete.


    Lejos de mí, de todo esto.


    Ódiame y vive, Lya.


    Me gustaría tenerte conmigo para siempre, para que pudieras cuidar mi corazón, pero ya no puedo darnos un futuro.


    —No uses tu máscara conmigo, Alejandro —intenta hablar de nuevo y es entonces cuando bruscamente abro la puerta del auto y le ordeno—: ¡Sube a este maldito auto y vete!


    ¡Cállate, Lya! Esta es la decisión más difícil que he tenido que tomar en mi vida, pero nunca lo sabrás.


    Mira dentro del coche y luego vuelve a llamar mi atención. —¡No haré eso! —responde con decisión—. Habla con tu familia.


    ¡Qué carajo, vete de aquí, ahora!


    Dejo escapar un grito, que puede sonar lleno de ira, pero es la desesperación que tengo dentro.


    Nunca he tenido miedo en mi vida. ¡Hoy la tengo!


    Ella se ha convertido en el centro de mi mundo, pero es un mundo en el que no puedo tener la suerte de vivir. Pensé que era intocable, sin debilidades, mi plan era perfecto, luego conocí a una muchachita… La verdad es que sólo soy un humano y Lya es mi debilidad.


    —¡No te amo! Entiendes eso, hijita?


    Siempre te amaré, consciente que me odiarás por siempre.


    Mentir es algo que hago fácilmente, pero esta vez la gran mentira que estoy diciendo me duele. Puedo sentir el dolor impregnado de esas palabras, pero ella tiene que creerlo, es la única forma que tengo de salvarla.


    —Te quiero fuera de mi vida, ahora —digo frío e inexpresivo—. Vete, se acabó el juego.


    La trato como si no importara ... Si sólo supiera que para mí es ese todo, que me hace completo.


    Sus ojos se vuelven brillantes cuando retrocede. —¿Es esto lo que eres, Alejandro? ¿El malo un día, el bueno al siguiente? —solloza y retrocede de nuevo, las lágrimas ruedan por su hermoso rostro y mi corazón se desmorona en pedazos tan pequeños que no podré volver a armarlo.


    —Nunca vas a permitir que nadie sea parte de tu vida, ¿verdad?


    Te hubiera dejado ser mi mundo, pero no me diste tiempo, muchachita.


    —¡Deberías haberte metido en tus asuntos! No eres nadie para venir aquí — grito—. Has sido un polvo diferente, uno que todavía no me había dado el gusto de sentir.


    Créeme. Ódiame y vete, Lya.


    Se adelanta y esta vez, además de las lágrimas y la tristeza, hay ira en su mirada. —¡No te creo! —grita desesperada. —¿Pero sabes lo que te digo, Alejandro? Vete a la mierda —grita con tanto ímpetu que me sacude el alma con fuerza—. ¡Nunca podrás amar!


    También me gustaría gritar. Decirle que sí, joder, ahora sé lo que es amar a alguien y cuánto puede doler eso. ¡Pero lo consigo! No puedo volver atrás, finalmente me está mirando como merezco, como un manipulador egoísta sin corazón.


    Pasa a mi lado furiosa y me empuja. —¡Vete al infierno!


    Iré, muchachita, pero no te arrastraré conmigo.


    La veo irse. Debería sentirme aliviado, ella está a salvo. Ahora puedo terminar lo que comencé, pero desesperadamente quiero correr detrás de ella, envolver mis brazos a su alrededor, abrazarla con fuerza, oler aquel aroma primaveral y decirle lo que siento.


    No pares, hijita , no te vuelvas, ayúdame ... Tengo miedo de equivocarme a última hora y estropearlo todo.


    La distancia entre nosotros aumenta.


    Resiste carajo, tienes que ir hasta el final con el plan.


    Mis pies están clavados al suelo, pero lo que siento por ella se desata dentro de mí, se rebela, grita para correr tras ella, pero mi conciencia me recuerda que le arruinaría la vida.


    Si la amo no puedo hacerlo, si la amo tengo que dejarla ir.


    ¡Te amo, Lya!


    Guardará mi corazón para siempre, lo guardará entre el odio y el amor. Seré prisionero de sus sentimientos, pero ella será prisionera de mi maldad.


    Esa es la forma en que tiene que ocurrir. ¡Un final que merezco por atreverme a amar!


    Lya


    Paso la puerta automática que comienza a cerrarse lentamente. Jadeo cuando el crujido se convierte en una cerradura ruidosa de hierro. Yo afuera y él adentro.


    Sus palabras continúan torturándome, infligiéndome dolor.


    ¿Cómo puede decir que no soy nadie?


    ¿Fue realmente una puesta en escena la suya? No puedo creerlo, a pesar de todo, algo me dice que no es sincero y no sé por qué me miente.


    Debería escapar, correr lo más lejos posible, pero mi cuerpo no coopera.


    No te des la vuelta, no lo mires. ¡Vete! No dejes que te vuelva a hacer daño.


    Me obligo a seguir la razón y me voy pero no puedo resistirme, me limpio la cara rápidamente con las manos y doy la vuelta. Todavía está de pie donde lo dejé. ¿Por qué se quedó allí? ¿Quizás decidió escucharme y todo esto ayudó? Quiero esperarlo.


    Estoy preocupada por este hombre, incluso si me trató de la peor manera. Está loco, pero una parte de mí espera que sea mejor, una buena persona que no se muestra como es.


    Dame una señal, Alejandro, me estoy volviendo loca y lo que siento me aterra.


    —Vete, Lya —truena su voz con severidad—. Todo está a punto de explotar.


    Me mira como si quisiera asegurarse de que lo escuche. Sus ojos están vacíos, un escalofrío de terror recorre mi espalda.


    Había aceptado que no era un hombre honesto, por amor estaba dispuesta a estar cerca de él, incluso si su estilo de vida era completamente diferente al mío. Lo acepté a pesar de todo, pero esto ... no puedo soportarlo.


    —¿Quieres matar a todos? ¿Entonces por qué estás aquí? —grito con rabia—. ¿Porque? —Lloro liberando la frustración, el dolor y la rabia que he acumulado a causa de él.


    —Mueren ellos, muero yo, fin de la historia —responde impasible.


    Sus palabras me causan un dolor que me invade, arrancando mi corazón para siempre.


    No puede morir, no puede renunciar a sí mismo ...


    ¿Cómo puede una persona decidir renunciar a su vida? ¿Por qué haría tal cosa si ...


    —¡No! —grito con el miedo que me devora cada vez más—. ¡Alejandro, por favor para! —Agarro las barras de hierro firmemente en mis manos, las aprieto tanto que me duelen.


    Me mira impasible. Ya no es mi Alejandro ... Carga una pistola con movimientos decisivos y me mira con frialdad. Puedo ver el odio y el deseo de venganza que siente, mi corazón está sangrando.


    ¡Lo estoy perdiendo!


    Intento recuperar el aliento, me gustaría tener una máquina del tiempo, volver a la noche anterior y quedarme en aquel momento para siempre.


    Está diciendo la verdad. Matará a todos ya sí mismo.


    No quiero perderlo.


    No quiero que sea un hombre cruel que mata a su familia.


    —¡Por favor detente! —grito.


    Abre la puerta del coche. Inclina la cabeza hacia un lado y por una fracción de segundo, una media sonrisa aparece en su rostro. —Adiós, hijita. —Sube al auto, enciende el motor y mi respiración se interrumpe, mi mente se congela.


    ¡Está a punto de morir!


    La única persona que amo más que a mí misma está a punto de morir y no puedo evitarlo.


    Paralizada, al borde del precipicio, vuelvo a gritar, también llamo a Kasandra con la esperanza de que alguien se fije en nosotros. Desesperada, me acerco a la serie de intercomunicadores, los aplasto frenéticamente todos.


    Al no obtener respuesta, no espero, corro hacia la carretera principal, que está a unos cien metros, con la intención de detener el primer automóvil que pasa y llamar a la policía para pedir ayuda.


    No dejaré que haga eso, Alejandro debe ser detenido.


    El tiempo corre inclemente y me temo que llegaré tarde, pero eso no me impedirá intentarlo. No quiero creerle, no puedo superarlo, no está en sí. El hombre que conocí nunca habría pensado en matar a su familia. Pero la esperanza comienza a desvanecerse y estoy envuelta en la oscuridad, con malos pensamientos que no ayudan a ser optimista.


    El dolor se expande, el corazón late rápido.


    Lo perdí. Alejandro nunca fue realmente mío.


    

  


  
    Capítulo 19


    Alejandro


    Estaciono el auto frente a las escaleras y en aquel momento sale Carlos, se pone las manos en las caderas y me mira como si mi presencia no lo molestara.


    Salgo del coche con calma y le apunto con el arma. —Hola, hermano.


    Quiero destruir a aquellos que me han dado una vida mejor de la que podía haber esperado.


    —Baja esa pistola, no es gracioso.


    No parece molesto, siempre mantiene su temple, que lo ha convertido en el hombre poderoso que es hoy. Nadie amenaza ni va en contra de Carlos Gardosa, nadie ha tenido nunca el valor, antes que yo.


    Me río con amargura y me acerco, teniéndolo a tiro. —Oh, Carlos, Carlos, ¿todavía no has entendido que no recibo órdenes tuyas? —No retrocede cuando lo alcanzo y presiono el cañón contra su pecho—. Entra y llama a todos —ordeno.


    —¿Crees que puedes venir a mi casa y apuntarme con un arma? —brama con dureza, pero en sus ojos puedo ver la duda y esto me hace aún más fuerte y confiado.


    —Si no te mueves, empezaré contigo y continuaré con tu esposa.


    Coge el cañón y lo mueve a la altura del corazón. —¿Quieres demostrar lo hombre que eres matándome? Acomódate, dispara, pero no te sentirás mejor, si eso es lo que esperas.


    Rechino los dientes. —Me sentiré mucho mejor sabiendo que me usaste a mí y al apellido que llevo para llegar a donde estás.


    Carlos inclina la cabeza hacia un lado y me estudia. —¿Por qué no me enfrentas en igualdad de condiciones? Tienes miedo de perder, Alejandro De La Rosa.


    Siempre he odiado su arrogancia y su certeza de ser más fuerte que los demás.


    En ese momento sale Adrián y al notar el arma, se detiene de repente. —¿Qué diablos estás haciendo?


    ¿Por qué siempre tienen que hacer las cosas más difíciles? Sólo quiero ponerle fin y hacerlo ahora.


    —Dije ... adentro —gruño entre dientes y empujando el cañón en el pecho de Carlos lo invito a dar un paso atrás.


    —Vete, Adrián, nadie tiene que interponerse —dice Carlos con un profundo suspiro—. Lo resolveremos entre nosotros, ¿verdad?


    —¿Por qué debería? —respondo con enojo. ¿Estás intentando ganar tiempo, Carlos? ¿Quieres encontrar un atajo?


    Me agarra por el cuello, sin hacer caso del arma que me apunta. —Escúchame, hijo de puta, si quieres desahogar tu enojo, hazlo conmigo, pero no dejaré que lastimes a tu familia. —Inclina la cabeza hacia Adrián y ordena que se vaya y no deje que nadie se acerque.


    Bajo el arma e imitando su gesto, agarro su cuello con la rabia corriendo por mis venas. —¡Que sea en igualdad de condiciones!


    Lo dejo ir y tomamos distancia un momento, con cautela me bajo, dejo el arma en el suelo y de una patada la aparto deslizándola hacia el pasillo, siempre puede ser útil. Nos estudiamos uno a otro, entonces hay una fuerte disputa entre nosotros. Me golpea en la cara y lo encajo, no trato de evitarlo, porque quiero sentir el dolor, hasta el fondo, hasta el final.


    —Puedes hacerlo mejor —digo escupiendo, me quito la chaqueta y la tiro bruscamente al suelo. Me abalanzo contra él, golpea la puerta con la espalda y se tambalea hacia atrás por el pasillo. Se recupera de inmediato.


    —Novato —dice lanzándome una serie de golpes.


    Joder si duelen, pero no me impiden responder y también lo golpeo en el abdomen.


    —Estás oxidado —le provoco, inclinándome cuando trata de golpearme en la cara, lográndole esquivar.


    —Dijo la muchachita que no sabe pegar. —Al responderme, lanza su hombro hacia mí, me golpea de lleno. Terminamos en el suelo, jadeando y sin aliento. Apoyo las palmas de las manos en el suelo y me levanto, con los ojos fijos en él, que está a mi lado.


    —Vamos, Carlos, ¿sólo puedes hacer esto? Me decepcionas, hermano —expreso para provocarlo. Deslizándome cerca de él, lo pateo detrás de las rodillas y cae de nuevo al suelo, pero se levanta rápidamente, me agarra por el cuello e intenta empujarme contra la pared.


    —El principito del carajo, todo perfectito —comenta mientras seguimos luchando y su agarre de hierro en mi camisa logra arrancarla. —Disculpe, su majestad, la camisa está arruinada.


    —¡Vete a la mierda! —Le doy un puñetazo en la cara y él responde con el mismo movimiento, pero en las costillas y esta vez no puedo esquivarlo.


    Doy un paso atrás envolviendo mi brazo sobre mi abdomen y trato de respirar tanto como puedo. Él también se toma un momento para recomponerse, pero continúa sosteniendo mi mirada.


    —Debería haber sido diferente, pero ya sabes, al final estoy feliz de ir al infierno contigo ya que todo comenzó con tu sueño de tener una familia —digo lanzando mi cuerpo contra el suyo, mientras desvío mi atención en el arma que se deslizó no muy lejos de nosotros. Tengo que acabar de una vez ya no puedo posponer, la policía llegará pronto y no permitiré que nadie me detenga.


    Me muevo rápidamente y agarro el arma, le apunto y luego lo veo ponerse tenso, como si supiera que no tiene ninguna posibilidad.


    —¿Dónde están todos los demás?


    No responde, sigue retrocediendo por el pasillo y esto me irrita aún más.


    —¡Responde carajo!


    —No te lo diré —grita—. ¡Eres sólo un psicópata de mierda!


    Disparo un tiro al aire, la bala atraviesa el techo.


    —¡Sabes que los encontraré, sólo estás perdiendo el tiempo, Carlos! —gruño furioso, mientras pienso en el lugar más seguro que podría haber en Villa Falco… Claro, él es de costumbres—. Apuesto a que están todos en tu despacho, en tu reino, donde te sientes tan indiscutible —reflexiono con una sonrisa maliciosa en los labios—. Carlos Gardosa, el hombre invencible.


    —No lastimarás a tu familia, Kris. —La voz de Carlos es extraña, como la de un hombre que se rinde, pero no es normal en él.


    —Kris ya no existe. Soy Alejandro De La Rosa —respondo sosteniendo la pistola en mis manos y señalándolo para que se mueva.


    —¡Dispárame, mátame, pero no te acercarás a ellos!


    Se detiene frente a la puerta de la habitación en cuestión, tratando de bloquear mi paso. —¡Vamos, mátame, porque esa es la única forma en que puedes entrar!


    Inclino la cabeza hacia un lado y considero si es el momento adecuado para dispararle, pero no quiero renunciar a la diversión que me espera en ese despacho. Quiero ver el terror en los ojos de todos para descubrir que él también puede ser derrotado.


    Como una furia, lo golpeo en la cara y abro la puerta de una patada. —Dentro —afirmo. Por primera vez desde que lo conozco, el rostro de Carlos está tenso. Se gira y al ver a su familia algo le impide reaccionar.


    Jennifer sostiene a su bebé dormido en sus brazos, lo abraza con fuerza y me mira con terror. Kasandra está a su lado, su mano descansa sobre su hombro y sus ojos fijos en los míos.


    Oh, pequeña Kasi, alguna vez lo hubiera dado todo por ti, hubiera sido cualquier cosa si me lo hubieras pedido.


    Adrián la sostiene con fuerza por la cintura, un gesto para recordarme que ella nunca fue mía y esto sigue siendo una sensación dolorosa ahora.


    —Por favor, detente —suplica Kasandra—. No estás en ti.


    No digo nada, sigo mirando a la mujer que amaba. Muevo mis ojos al reloj en mi muñeca, el tiempo se acaba para todos.


    —No hagas tonterías, Kris —interviene Damián, sosteniendo a Blanca cerca de él.


    —Detente —dice Adrián.


    —Cerrad esas malditas bocas. —Truena mi voz con ira.


    Noto el fuego que arde dentro de mí, mientras las imágenes de nosotros juntos, de lo que fue nuestra familia, fluyen por mi mente. Momentos felices, momentos tristes, momentos que no quisiera recordar más.


    —¿De verdad quieres matarnos? Eh, dime, ¿qué carajo quieres hacer? —pregunta Carlos, avanzando hacia mí.


    Miro esos iris familiares que durante años me han dado esperanza, una razón para vivir a pesar de todo.


    —El tiempo es precioso, Carlos, ¿estás seguro de que quieres desperdiciar los últimos minutos de vida que te quedan?


    Traga y mira mi arma. Mátame, pero déjalos vivir. Si tienes que culpar a alguien, cúlpame a mí.


    —Carlos —susurra Jennifer alarmada, pero con un gesto de la mano la silencia.


    —Mátame, vamos.


    Doy un paso hacia adelante, lo suficiente para presionar el cañón contra su pecho. Es el enfrentamiento, cara a cara, es el momento adecuado para acabar con el pasado para siempre. Empujo su cuerpo contra la pared.


    —¿Tienes miedo, Carlos?


    Los músculos de su cara se contraen, una señal de que está nervioso. —No.


    Disparo un tiro. —Yo tampoco. —Dejo salir el aire—. Te perdono.


    Alguien grita pero ahora estoy en punto de no retorno. Me vuelvo hacia donde están los demás. —¡Le dispararé al primero que se mueva! —advierto retrocediendo hacia la puerta, tengo su atención, veo su miedo y esto me basta.


    Salgo rápidamente de la habitación y los encerró con llave, atrapando a todos. Escucho sus gritos, las patadas y puñetazos que intentan derribar la puerta ... pero no hay vuelta atrás.


    El tiempo parece pasar lentamente, aunque en realidad se está moviendo demasiado rápido. No echaremos de menos a nadie, sólo somos el resultado del daño que se nos ha hecho.


    Atravieso el largo pasillo, me detengo frente a la puerta principal y miro hacia el inmenso jardín.


    En unos minutos todo habrá terminado.


    Nunca pensé en el día en que iba a morir y no pensé que iba a arrastrar a mi familia conmigo. El imperio de Carlos Gardosa y el de De La Rosa desaparecen hoy, lo he decidido y llevaré a cabo mi plan. No debería haber sucedido así, si esa muchachita no hubiera corrido a Villa Falco, en este momento todavía estaría con ella, en la cama, juntos.


    Podría haber creado mi propia familia, tener hijos algún día, alguien que pudiera llamarme papá.


    Una esposa, una mujer que fue mi mejor amiga, mi amante, mi confidente. Una casa, donde organizar la cena de Navidad, los niños que abren los regalos bajo el árbol… El caos, el desorden, el cansancio, las vacaciones, las peleas con ella y luego la paz para arreglarlo todo. ¡Hubiera sido feliz!


    Quería todo esto, pero me vi obligado a tomar una decisión: renunciar a Lya o a mí para salvarla. Tampoco era posible, porque en aquel momento ella sabría lo que había hecho y nunca me perdonaría. Una vez más, le habría mentido por el bien de lo que podríamos construir juntos.


    Miro el jardín por última vez. Lya sigue gritando mi nombre, permanece aferrada a la puerta y mira todo impotente. Verá mi final y las consecuencias de mis decisiones.


    Lo siento, hijita. No merecías conocer el lado feo de la vida, pero un día estoy seguro de que serás feliz y tendrás a tu lado a un hombre mejor que yo.


    —Ódiame, Lya, porque eso es lo único que merezco.


    Con sabor amargo en la boca y el corazón latiendo rápido, cierro la puerta. Doy dos pasos hacia atrás y me detengo en el centro del pasillo. Fotografío mentalmente por última vez la casa, donde viví con la única familia que he tenido, una casa que diseñamos, donde lo compartimos todo. El símbolo de nuestro vínculo.


    


    Es un hermoso día de agosto, Kasandra propuso comer al aire libre y así que tomamos el auto, nos internamos en los campos abandonados fuera de la ciudad, hasta que nos detuvimos en un gran prado.


    Damián y Carlos continúan discutiendo dónde es mejor asentarse. Cuando Carlos logró sacarnos del orfanato, uno tras otro, no pensé que alguna vez tendría una familia, pero aquí estamos.


    —Ayúdame. —Kasandra saca una manta grande y me invita a echarle una mano para extenderlas sobre el césped. Ella se encargó de todo, preparó la comida y consiguió lo que se pudiera necesitar para un picnic. Su cabello castaño le cae sobre el rostro y aquel vestido de flores le da un aire delicado, como una flor que acaba de florecer.


    Nos acostamos en la manta y miramos al cielo, mientras Carlos y Damián continúan discutiendo un poco más allá.


    Me vuelvo ligeramente hacia ella.


    —¿A ti te gustaría quedarte en La Habana? —pregunta colocando un brazo sobre sus ojos para protegerse del sol.


    —No me importa dónde, lo importante es estar juntos.


    Sonríe y creo que no hay nada más hermoso en el mundo que verla feliz.


    —Pero míralos, qué lindos bajo el sol, relajados —comenta Damián acostándose entre Kasi y yo.


    —Eres de una delicadeza infinita —murmura Kasandra, empujándolo de broma y en ese momento advierto que Carlos nos está mirando.


    Me apoyo en los codos: —¿Algo va mal?


    Insinúa una sonrisa y se acuesta a mi derecha. —Estoy bien, sólo estaba mirando a mi familia y pensando en lo que es mejor para todos.


    —Cualquier lugar sirve, en lo que a mí respecta podemos seguir viviendo en aquel pequeño apartamento, no necesariamente necesitamos una casa más grande —dice Damián.


    Apoya los brazos detrás de la nuca y mira al cielo. —Lo sé, pero ahora que tenemos los medios económicos, me gustaría algo especial que fuera sólo nuestro.


    —¿Qué es eso? —pregunta Kasi señalando un punto en el cielo.


    —Un halcón —respondo reconociendo el ave de rapiña—. Estratégico y preciso. —Sigo admirándolo—. Imaginaros que en la cultura europea ...


    Damián me golpea en el brazo.


    —Joder, ¿cuál es tu problema?


    Él resopla. —Estabas aburriendo con tus explicaciones, entendemos que eres un erudito, pero... —se detiene cuando lo miro con gravedad.


    —Inténtalo de nuevo y te romperé el brazo.


    —¿Han terminado, niños? —comenta Kasi riendo.


    —El halcón —exclama Carlos—. ¿Qué dice la cultura europea, Kris?


    Damián murmura algo, pero le tapo la boca con la mano y contento, le explico a Carlos: —Símbolo de guerra, representa poder, sabiduría y protección.


    Él reflexiona: —Halcón.


    Tumbados sobre aquella manta, los cuatro nos quedamos al sol mirando al halcón volar y algo me hace sonreír, una idea que puede parecer absurda, pero es factible. —¿Y si construimos una villa en forma de halcón? Arquitectónicamente, se puede construir, pero necesitaremos un terreno bastante grande y en términos de costos...


    —¿Pero quién eres tú? —pregunta Damián exasperado—. Hay un momento del día en que no seas así ... así... —gruñe y todos se ríen.


    A esa risa le siguen minutos de silencio, nadie parece dispuesto a levantarse, ni a hablar.


    —Villa Falco —digo—. La familia Falco.


    Carlos se vuelve hacia mí: —Me gusta.


    —A mí también —exclama Kasandra—. Una casa propia que representa a nuestra familia.


    —Tengo que admitir Kris, que tu idea es una locura, pero me gusta —dice Damián—. Pero encontrar el terreno no será fácil y quién sabe cuánto dinero se necesitará para construirlo.


    Tiene razón, no es algo que podamos lograr rápidamente, pero si todos queremos, podemos intentarlo.


    —¡Lo haremos! —replica Carlos—. Un día seremos recordados como la familia Falco.


    Miro mi reloj y sonrío. Ha llegado el momento.


    Suspiro.


    He amado y odiado mi vida.


    Cierro mis ojos.


    Prefiero ser el verdugo antes que arrodillarme y rendirme.


    Empiezo a contar hacia atrás, es la hora.


    Diez ... Una respiración profunda. Carlos había dicho que en esta casa seríamos felices para siempre. Se equivocó, todo tiene una fecha límite, incluso la vida misma.


    Nueve ... Me meto la mano en el bolsillo y toco la moneda de Lya con el pulgar.


    Ocho ... he amado a Kasandra.


    Siete ... Amaré para siempre a Lya.


    Seis ... En un tiempo era simplemente yo, luego descubrí que ser justo era inútil y elegí qué papel desempeñar.


    Cinco ... Me he odiado a mí mismo.


    Cuatro ... Nunca me he perdonado.


    Tres ... he pasado los últimos meses castigándome a mí mismo ya los demás.


    Dos ... Seré recordado como el asesino de la familia Falco y el De La Rosa. El apellido que llevo será despreciado para siempre, tanto como desprecio al hombre que me trajo al mundo. Tomé la decisión correcta para todos, pero no para mí.


    ¡Un último sacrificio!


    Una última vez Alejandro.


    Uno ... Me pido perdón por no darme una oportunidad cuando tuve la ocasión.


    Debía amarme a mí mismo, pero nunca fui capaz.


    Una última vez respiro el aire de la vida real. Cojeé durante mucho tiempo hacia la meta que parecía inalcanzable. Entonces un día he decidido detenerme y mirar atrás, dándome cuenta de que el esfuerzo que estaba haciendo no era nada comparado con lo que ya había superado. Entonces comencé a cojear de nuevo, sabiendo que sufriría, pero que al final podría decidir tanto quién ser como a dónde quería ir.


    Cero … Soy Alejandro De La Rosa, el último heredero de la dinastía De La Rosa y sólo tengo una regla, que ¡no hay reglas!


    Lya


    Se despidió y estoy siendo testigo de su muerte, mi corazón sangra y me siento más vacía con cada segundo que pasa.


    Grito, impotente. El ruido ensordecedor, el fuego que lo destruye todo, que lo borra a él y a su familia para siempre, como si nunca hubiera existido.


    Explota la estructura lateral de la enorme casa, luego el invernadero y finalmente Villa Falco, que está envuelta en altas llamas y humo. Los escombros están esparcidos y parece que el infierno ha llegado a la tierra.


    Alejandro escribió la palabra fin… para todos.


    Escucho las sirenas acercándose cada vez más, la ayuda está llegando, pero es demasiado tarde para salvar a alguien.


    Aturdida y con la cabeza a punto de estallar, me siento al lado de la puerta y cierro los ojos.


    Todo esto no es real, no está pasando, lo sigo repitiendo. Me balanceo, lloro, aprieto las piernas y trato de respirar, pero no puedo.


    —¿Señorita? ¿Está bien? —pregunta alguien y abro los ojos. El bombero me mira preocupado y se agacha de rodillas—. ¿Se encuentra bien?


    —Están todos muertos —digo entre sollozos—. Él ... él ... —No puedo hablar, mi mente está bloqueada desde el momento de la explosión y no puedo creer que sea verdad.


    Hay una gran conmoción a mi alrededor, escucho el sonido de la puerta al romperse, los camiones de bomberos en movimiento, las patrullas de la policía, las ambulancias. Esto es un infierno y todo es culpa de Alejandro De La Rosa.


    Grito, me tapo los oídos y cierro los ojos con fuerza. ¡Ojalá todo terminara! Ojalá nunca lo hubiera conocido, porque me cambió para siempre, porque mi vida nunca volverá a ser la misma. Al final, ganó, cumpliendo su promesa.


    “Te prometo que un día me odiarás”


    —Te odio, Alejandro, te odio, pero no puedo dejar de amarte.


    

  


  
    Capítulo 20


    Víctor


    Beatrice García está en conexión con su red, transmite imágenes en vivo de lo que queda de Villa Falco. La escucho declarar al público que todos los miembros de esa extraña familia han estado involucrados y que los bomberos están tratando de excavar entre los escombros en busca de las víctimas.


    Años tirados por el inodoro, el trabajo minucioso y muchos sacrificios no ayudaron. Al final Alejandro De La Rosa jodió a todos, incluyéndome a mí, debería haberlo esperado. Sabía que algo andaba mal, tenía que entender que estaba tramando otra cosa, no quería simplemente el poder.


    Mi supervisor llamó hace unos diez minutos, me dijeron que regresara y no parecía feliz en absoluto.


    Pagaré por mi fracaso, ¡estoy seguro! Chantajeado por un idiota durante meses y al final no logré concluir nada.


    Tenía que haber intervenido desde hacía mucho tiempo, habría conseguido lo que quería. Lástima que el operativo conjunto me obligó a quedarme hasta que me dijeron que interviniera y eso le permitió a Alejandro De La Rosa echar a perder años de mi trabajo.


    Observo los escombros mientras camino entre la multitud. No queda mucho de la estructura, la explosión fue potente, destruyó la villa, el garaje, el almacén y el invernadero.


    Con el testimonio de Lya, que presenció la explosión, Alejandro aseguró que fuera creíble y no dejaba dudas, pero no puedo entenderlo, no después de pasar años con ellos, de haberlos escuchado, de haber visto con mis ojos de lo que eran capaces para protegerse uno al otro.


    Varios periodistas del país se encuentran frente a la puerta para las filmaciones y reportajes en vivo, cada uno de ellos tiene su propia ubicación y cuando alguien intenta entrevistar a Lya, lo detienen, porque de momento no puede hablar con nadie, primero tendrá que enfrentar los diversos interrogatorios de la policía estatal.


    Cuando la hermana llegó al lugar, la abrazó tranquilizándola. Estaba agradecida de estar bien y feliz de estar viva, le dijo que él haría cualquier cosa para ayudarla a recuperarse.


    Pero sé bien que ciertas cosas te marcan para siempre. Nunca más podrá olvidar lo que pasó.


    ¡Él la destruyó!


    Sabía que al final, usaría las debilidades de la muchachita para lograr sus objetivos. Alejandro no miraba a nadie a la cara, no tenía conciencia, quería y obtenía.


    Ese hijo de puta me engañó, pero el mayor enfado es hacia mí mismo, porque a pesar de todos mis sacrificios, los años entre ellos, los actos punibles que hice, sé que tendré que volver a la vida real y ya no será lo mismo. Antes de participar en esta operación, tuve que tomar una decisión, renuncié a mucho por esta misión y ahora estoy cabreado por haber perdido el tiempo que ya no podré recuperar.


    ¡No obstante, algo no me cierra!


    La tarde es bochornosa y el olor a quemado flota en el aire, empapa la ropa, haciéndola más molesta de lo que ya es.


    —¿Lya? —Me acerco a ella; sostengo dos cafés humeantes en la mano, fui a la cafetería más cercana, pensé que antes de hablar con ella debería ofrecerle un gesto amistoso, quiero que se relaje mientras le hago preguntas que sólo ella puede responder.


    Lya levanta la vista. —Te conozco —dice con voz débil—. Trabajabas para Carlos.


    Intento sonreír a medias y le ofrezco el café. —Mi nombre es Dominik Rivera, trabajo para la DEA.


    Sorprendida, aprieta su cuerpo con los brazos y continúa acurrucada, sentada en el suelo.


    En las últimas horas, antes de que los reporteros irrumpieran en el lugar de la explosión, escuché a varios agentes que creían saberlo todo sobre Alejandro De La Rosa, pero no yo. Aquel hombre es diabólico e inteligente, nunca hubiera hecho una acción tan estúpida, no hacia la familia a la que estaba tan unido.


    —No puedo creerlo, eras uno de los buenos, pero permitiste que mataran a alguien ... te vi ... —balbucea en estado de shock. Se ve confusa y asustada, pero acepta mi café y toma un sorbo, tal vez sea una reacción automática de su cuerpo, a veces la mente envía registros que se anticipan al pensamiento.


    Me siento en el suelo junto a ella: —Lamento lo que te pasó, pero mi caso era Carlos Gardosa. —Miro su perfil, parece a punto de empezar a llorar de nuevo—. Estás conmocionada y es comprensible, pero necesito hacerte algunas preguntas.


    Suspira, rendida. —Ha matado a todos —dice mirándome a los ojos—. Ha matado a su familia y a sí mismo —continúa con las lágrimas corriendo por su rostro—. No pude detenerlo, sólo pude asistir impotente su final.


    Muchachita mía, fue buen actor, debo admitir, logró hacerte creer lo que quiso.


    Bravo, Alejandro, has pensado en todo.


    Me gustaría decirle que algún día mejorará, que no se sentirá muriendo por dentro, pero la verdad es que ciertas cosas inevitablemente te cambian.


    No puedo consolar a la gente, pero ella parece tan pequeña e indefensa. En su ingenuidad, creía haber encontrado a un hombre que le daría el mundo, cuando en realidad él sólo la estaba usando para hacer su plan infalible.


    Mirarla me provoca un extraño enredo en el estómago, me recuerda que hace muchos años experimenté algo similar. Tomo un sorbo de café y ahuyento esas imágenes distantes y dolorosas, me concentro en el trabajo, es en lo único en lo que tengo que pensar. Trabajo. Carrera. Nada más.


    —Cuando te secuestraron, ¿recuerdas a dónde te llevaron —pregunto yendo directo al grano.


    —En Rusia, creo que era la casa de Volkov, había muchos hombres de seguridad, mujeres de servicio ... Estoy convencida de que Iván Volkov me llevó a su casa, pero no puedo decirlo con certeza porque no sé nada de él, excepto que es un hombre cruel y despiadado.


    Interesante.


    Un movimiento extraño, considerando que la había secuestrado. ¿Por qué no encerrarla en un lugar aislado y desconocido, pero tenerla en su casa? Quizás el cargamento era demasiado valioso y sabía que debía pasarle nada. Esto, sin embargo, no explica por qué finalmente la llevó a Villa Falco y que después de la charla con Carlos, todo se resolvió con su liberación y un apretón de manos. Sabía que Alexander Volkov, el mayor de los hermanos había desaparecido varios años antes y que Iván había ocupado su lugar. Cuando Carlos me dijo que era Alejandro quien lo estaba buscando, le avisé a mi jefe; me dijo que todo iba como esperaban, ya sabían de su regreso. Estoy convencido de que Carlos y los Volkov han tramado algo, pero nunca podré averiguarlo a menos que tenga información más detallada.


    Todo parece demasiado fácil, debe haber algo que se me pierde. He escuchado todas las intercepciones que se hicieron entre ellos, incluso la conversación entre Lya y Kasandra, pero no obtuve nada útil y es desconcertante.


    ¿Por qué Lya estaba en el centro de todo, pero al final salió ilesa? ¿Qué sucedió en las últimas doce horas que llevara a esta conclusión de eventos?


    —En la última conversación que tuviste con Alejandro De La Rosa ... ¿qué te dijo?


    Observo cómo su cuerpo se endurece.


    —Alejandro tenía todo planeado, la intención siempre fue matar a su familia. Traté de hacerle cambiar de opinión, pero él ... —No puede hablar, llora, está exhausta y se rindió para aceptar la verdad.


    Fue usada como todos los demás.


    —¿No encuentras extraño que un hombre de su calibre lo abandone todo? ¿Por qué lo haría, según tú?


    —¿Puedes creer que hasta ahora no sabía ni siquiera el cinco por ciento de las actividades en las que estaban involucrados? —dice con voz quebrada—. Mi ingenuidad me trajo a ellos y te aseguro que me odio por ello. Mírame… estoy viva, pero lo que pasó hoy me mató por dentro y él sabía que iba a ser así.


    No tenía idea de en qué lío se había metido por culpa de un hombre.


    —Hemos terminado por el momento, Lya. El único consejo que puedo darte es que olvides esta historia y sigas con tu vida.


    No lo hará, lo recordará a él y a sus actos, porque el desgraciado se aseguró de que quedara grabado en su mente para siempre.


    Después de levantarme, la miro por última vez antes de irme, tiene una mirada apagada, vacía, como si una parte de ella hubiera muerto con él.


    —Si necesitas algo, aquí tienes mi número. —Le entrego una tarjeta y ella la toma sin dudarlo.


    —Gracias. —La guarda en el bolsillo del pantalón y se vuelve hacia el portón de Villa Falco—. Odio lo que hizo —susurra apretando las piernas contra el pecho.


    Siempre que están realmente muertos y tú no seas una buena actriz.


    —¿Puedes odiar sus acciones, pero no puedes odiarlo a él?


    Ella me mira, pero no responde a mi pregunta y entonces lo entiendo: si existe la mínima posibilidad de que Alejandro esté vivo… vendrá a buscarla y entonces yo estaré preparado.


    No te perderé de vista, Lya.


    El plan de Kris


    Tres meses antes de la explosión


    Cuando todo comience, no siempre entenderán mis movimientos. Me odiarán, pero al final de esta historia, quedará claro que es la única oportunidad que tenemos de empezar de nuevo.


     


    Damián sigue mirándome con escepticismo y se queda en la puerta, como si quisiera escapar en cualquier momento.


    Salimos de Villa Falco, les pedí a ambos que me siguieran hasta el almacén abandonado de mi padre, de momento es el único lugar seguro.


    —¿Quién me dice que sea la verdad? —pregunta Carlos. Me escudriña de cerca en busca de algo que le haga percibir que estoy mintiendo, pero nunca he sido tan honesto como hoy. Han creído que estaba de acuerdo con Iván Volkov, fui buen actor, pero eso no es del todo correcto.


    —No podemos gestionarlo, está fuera de nuestro alcance y tenemos que aceptarlo —explico con calma.


    Cuando Víctor salió del despacho, llevándose también a Adrián, he decidido que era hora de hablar abiertamente con mi familia; el único miembro que ha sido excluido es Kasandra, porque ella le contaría todo a Adrián y yo no confío en él, pero al final, el día señalado, Carlos se verá obligado a hablar con ellos.


    —Quiero pruebas —insiste Carlos con firmeza—. ¿Quiénes son?


    —Tienes un micrófono en tu oficina y Gonzales, el último hombre de seguridad que contrataste, es un agente encubierto. Pero no es el único, el camarero de Diablo, la limpiadora de Hacienda Esperanza, sin mencionar que no puedo estar seguro de que no haya otros topos ni micrófonos escondidos en tu casa. No me enteré gracias a mis habilidades, fue gracias a Beatrice García, cuando me mostró todo lo que tenía sobre mi familia. Y mientras crees que puedes controlar el mundo, ¡te está engullendo!


    Me mira con una expresión entre asombro y confusión. No quiere creer que sea verdad, pero lo es . Estamos en el ojo de la tormenta y tarde o temprano, todo estallará si no hacemos algo.


    —Debes escucharme con atención, Carlos. Hasta el día de hoy hemos seguido tus reglas, pero ya no podemos hacerlo. Le has dado a Víctor todo lo necesario para incriminarnos, pero tengo un plan en mente. Te aviso que no acabará bien. —Descanso mi palma en su hombro y continúo—. No entenderás las acciones que voy a hacer a partir de ahora, pero he tomado una decisión y no voy a retroceder. Puedes optar por ceñirte a mi plan o esperar a que vengan a buscarnos y nos metan a todos en la cárcel.


    Con un gesto brusco retira mi mano y me mira a los ojos, furioso. —Quieres convertirte en el nuevo amo de Cuba, ¡tenía que entenderlo!


    Se vuelve hacia Damián, que gira su mirada hacia mí: —Serías capaz de destruir a tu familia para conseguir el poder, es digno de ti —comenta amargamente—. ¿Quién me dice que no avisaste tú al FBI o la DEA? ¿Eh? Sería bien tu estilo, manipular situaciones y a personas.


    Me abalanzo contra él y con rabia le rodeo el cuello con los dedos. —Cállate la boca —grito en su cara—. No digas cosas de las que te puedas arrepentir, Damián. Entiendo que estés enojado, pero no es mi culpa que estemos en la mierda.


    Carlos viene a su rescate y trata de soltar mis manos. Se produce una pelea extraña en la que nadie realmente quiere lastimar al otro, pero termino recibiendo un puñetazo en las costillas de Damián y me doblo del dolor.


    —Cabezota del carajo —gimo, frotando la zona dolorida—. Si no amara a mi familia, no estaría aquí.


    —Calmémonos —exclama Carlos, poniendo una mano en mi pecho y la otra en el de Damián, para mantenernos a cierta distancia—. Debemos estar unidos, de lo contrario estaremos haciendo su juego y terminaremos destruyéndonos unos a otros.


    Retrocedo y golpeo las tablas esparcidas por el suelo provocando un ruido molesto. —Así es, tienen que pensar que nos estamos destruyendo unos a otros. Vosotros saldréis ilesos de todo, pero tengo otros planes para mí —digo respirando profundamente para asegurarme de que no me he roto ninguna costilla—. La única forma de evitar estar todos incriminados es darles un culpable.


    Damián, echando la cabeza hacia atrás, se echa a reír y dice: —No puedo creerlo, quieres incriminar a uno de nosotros.


    Aprieto los puños con fuerza y mis nudillos se ponen blancos, Carlos me mira, pero no dice nada, parece estar pensando. ¿Cómo es posible que dude de mi buena fe, después de todo lo que hemos pasado juntos a lo largo de los años?


    —Sí, uno de nosotros tendrá que llevar esta carga, querido hermano —digo con firmeza—. ¡Y seré yo!


    Ante esas palabras, Damián vuelve a mirarme a los ojos y se cruza de brazos. —¿Por qué deberías?


    Suspiro y miro a Carlos, en respuesta, se rasca la nuca y mira al suelo.


    —Porque es el único sacrificable —dice en voz baja.


    —Exacto —confirmo. —Carlos tiene familia, Kasandra también, tú estás construyendo una vida con la mujer que amas. Pero yo en cambio, no tengo nada por lo que valga la pena luchar. —Extiendo mis brazos—. Mírame, nadie sentirá nada por mí, Damián.


    —Yo sí —dice Carlos y se acerca, fuerza una sonrisa y me agarra del brazo—. Eres mi hermano, no permitiré que te culpes por todos.


    Niego con la cabeza y cierro los ojos, cansado de tomar decisiones que no quiero. —No se trata de asumir la culpa, Carlos. Se trata de elegir qué papel desempeñar en la vida y decidir si ser presa o depredador.


    En este punto, Damián parece estar convencido de mis palabras y se acerca. —Debe haber una solución para salvarnos —exclama preocupado—. Siempre hay una solución.


    Miro a mis dos hermanos. —Carlos dijo una vez que hay una sola manera de dejar esta vida —recuerdo a ambos—. La muerte.


    Damián se sobresalta, pero Carlos no reacciona, sigue mirándome pensativo. Está reflexionando sobre mis palabras, eventualmente comprenderá que la única opción que debe tomar es seguir mis instrucciones, sino, sólo hay una conclusión posible para esta historia: todos en prisión. Nunca permitirá que nadie lo detenga y dañe a su familia.


    —¿Exactamente cómo? —pregunta con cautela.


    —Le pedí a un profesional que creara una nueva identidad para cada uno de vosotros. En el auto tengo todos los documentos, están sellados, no sé quién serás en la próxima vida y no quiero saberlo —explico con calma—. No será fácil, pero creo que para vosotros está claro, que para salvar a vuestras familias debéis estar dispuestos a hacer cualquier cosa. Y ahora llegamos a la pregunta más espinosa ...


    Carlos me mira: —Ni lo pienses —gruñe con severidad. Entendió adónde quiero ir y no será fácil hacerle razonar.


    —Para hacerlo realista, de ahora en adelante seré tu enemigo, haré cosas que te harán daño, pero debes saber que tengo una buena razón. Es cierto, estoy enojado contigo y probablemente me vengaré, pero creo que me lo merezco ya que seré el único que pagará la factura.


    No le doy tiempo para responder. Voy al auto, tomo los sobres sellados y otra carpeta donde tengo todo lo que necesito para ilustrar mi plan, luego vuelvo a ellos.


    Le paso los sobres a Carlos: —Cada uno tendrá su propia identidad, pero para que esto funcione, nadie tendrá que saber nunca dónde está el otro —lo repito incluso a costa de sonar repetitivo, pero este paso es fundamental para el futuro éxito de mi proyecto.


    Expongo el plan en detalle, explico que Hacienda Esperanza seguirá existiendo y que Carlos debe registrar la propiedad y la cuenta de la fundación a Gracia. Seguro que se hará cargo de los niños, pero primero tienen que desmontar el taller y tratar de vender todas las piedras sin llamar la atención.


    —Para el final ... —digo poniendo mis manos en los bolsillos—. Todo explotará, moriréis y lo más probable es que me culpen de la masacre. La coartada es válida, el motivo también, mi plan funcionará y vosotros podréis empezar de cero.


    Carlos reflexiona y se rasca la barbilla: —¿Cómo nos salvamos de la explosión?


    —Usaréis el pasaje por el sótano que sale en el lado opuesto de la entrada. ¿Te acuerdas? Lo cerraste cuando te enteraste de que Kasi y yo lo estábamos usando para escabullirnos. Tendréis diez minutos para salir de la villa después de mi llamada. Deberéis moveros rápido; considerando que tienes un niño pequeño y Kasandra está embarazada, te diría que los envíes primero, de lo contrario, corréis el riesgo de quedaros atrapados en el túnel.


    Sólo hay una forma de romper el sistema y salir limpio, tienes que quemar las raíces y no dejar evidencia.


    —¿Y tú qué harás? —pregunta Damián, mirando el esquema con los horarios.


    —Estaré en mi oficina cuando ocurra la explosión y en ese momento las noticias, la policía y los bomberos recibirán muchas llamadas, pero no serán mías, porque también he pensado en eso. Si todos siguen el plan y nadie va por su cuenta, todo saldrá como lo planeé.


    Carlos no parece muy convencido: —¿Y los hombres de Villa Falco?— ¿Víctor? ¿Shiva?


    Saco una hoja del sobre. —Si no quieres derramamiento de sangre, ordenarás a Víctor que se encargue personalmente de las próximas entregas. Empieza ahora, para que no sospeche nada. Explícale que ya no confías en nadie y que él es el mejor, haz que se lleve a algunos de los hombres con él. Envíalo ese día y a los hombres restantes, intenta inventarles algo en Hacienda Esperanza , tal vez mover algunos muebles, renovar algunas de las habitaciones. Para Shiva, tal vez sea hora de separarte, sé que te importa, pero seamos honestos, con tu hijo creciendo, podría entrar al invernadero curioso, ¿crees que es seguro?


    —Lo pensaré, pero Víctor se dará cuenta de que algo anda mal —dice pasando la mano por la parte posterior de su cuello—. Pero puedo encontrar otra manera.


    Pasamos más de media hora definiendo los detalles, Damián sigue repitiendo que será difícil convencer a Kasandra y en este punto Carlos le explica: —Ella siempre ha querido cambiar su vida, hablaré con Adrián a su debido tiempo y no le diremos nada a Kasandra, por el momento. Si Villa Falco está alfombrada de micrófonos, tenemos que asegurarnos de que todo parezca real.


    —El día de la explosión os diréis adiós. Es fundamental que no permanezcáis juntos después —les recuerdo.


    Damián me mira con tristeza. —Qué final de mierda para nuestra familia.


    —Es mejor que terminar todos en la cárcel —replico, retirando las diversas hojas esparcidas—. Tendréis una vida tranquila, Víctor se encontrará con un puñado de moscas y yo aceptaré mi destino. Seguiré con el negocio familiar como decidió mi padre, pero con la diferencia de que desmantelaré todo para crear algo nuevo y correcto. No será fácil, pero con el tiempo podría conseguirlo.


    Carlos parece exhausto. —¿Me estás diciendo que quieres sacrificar tu vida para salvarnos?


    —Te estoy mostrando gratitud por darme una verdadera familia.


    Esto es lo que haces por el bien de los demás, te sacrificas para protegerlos.


    Carlos siempre lo ha hecho, nos cuidó y aunque se equivocó al ocultar lo que sabía de mí, sé que en el fondo lo hizo pensando que estaba haciendo lo mejor para mi propio bien.


    Y yo los protegeré a cualquier precio.


     


    

  


  
    Capítulo 21


    Kris


    Cinco meses después 
de la explosión de Villa Falco


    Le mentí a mi familia, a la mujer de la que estoy enamorado y no me siento culpable por ello. Siempre velaré por ellos, porque odio las despedidas, las encuentro tristes y dolorosas, así que tomé una decisión, e hice creer a todos que nadie sabría dónde estaba el otro, pero en realidad fui yo quien decidió sus identidades y los lugares donde vivirían. No es mi intención visitarlos, porque correría el riesgo de exponerlos y es mejor evitar que nuestro sacrificio se esfume. Después de la explosión de Villa Falco y la fuga por el sótano, nos despedimos a la salida del pasaje secreto, sabiendo que nunca nos volveríamos a ver.


    Retrocedo rápidamente, pero en silencio. Debo tener cuidado, cualquiera que esté escuchando a la DEA debe pensar que todo esto es real.


    Me quito los zapatos, los tomo en la mano y me apresuro a bajar las escaleras hacia el sótano. No emito ningún sonido, sigo corriendo con la respiración acelerada.


    No lo puedo negar, tengo miedo de equivocarme ahora, no dejé nada al azar, pero nada es suficiente para hacer que todo se eche a perder.


    Diez ... Una respiración profunda.


    Sigo corriendo. Puedo conseguirlo.


    Carlos había dicho que en esta casa seríamos felices para siempre. Se equivocó, todo tiene una fecha límite, incluso la vida misma.


    Recorro el túnel, puedo ver la figura de alguien.


    Nueve ... Me meto la mano en el bolsillo y toco la moneda de Lya con el pulgar, corro rápido. Huyo. Me alejo de todo, abandono mi corazón en este lugar junto a la mujer que amo.


    Ocho ... He amado a Kasandra.


     


    Alcanzo a Damián, me da una palmada en el hombro.


    —¿Por qué no estás por delante de los demás? —digo en voz baja.


    —Porque eres mi hermano, quería esperarte —dice sin aliento. Veo la luz al final del túnel, ya casi llegamos.


    Siete… Amaré a Lya para siempre, viviré de su recuerdo.


    Seis ... Un tiempo atrás era simplemente yo, luego descubrí que ser justo era inútil y elegí qué papel desempeñar.


    —Has renunciado a ella —dice Damián cuando llega a la salida, sube las escaleras de hierro y sale al exterior mientras le sigo.


    Cinco ... Me odio a mí mismo por esto, pero no tenía elección.


    Finalmente estamos fuera. Carlos está apoyado en un auto y Jennifer está adentro con su bebé.


    Cuatro ... Nunca me he perdonado.


    Damián me ayuda a mover la alcantarilla y cerrar el pasaje secreto.


    Tres ... He pasado los últimos meses castigando a los demás y a mí mismo.


    Suspiro volviéndome hacia Villa Falco, en realidad todos lo hacemos. Adrián pone su mano en mi hombro: —Gracias.


    Dos ... Seré recordado como el asesino de la familia. El apellido que llevo será despreciado para siempre, tanto como desprecio al hombre que me trajo al mundo.


    Abrazo a Kasandra, llora mientras me aprieta, solloza.


    —Vive la vida, sé feliz —susurro entre su pelo.


    —Y tú perdónate a ti mismo, ámate y permite que alguien te ame.


    Tomé la decisión correcta para todos, pero no para mí.


    Damián y Carlos se unen a nosotros, nos apretamos en un gran abrazo; Me prometí a mí mismo que no sería un adiós cobarde, pero no puedo controlar esa sensación de melancolía. No sólo me despido de mi vida, sino de la única familia que he tenido y por la que lo he dado todo.


    ¡Un último sacrificio!


    Una última vez Alejandro.


    —Te quiero mucho —dice Damián y nos miramos todos a los ojos y nos giramos para mirar aquel sueño que habíamos construido y que ahora estamos destruyendo.


    Uno ... Me pido perdón a mí mismo, por no darme una oportunidad cuando la tuve.


    Debía amarme a mí mismo, pero nunca he podido.


    Por última vez respiro el aire de la vida real. Cojeé durante mucho tiempo hacia la meta que parecía inalcanzable. Entonces un día he decidido detenerme y mirar atrás, dándome cuenta de que el esfuerzo que estaba haciendo no era nada comparado con lo que ya había superado. Entonces comencé a cojear de nuevo, sabiendo que sufriría, pero que al final podría decidir, quién ser, como a dónde quería ir.


    Un sacrificio de amor, por mi familia, por mi mujer.


    Zero… Soy Alejandro De La Rosa, el último heredero de la dinastía De La Rosa y sólo tengo una regla: ¡que no hay reglas!


    Nunca podré olvidar aquel último abrazo, aquellas palabras de despedida que todavía recuerdo hoy, después de cinco meses, como si fuera ayer. Fui el cerebro de un plan bien pensado, pero que también dejó un mal sabor de boca. No morimos como héroes, los noticieros cubanos nos definieron por lo que éramos “criminales” todos, del primero al último. Nadie sentiría lástima por nosotros y fingir nuestra muerte fue un juego de niños. Fue suficiente para hacer creer a todos que durante meses Carlos y yo estábamos en guerra por el poder del territorio. Para hacer la puesta en escena más creíble, tomé decisiones de las que Carlos no estaba al tanto, para que sus reacciones fueran verdaderas. La alianza con Iván Volkov, por ejemplo, o el secuestro de Lya. Todo concebido con el más mínimo detalle, incluso cuando parecía improvisado, salvo el carácter incontrolable de mi pequeña, que al final cambió la última pieza que habría completado la obra perfecta.


    Me habría sacrificado por mi familia al asumir la culpa, pero no esperaba que Lya fuera a ver a Kasandra. En aquel momento me quedaban dos opciones, o llevarme a Lya con nosotros y en consecuencia, hacerla parte del plan, o tenía que presentarme en Villa Falco, sacarla y luego morir con los demás. En la primera solución la habría obligado a renunciar a su vida, privándola de la libertad, de los afectos familiares y no era justo, porque después de todo lo que había pasado, no se lo merecía. Por esa razón finalmente renuncié a mí mismo, lo hice para salvar a Lya. No fue una decisión difícil, en aquel momento lo único que me importaba era que ella siguiera viviendo su vida, posiblemente lejos de toda esa basura. Al morir, Alejandro De La Rosa le haría un favor al mundo y Lya podría hacer las paces con su familia. Eventualmente encontraría a alguien digno de su amor, incluso si yo hubiera podido ser el hombre para ella. La vida no siempre es justa y cuando he decidido reescribir mi destino, supe que perdería algo importante, a ella.


    Es lo que me repito desde hace meses y al no haberme decidido por un domicilio fijo, ando por ahí, haciendo lo que siempre he querido, mirar al mundo con otros ojos. Lástima que una parte de mí siga atrapada en los recuerdos de aquel día en Praga con aquella chica ingenua, de una dulzura infinita.


    ¿Cómo olvidar esa mirada encantada y esas caricias que sólo ella supo hacerme sentir en mis entrañas? No se me puede pedir también eso. Lo di todo por mi familia, pero extraño a Lya como a el aire.


    Tomo el billete para el ferry, estoy en el puerto de Lisboa y espero en la cola para embarcar. Es un hermoso día de otoño y el mar en calma presagia un viaje tranquilo. La gente que me rodea ríe y bromea, está contenta, pero yo soy un hombre solitario, que viaja sin rumbo. Sabía que en cualquier caso resultaría así, estaba seguro de que no merecía tener a alguien a mi lado. Nunca he tenido un carácter fácil y soy consciente de ello, nadie puede estar conmigo y la única que podía hacerlo, la perdí. Tengo que resignarme a la idea de una vida de soledad, porque merezco este castigo por todo lo que le he hecho a las personas que amo.


    Me empujo con el dedo índice las gafas de sol que se me han resbalado por la nariz y arrastrando la maleta de mano, subo al crucero que me llevará por el Atlántico. Hay muchos turistas de todo el mundo; Alguna vez todo este barullo me habría molestado, pero ahora me gusta estar rodeado de gente, hablar con extraños y encontrarme en una mesa con gente que no conozco, es más la vida normal y esto me gratifica.


    Al llegar a mi camarote, acomodo la ropa en el armario y dejo la maleta al lado. No tengo intención de descansar y agarro mi bandolera con documentos y la billetera, dispuesto a salir a dar una vuelta, pero cuando meto la mano en el bolsillo delantero de la bolsa, mis dedos tocan algo frío y sonrío mientras tomo el objeto. Es la moneda que me envió Lya al hotel, la he custodiado, es lo único que he guardado de mi pasado, porque me recuerda el día más tranquilo de mi vida. Alguien que me miró no por lo que representaba, sino por lo que era.


    ¡Mi hijita! Siempre tendrás un lugar especial en mi corazón.


    Con este pensamiento en mi cabeza me meto la moneda en el bolsillo, siempre la llevo conmigo, hace que la extrañe menos, es como si estuviera a mi lado, dentro de mí, en mi corazón.


    Al final entendí lo que significa amar, me sacrifiqué para salvar a Lya, pero al hacerlo también renuncié al amor que ella sentía por mí.


    Viviré porque tengo que hacerlo, pero no como me gustaría. Porque es realmente cierto que no puedes tenerlo todo.


    Lya


    Miro mi reflejo en el espejo con los labios apretados. He cambiado mucho en los últimos meses, mi cara está más dañada por los kilos que he perdido, mi cabello es más largo y con reflejos rubios oscuros. Observo que tengo la mirada vacía y atormentada, pero no puedo remediarlo, me siento rota por dentro. A pesar de que han pasado cinco meses desde aquel día, no puedo detener los recuerdos. Incluso hoy escucho el sonido de la explosión, vi con mis propios ojos cómo estalló todo y allí estaba el único hombre al que he amado de verdad y que también fue el arquitecto de esa tragedia. Después de tres meses, todavía sentía su ausencia desgarrándome el corazón y sin que mi familia lo supiera, tomé el auto y me dirigí al cementerio; a pesar de lo que hizo, todavía lo necesitaba y lo único que quedaba era una lápida con su nombre grabado en ella.


    Paso a paso voy pisando la hierba, las piernas me pesan, la mirada está fija en ese punto lejano al que quiero llegar. Aprieto con fuerza el tallo de la rosa y sigo caminando con dificultad, mientras trato de contener las lágrimas; Me prometí a mí misma que nunca volvería a llorar por él.


    Llego frente a la lápida, se forma una roca en mi estómago mientras me arrodillo y coloco la rosa en el césped, frente a esa pieza de mármol grabada con la cruda verdad.


    No es Kris quien me quitó todo, sino Alejandro De La Rosa. Pero quiero recordarlo por lo que vi, mi Kris.


    —Devuélveme mi corazón —susurro a través de las lágrimas que finalmente fluyen por mi rostro—. No puedo soportar más este vacío ensordecedor.


    Sollozo, dejo que mis brazos caigan a los lados de mi cuerpo y sigo mirando su nombre grabado.


    Te extraño tanto ... que por la noche rezo para no despertar a la mañana siguiente. Hubiera preferido que me llevaras contigo en lugar de dejarme en este mundo donde sin Kris me siento fuera de lugar.


    Extiendo la mano y con las yemas de mis dedos acaricio las letras de su nombre.


    —Te odio porque me privaste de ti.


    De noche sueño contigo, logro encontrarte, escuchar tu voz, pero luego me despierto y la verdad me duele tanto.


    Te has ido. Y yo morí aquel día contigo.


    Hubiera elegido otro final para los dos, pero preferiste quitármelo todo, mi amor, a mí misma y ahora no sé cómo seguir.


    ¡Al final Alejandro De La Rosa ganó! Lo odio y no puedo aceptar que amo a alguien que me ha lastimado tanto.


    ¿Cómo se puede apaciguar este sufrimiento tan insoportable?


    Mi familia me ha ayudado manteniéndose cerca de mí en los últimos meses, mi exnovio ha estado a mi lado como amigo, entendió que no podía recibir ningún otro tipo de sentimiento por mi parte. Beatrice me llevó de vacaciones a Nueva York durante dos semanas, en un intento de distraerme, pero no ayudó. Seguía pensando en él.


    El primer mes dejé de ver la televisión porque no hablaban más que de Villa Falco y seguían ofreciendo fotos de los fallecidos. Un día le grité a la pantalla cuando vi la imagen de Alejandro y me asombré cuando dije las palabras: “Te odio”. Fue cuando me di cuenta de que tenía razón y que todo terminó tal como lo había planeado. Aquel desgraciado siempre obtenía lo que quería, e incluso muerto, seguía siendo el mayor dolor que jamás había sentido.


    Reaccioné, o al menos eso es lo que quería creer, me lavé la cara y me encogí de hombros tratando de aferrarme a algo que me diera la fuerza para no detenerme en aquel estado emocional. Tenía que seguir con mi vida y por eso ahora viajo sola, lo hago para reencontrarme.


    Había aceptado que era un amor equivocado. Pero mi corazón seguía negándose a aceptarlo y seguía luchando con la mente. Estaba en peligro de volverme loca, no podía soportar más aquel dolor y cuando he decidido que era hora de cambiar y tomé el asunto en mis propias manos, no sabía lo que me encontraría.


    Elegí emprender el viaje de mi vida, el que podría cambiar algo, un aire nuevo, una existencia diferente. Trabajé durante cuatro meses como asistente de mi hermana, ahorrando cada centavo con esa idea en mente. No tenía un objetivo específico, sólo me interesaba ver el mundo. Mis padres se ofrecieron a agregar algo de dinero a mi presupuesto y finalmente lo acepté, dejando de lado el orgullo, porque sólo estaban tratando de ser útiles y ayudarme a mejorar.


    Suspiro mientras miro mi reflejo en el espejo, pero no puedo ver una imagen bien definida porque estoy demasiado concentrada en perseguir mis recuerdos. Me arreglo el maquillaje, me pongo un vestido negro bastante sencillo y salgo de mi camarote para ir al piano bar. Tengo la intención de relajarme y pasar la noche en compañía de personas que no conozco, para no pensar en él. La belleza de los cruceros es sólo eso, haces amigos rápidamente y el tiempo pasa de prisa.


    Estoy un poco cansada, pero no quiero quedarme en el camarote, ni seguir pensando en Kris todo el tiempo y terminar durmiendo en un valle de lágrimas. Lo odio, pero también lo extraño, como si fuera una parte fundamental, una pieza perdida de mí. La sensación de vacío que dejó nunca podré llenarlo, le he concedido un lugar especial en mi corazón y no tengo forma cambiarlo para que ya no sea así. Él nunca fue mío, ahora más que nunca me doy cuenta y sin embargo, durante aquel poco tiempo que pasamos juntos, sentía inexplicablemente que le pertenecía.


    Los pensamientos sobre él me persiguen como siempre, incluso mientras llago al piano bar. Pido un cóctel tratando de ahuyentarlos y me siento en el taburete. El barman sonríe y me informa que me atendrá de inmediato. En el pasillo, la melodía del piano calienta el ambiente y trato de relajarme para disfrutar al máximo de la velada, pero sé que aún no estoy preparada para vivir mi vida, aunque lo esté intentando. Una pareja se sienta a mi lado, me saludan y les respondo cordialmente, mientras el barman coloca mi pedido en la barra.


    Esto es lo que quería para nosotros, lo que veo en ellos, el intercambio de miradas cómplices, sus sonrisas, las palabras susurradas. Con los dedos acaricio el delgado tallo de la copa y creo que quiero hacer un brindis, pues aunque ha sido aniquilada, estoy en un viaje para demostrarme a mí misma que Alejandro no ha ganado, no del todo. Estoy sobreviviendo al dolor y puedo vivir con el vacío en mi corazón.


    —Brandy sin hielo servido despacio, gracias —oigo detrás de mí y un escalofrío recorre mi espalda.


    He llegado a un punto sin retorno, ¡estoy loca! pienso. También puedo oír su voz, como si estuviera detrás de mí.


    Deseo a ese hombre tan desesperadamente que me imagino que está en todas partes, me desestabiliza esto, tal vez sea apropiado hablar con un especialista. Kris murió en aquella explosión, tengo que lidiar con eso. La Policía ha confirmado que la tragedia ocurrida en Villa Falco mató a sus habitantes, de nada sirve esperar otra cosa, no debe ser difícil aceptarlo, pero aún quiero despertar de esta pesadilla y descubrir que nunca sucedió.


    Miro al camarero y veo que está sirviendo el brandy de forma incorrecta. No puedo evitarlo, sonrío recordándome que en Praga, Alejandro estaba molesto porque no era lo que quería. Me quedo mirando el vaso que el chico coloca sobre la madera pulida, haciéndolo deslizar hacia mi lado; Por el rabillo del ojo observo la acción tratando de ver quién está sentado a mi derecha, pero no puedo porque estoy de espaldas.


    —Gracias —responde esa voz que me sigue persiguiendo. Sé que no es posible, pero la conozco.


    ¡Está bien, estoy loca!


    La curiosidad me empuja a darme la vuelta y puedo ver una mano girando el vaso. El hombre deja escapar un suspiro y sigo girando lentamente en el taburete. Tiene algo en la otra mano, mi mirada se detiene en aquel objeto que gira entre sus dedos y contengo la respiración.


    ¡Mi moneda!


    Mi corazón comienza a latir y me obligo a respirar, pero la llama de la esperanza que ahora parecía haberse desvanecido, de repente comienza a arder como nunca antes.


    Estoy tan agitada que no miro hacia arriba de inmediato, pero miro los brazos de la figura a mi lado, al final tomo coraje y me giro por completo, mirándolo a la cara. En mi corazón, espero que sea el hombre que amo y odio al mismo tiempo.


    Si estás aquí, creo que enloqueceré. No puedo manejar todo lo que puedes desatar en mí.


    Antes de conocerlo desconocía la intensidad de algunas sensaciones y tengo miedo de no poder soportarlas.


    No soy lo suficientemente fuerte, tampoco lo fui suficientemente para él, de lo contrario no me habría destrozado, sabiendo que nunca me recuperaría.


    La verdad me golpea justo en el pecho y mi cabeza comienza a dar vueltas mientras la adrenalina corre por mi sangre.


    ¿Por qué mi mente me juega tan malas pasadas? Me estoy volviendo loca?


    ¡No es real, Lya! ¡Alejandro está muerto!


    Me aferro al taburete por miedo a caerme. Cinco meses para llorar, odiarlo y amarlo, rezar para que volviera a mí y ahora ... está aquí. ¡Alejandro De La Rosa está sentado a mi lado!


    ¿Seguimos en aquel territorio traicionero y plagado de trampas que construyó?


    No puedo evitar preguntármelo. Pensé que ya me había destruido, no quedaba mucho de mí, sin embargo, ahora está aquí, jugando con mi emoción de nuevo, mientras todos piensan que está muerto.


    Es él, estoy segura, aunque está más delgado y tiene perilla. Su mirada está fija en la moneda y en lugar de reaccionar, me tomo un momento para observarla, porque no puedo asumir que está justo a mi lado.


    Dios, ¡cuánto me ha faltado!


    Alejandro mira el vaso y frunce el ceño, pero no le dice nada al camarero. No es propio de él y su comportamiento me sorprende. ¿Dónde está el hombre que quería ser el amo del mundo?


    Su mirada glacial parece haberse desvanecido, como si aquel hombre ya no existiera.


    Miro de nuevo mi moneda, que él continúa mirando con una expresión extraña.


    ¡Está pensando en mí!


    Su mirada melancólica y atormentada provoca una punzada que recorre mi espalda. Lucho por no hablar.


    ¿Estás aquí por mí? ¿Viniste a decirme que me amas y no me dejarás de nuevo, o es uno de tus muchos juegos diabólicos?


    Lo observo de nuevo y una duda me asalta. No sé si sabe que me tiene cerca, no ha tenido ningún tipo de reacción que me dé una señal. Tal vez no es consciente, tal vez sea tan sólo otro estúpido giro del destino.


    ¿Qué quieres, Lya?


    Huye, grita mi conciencia. No dejes que te vuelva a hacer daño.


    Quédate, ha vuelto por ti, sigue repitiendo mi corazón.


    Me siento confundida, no sé qué es lo correcto, pero la verdad es que Alejandro es parte de mí, aunque quisiera, no podría alejarme, porque me siento incompleta desde que él se fue. Todavía me lo pienso, pero es inútil, sé lo que quiero.


    —Le pidió el brandy servido despacio porque sabe mejor —digo al cantinero, pero sigo con la mirada en Alejandro, esperando el momento en que se gire y me mire a los ojos después de meses de creerlo muerto.


    Y cuando lo hace, se queda petrificado al verme.


    No, no está aquí por mí, su mirada logra hacerme percibir tanto su asombro como su miedo.


    Mírame, Alejandro, soy la mujer que te ama y que tú has destruido.


    Ambos hemos cambiado en estos últimos meses, es visible que ninguno de los dos está bien. Ya no parece un hombre invencible y seguro de sí mismo, ahora, a mis ojos, parece un hombre desconocido.


    No nos decimos nada, sólo nos miramos y pienso una y otra vez en todo lo que ha sucedido, en lo mucho que le odio.


    Me pregunto si lo que sé es real, o más bien, es lo que él me hizo creer.


    ¿Por qué lo hiciste, Alejandro? ¿Dónde querías llegar?


    Acerco mi mano a él, la apoyo en la cara y le acaricio la mejilla con el pulgar, porque necesito tocarlo y asegurarme de que es real.


    Cierra los ojos y deja escapar un largo suspiro. Como si lo hubiera esperado desde tanto tiempo como yo.


    ¡Dime que no estoy soñando! Tengo miedo de despertarme.


    Hay una línea muy fina entre el odio y el amor y estoy flotando sobre ella. Lo extrañaba, muchas veces soñaba con encontrarme en sus brazos, esperaba volver a escuchar su voz susurrando la palabra con la que solía llamarme: Hijita.


    Quiero llorar, desahogar los meses de sufrimiento que mi corazón ha padecido por su culpa y gritarle, hacerle entender cuánto dolor me ha infligido, pero no puedo y me dejo involucrar todavía en el amor que siento por Kris.


    ¡Te hará daño aún!


    Detente.


    —¿Era esto lo que querías? ¿Humillarme y destruirme? —pregunto en un susurro.


    Miro sus labios moverse lentamente, espero, quiero escuchar y asimilar sus palabras.


    —¿No puedes entender por qué lo hice, hijita? —Abre los ojos y mira fijamente a los míos. —¡Por ti!


    En ese momento entiendo la verdad, finalmente encuentro una respuesta sensata a las preguntas que me han atormentado durante meses. ¡Fingía, siempre!


    El hombre que conocí en Praga es el mismo que ahora ha cerrado los ojos y se deja acariciar. En cambio, el hombre que mató a su familia nunca existió, porque fue una actuación. Estoy segura, pero ahora más que nunca necesito la confirmación y espero que me responda con sinceridad esta vez.


    —¿Están todos bien —pregunto incierta.


    Él asiente.


    Finalmente siento una sensación de paz y no puedo detener la avalancha de emociones que me abruma.


    —Te odio —digo conteniendo las lágrimas, pero estoy segura de que mis ojos me traicionan—. Te he odiado durante cinco meses.


    —Aquella mañana te hubiera contado la verdad, pero cuando desperté encontré tu nota y ya te habías ido a Villa Falco. Te habría explicado el tiempo que pasé ideando un plan perfecto para matar a mi familia. Te habría mirado a los ojos, sabiendo que me habrías juzgado y condenado, pero te habría tenido a mi lado y eso era suficiente para mí. —Se pasa la mano por el pelo y mira al suelo—. Era un plan perfecto y lo fue hasta el final, pero con un cambio de programa… —Me mira intensamente.


    —¿Por qué trataste de convencerme de que eras el malo?


    —Para salvarte. —Dos palabras que bastan para aliviar mi corazón herido. No quería arrastrarme, porque me privaría de mi libertad de elegir.


    Él siempre ha sido mío, como yo siempre he sido suya.


    Sin saberlo, siempre nos hemos pertenecido el uno al otro.


    No tengo ningún problema en creerle. Ahora todo tiene sentido, incluso lo que siempre he sentido y pensado.


    Inclino la cabeza hacia un lado y lo miro: —¿Cómo es posible que todo haya comenzado frente a un brandy y nos volvamos a encontrar como entonces?


    Frunce los labios. —He intentado por todos los medios mantenerte alejada, pero al final siempre me encuentras.


    Las posibilidades de que me volviera a encontrar con él eran raras, pero aquí estamos, juntos, en un crucero y ninguno de los dos lo había previsto.


    —¿A dónde vas? —pregunto cada vez más nerviosa. No estoy segura de en qué situación se encuentra o si todavía se interesa por mí, pero verlo con mi moneda en la mano me da una esperanza a la que me aferro desesperadamente.


    Dime que te quedarás conmigo.


    —Voy viajando desde hace meses, quiero recorrer el mundo y tal vez algún día encuentre un lugar al que vuelva a llamar hogar.


    Quizás no somos tan diferentes, hemos pensado lo mismo.


    No le cuento lo que me pasa por la cabeza, pero tomo el vaso y bebo un sorbo de líquido para refrescar mi garganta, ahora seca y creo que si el destino ha logrado hacernos encontrar de nuevo, significa que en cierto sentido estamos destinados el uno al otro.


    Tomo valor y acerco mi mano hacia él, que me mira confundido.


    —Hola, mi nombre es Lya, tengo veinticuatro años y viajo sola porque un hombre me rompió el corazón, me hizo odiarlo, pero no puedo evitar amarlo.


    Sorprendido, la toma. —Hola, una vez fui Kris, luego me convertí en Alejandro y hoy ya no sé quién soy. En el pasado, lastimé a la única mujer que alguna vez me amó, destruí la única oportunidad que tenía y me enamoré tanto de ella que me sacrifiqué para salvarla.


    Quiero tenerlo en mis brazos, me acaba de decir que me ama y que ha elegido mi vida antes que la suya y me parece un sueño; pero no me muevo, porque me hizo pasar muchos malos ratos y por primera vez desde que lo conozco, quiero ser cauta con él.


    —¿Quién serás mañana? —pregunto.


    —Yo mismo.


    Eso es lo que quería escuchar y me relajo consiguiendo una respiración regular, sólo quiero saber el verdadero hombre que es.


    A este punto tengo que tomar una decisión, marcharme y fingir que nunca lo he conocido o arrojarme al vacío y averiguar qué pasará. Reflexiono, pasan minutos en los que me callo, al final tomo una decisión, pero me falta una pregunta que puede aclarar cualquier duda.


    —¿Cuánto tiempo me darás para tenerlo todo?


    —¿Estás segura? —pregunta de inmediato—. Esta vez no hay vuelta atrás.


    Afirmo con la cabeza, porque no quiero volver.


    Kris se inclina hacia mí y me acaricia la cara. —Todo el tiempo que necesites.


    Esas palabras me bastan, no necesito nada más, estoy dispuesta a correr el riesgo de estar con él, con el hombre que conocí, con Kris y no con Alejandro.


    Toma mi rostro entre sus manos y me besa dulcemente, susurrándome: —Mi hijita.


    Ha intentado en vano alejarme de él, pero el destino muestra que estamos hechos el uno para el otro. Nuestro encuentro es prueba de ello. 


     

  


  
    Epílogo


    Kris


    Dos meses después


    Después de todo este tiempo, todavía recuerdo cuando volví a ver a Lya y lo atormentada que estaba por mi desaparición, lo mucho que le rompí el corazón. Recuerdo su rostro pálido y delgado, pero ahora esos pensamientos ya casi no me entristecen, pues redimiré todos sus sufrimientos con mi amor infinito.


    Es mía y esta vez no me puedo atribuir el mérito, aparentemente el destino ha tomado la decisión correcta por mí y le estoy agradecido, finalmente puedo vivirla como quería.


    Lo mío es un pensamiento fijo, que lo tengo incluso ahora, mientras cierro Crimen y Castigo, que estoy leyendo y la observo. Ambos estamos desnudos, sentados en el suelo del baño, uno al lado del otro.


    Con ella ya no tengo máscaras, no las necesito y esto me hace sentir libre.


    El agua de la ducha fluye incesantemente y el vapor ahora ha invadido la pequeña habitación. Me considero un hombre afortunado y sé que no me lo merezco, porque la he lastimado varias veces, pero al final me perdonó, me ama.


    —Ahora entiendo por qué es tu libro favorito —dice apoyando la cabeza en mi hombro—. Gracias por compartirlo conmigo, desde el principio hasta hoy.


    Quédate así, pequeña mía, apoyada en mí. Déjame sentir el calor de tu cuerpo contra el mío, porque es la mejor sensación del universo.


    —Eres la única persona en el mundo a la que le he presentado mis demonios.


    Es mi manera de mostrarte lo mucho que te amo.


    En las últimas semanas hemos viajado por los Balcanes y llevamos dos días en Estambul. A Lya le gusta viajar tanto como a mí, juntos compartimos la pasión por la aventura y nunca planeamos el próximo destino, simplemente damos la vuelta al mundo y no tenemos intención de parar. No por el momento.


    Un día, cuando esté lista, me gustaría hablarle de mi gran deseo de crear una familia con ella, pero por el momento lo que tenemos me es suficiente.


    Lya continúa manteniendo contacto con su familia, pero nunca revela dónde está, por temor a que alguien descubra que sigo vivo. Mintió, diciendo que volvió a la vida en Praga y a su antiguo trabajo, sólo para no crear sospechas. Todavía no sé cómo afrontar nuestro futuro. Tengo pesado equipaje sobre mis hombros y a pesar de mi nueva identidad, siempre estoy atento. Ahora no quiero pensar en eso, ahora quiero disfrutar a la mujer de mi lado.


    Envuelvo mi brazo alrededor de ella y la sostengo cerca de mí; ella besa mi pecho y cierra los ojos, saboreando la paz que hemos anhelado.


    No pensé que algún día alguien me amara por lo que soy y me considero un cabrón con suerte. Aunque traté de evitarlo, porque no quería privarla de su libertad, al final eligió seguirme, renunciando por mí y creando otra forma de libertad.


    El futuro también es un interrogante, pero el presente es perfecto. Nos estamos conociendo, despojados de máscaras, las mías. Somos simplemente un hombre y una mujer que se aman y que comparten sus debilidades sin dudarlo.


    Nunca lo hubiera creído posible. Yo, en una vida normal.


    — Tú y yo —digo tocando su frente húmeda con mis labios—. Una misma cosa, hijita.


    La beso delicadamente, quiero darle todo el amor que se merece y pretendo seguir tratándola como el centro de mi universo. Lya pudo verme y no se detuvo en la máscara que usé durante mucho tiempo. No tengo miedo de mostrarme, con ella me siento seguro y puedo permitirme ser amado y feliz. Antes de conocer a Lya, había pensado que a través del castigo podría liberarme del sentimiento de culpa, pero luego me di cuenta de que el perdón y el amor me permitirían ser un hombre libre.


    —¿Para siempre? —pregunta levantando los ojos y encontrando los míos.


    Le dedico una sonrisa maravillosa, la veo emocionarse, casi siento latir su corazón y repito esas dos palabras: “Para siempre”.


    Elegí interpretar el papel del villano, consciente de las consecuencias, pero Lya, antes que nadie, me vio por lo que soy, vio al hombre que sacrificó todo para proteger a su familia y a la mujer que amaba. Nadie sabrá nunca lo que hice y cuánto me costó hacerlo, además de mis hermanos, pero no me importa, lo importante es que Lya sepa la verdad.


    Kasandra


    Limone, Italia


    Apoyo la palma en mi mejilla, sujetando mi cara. No creo que haya una palabra para definir lo que siento, cada vez que veo a mi esposo acunando a nuestra pequeña Chloe. Hace unos meses nos mudamos a un hermoso refugio de montaña cerca de Limone, en Italia. Estamos frente a la chimenea encendida, mientras afuera la nieve cae sin cesar. Es extraño llevar una vida normal lejos de Cuba, en un país nuevo, con un idioma diferente y una cultura lejana a la nuestra. A menudo me encuentro pensando en mi familia, los extraño mucho, pero también sé que ahora podemos tener lo que siempre hemos querido, felicidad. Aunque pagamos un alto precio para conseguirla.


    Adrián renunció a su familia, pero no quería lastimar a su madre por la pérdida de un hijo y decidió decirles la verdad. Me aseguró que nadie lo sabría, pero no podía permitir que su madre sufriera y llorara en la lápida de un hijo que todavía está vivo.


    Observo a mi esposo con mi hija y creo que es el cuadro más hermoso que he visto en mi vida. Finalmente he alcanzado la serenidad y estoy agradecida de tener a un hombre como Adrián a mi lado, me siento afortunada y diviso un futuro brillante por delante. Lo único que me faltan son mis hermanos, quién sabe cómo habrían recibido a mi bebé, seguro que le habrían consentido y mimado, pero la decisión que tomamos era inevitable si queríamos tener un futuro.


    Ya no habrá más reuniones, ni fiestas juntos, cenas todos sentados alrededor de una mesa ... no más nosotros.


    Con mi dedo índice, acaricio la manita de Cloe y sonrío.


    —Deberías descansar, no te dejó dormir mucho esta noche —susurra Adrián.


    —Ella salió a su padre, es vivaz —comento en broma, Adrián extiende la mano y mueve un mechón de cabello detrás de mi oreja. Un gesto que le sale con naturalidad y que me parece adorable, siempre está atento y dispuesto a cuidar a sus mujeres.


    —Ah, esa lengua ...


    —También me amas por esto —digo divertida y aprieto la manta de lana contra mi pecho.


    —Dame un beso, haz algo de una vez. —Se burla, sabiendo que obtendrá mi reacción.


    Lo miro con el ceño fruncido y no me muevo. —Si quieres un beso, tienes que venir a buscarlo.


    —Si te pones así ... —responde levantándose con cautela. Coloca al bebé en la cuna mecedora junto al sofá, se vuelve hacia mí y mira el reloj en su muñeca.


    —¿Cuánto tiempo tenemos antes de que se despierte? —pregunta mientras se acerca.


    —Una hora, si todo va bien.


    Me quita la manta y con un ágil movimiento me toma en sus brazos. —Trataré de que sea suficiente.


    Dejo que mi cabeza retroceda y me río mientras me lleva al dormitorio, donde pretende hacerme el amor y expresar lo que siente por mí de mil maneras.


    —Una vez fui yo quien daba las órdenes, hoy me hiciste tu esclava —comento cuando me ordena desnudarme, mientras quiere disfrutar del espectáculo.


    —Una vez ... el caballero liberó a su princesa —responde mientras me quito la ropa. —Una vez ... no me permitieron tener lo que decidiste darme —continúa, me quito la camiseta—. Hoy puedo, tengo el privilegio de hacerte mía, tenerte para siempre y hacerte esclava del amor.


    Lo beso y le susurro que lo amo más de lo que imagina y eso es suficiente para Adrián, porque es lo único que quiere, mi amor.


    Damián


    Corfú, Grecia


    Con el cuerpo contra el suelo de la habitación vacía, golpeo con el dedo índice la superficie fría y lisa y miro mi peón.


    ¡No puedo creerlo!


    La “pequeña plaga” me atrapó en esta situación y ahora será difícil salir de ella. Cuando llegamos a Grecia, quería un lugar tranquilo junto al mar, pero ella quería hacerlo más interesante eligiendo Corfú.


    Vuelvo a lo que estoy haciendo, no tengo que distraerme.


    ¿Cómo es posible que Blanca haya conseguido ponerme en aprietos? A menudo jugamos al ajedrez, es divertido, sobre todo porque ella casi siempre pierde, pero en los últimos días algo ha cambiado. Quizás estoy demasiado cansado y estresado, no soy feliz viviendo en una isla. Desde que nos mudamos, he estado murmurando y resoplando todo el tiempo. La casa que compramos todavía está medio vacía. Los muebles tardan en llegar, por suerte pudimos encontrar un sofá y un dormitorio que nos gustaba a ambos, para el resto del mobiliario tenemos que esperar otras dos semanas y no puedo más.


    —Vamos, decide tu movimiento —bromea Blanca con entusiasmo. Esta es una de esas raras ocasiones en las que gana y apuesto a que no puede esperar a recibir su recompensa. Lleva meses esperando este momento y es absurdo que con una estúpida apuesta consiga lo que quiere.


    Ambos realmente lo queremos, ella es todo lo que desea, pero ponérselo difícil y hacer que luche por algo me gusta. No puede imaginar cuántas veces pretendo estar en contra o ser indiferente sólo por el placer de enfurecerla.


    —No te dejaré ganar —murmuro y muevo mi peón. Miro a Blanca y me doy cuenta de que me acaba de joder, porque su mirada de victoria será mi dulce perdición.


    —Una vez, un gilipollas me dijo que la reina tenía que ser sacrificada para salvar al rey. —Blanca mueve pieza, dejándome sin palabras—. Jaque mate.


    Con un movimiento de la mano, aparto todas las piezas de ajedrez y agarro a Blanca por la nuca, besándola apasionadamente antes de decirle: —Mis felicitaciones, pequeña.


    Ella responde al beso y salta sobre mí, haciéndome caer de espaldas contra el suelo. Seguimos devorándonos y espero que esto sea suficiente para distraerla y hacerla olvidar la apuesta que hicimos, pero cuando Blanca me agarra de la camisa algo me dice que la terquedad y determinación de la mujer que amo, eventualmente me derrotará.


    —Busca una iglesia y cásate conmigo dentro de un mes —dice sobre mi boca y me vuelve a besar.


    —¿Por qué quieres ser mi esposa a toda costa? ¿No estamos acaso bien así?


    Ella simplemente se aleja y me mira a los ojos, hay una luz extraña en aquel color en particular. —Si no te casas conmigo, me iré —amenaza, pero me hace sonreír. La amo cuando saca sus garras y luego creo que es el momento adecuado para hacer una petición que he guardado en mi corazón durante muchos meses.


    —Si me caso contigo, ¿me darás un hijo?


    Mi corazón late en mi pecho mientras espero su reacción.


    Ella resopla y levanta la vista al cielo. —No eres perspicaz en absoluto —murmura—. ¿Por qué crees que tengo tanta prisa por convertirme en tu esposa?


    Tomo su rostro entre mis manos y la miro intensamente, casi asustado por la posibilidad de que todo sea producto de mi imaginación.


    —Estás esperando un bebé —digo finalmente después de unos segundos de silencio y ella asiente, reprimiendo una sonrisa—. ¿Puedo casarme contigo mañana? —pregunto frotando mi nariz con la de ella—. No quiero perder más tiempo.


    ¿Es esto la felicidad? La estoy viviendo, me alimento todos los días de amor.


    Beso a mi futura esposa y creo que algún día le enseñaré a mi hijo la importancia de la familia, porque fui un hombre afortunado al haber tenido una.


    Abrazo a Blanca, le susurro palabras dulces y ella se sorprende, porque el Damián que conoce nunca ha estado muy inclinado a las declaraciones de amor, pero en este momento soy un hombre completo y ahora por fin puedo construir con ella algo hermoso que perdurará para siempre.


    Carlos


    Komarna, Croacia


    Presiono los dedos de los pies en la arena, es una buena sensación, es como saborear un aire de libertad y despreocupación por primera vez.


    —Ve a jugar, cariño —dice mi esposa a nuestro hijo.


    Él me mira con sus grandes ojos, como si esperara mi consentimiento; Aprieto ligeramente su manita y lo dejo ir. —Ve, Tobías.


    Observo a mi hombrecito correr junto al mar y alcanzar sus juguetes sobre una manta que Jennifer ha extendido un poco más adelante.


    Inhalo por la nariz y contemplo la puesta de sol. Este lugar es perfecto para criar a nuestro bebé, aunque la integración no sea fácil de momento. Las dificultades son muchas y principalmente el idioma, sin embargo, gracias al profesor particular que hemos contratado durante dos meses, hemos podido aprender la mayoría de los conceptos básicos.


    Jennifer aprieta mi mano, su brazo roza el mío mientras caminamos lentamente. Estoy sereno, pero en un rincón de mi corazón sigue habiendo un espacio de melancolía; A menudo me pregunto cómo están mis hermanos, dónde están y cómo les va. Los extraño, pero de una cosa estoy seguro, que ahora están todos a salvo y finalmente podemos llevar una vida normal, la vida que no nos fue concedida, pero que finalmente obtuvimos.


    Jennifer apoya la mano en su cadera y frunce los labios antes de volverse hacia mí: —Estaba pensando ... —comenta con incertidumbre—. ¿Estás seguro de que quieres hacerte cargo del pequeño bar? No eres muy sociable con la gente. —A ella le encanta enfurecerme, pero esta vez sus palabras ocultan algo más profundo, no suele hablar así.


    La miro severo; por mucho que ame su carácter fuerte, por una vez desearía que se sintiera intimidada por mí. —Puedo adaptarme y además estarás tú para ayudarme.


    Se muerde el labio con nerviosismo, lleva días actuando de forma extraña, parece casi insegura y me encantaría saber qué está pasando por esa cabecita.


    —En realidad tendré mucho que hacer, no seré de mucha ayuda por un tiempo.


    —¿Qué tendrías que hacer exactamente —pregunto en tono intimidante.


    En ese momento, Jennifer se detiene, me sonríe e inclina la cabeza. El sol, ahora débil, ilumina su rostro y la convierte en un ángel tan dulce y diabólico que tengo miedo de perderme en ella y dejar que haga lo que quiera.


    —Estoy embarazada.


    Dos palabras, un sonido tan dulce, pero que por un momento llegan como un puñetazo en el estómago, porque no estaba programado.


    —Tomas la píldora, no es posible.


    Suelta mi mano y entonces entiendo que la señorita está escondiéndose, tiene aquel aspecto de alguien que ha hecho una travesura.


    —Paré hace tres meses, cuando compramos la casa —responde dando un paso atrás. Parece disgustada, como su embarazo anterior, pero en este caso no sabe si yo podría estar enojado o feliz.


    Pongo mis manos en mis caderas y la miro desde lo alto. —Ven aquí.


    Ella parece indecisa si acercarse o no, pero conozco demasiado bien su mirada desafiante, esta vez mi esposa ha decidido plantarme cara y me gusta y al mismo tiempo me cabrea.


    —Cariño…


    —¿Cariño? Has decidido tener otro hijo sin preguntarme —digo con dureza, mirándola intensamente a los ojos.


    No consigue saber si estoy feliz con la noticia; en realidad lo estoy, muchísimo, pero no debe olvidar quién manda, aunque hoy ya no me llamo Carlos Gardosa.


    Jennifer coloca su mano en mi brazo y lentamente me acaricia con sus dedos. —Decidiste tú la primera vez, yo diría que estamos empatados.


    Elimino distancia entre nosotros, jadea sorprendida, tomo su barbilla entre mis dedos.—Increíble, ángel, mis felicitaciones por tu audacia. —Toco su labio inferior con el pulgar y la miro a los ojos—. Pero no quita de que te recuerde esta noche porque te gusta tanto que yo sea el amo de tu universo.


    Intenta discutir, pero mis labios están sobre los de ella en un instante; no es el beso cariñoso habitual que le doy a menudo, esta vez es apasionado hasta el punto de dejarla sin aliento. Quiero recordarle, en cada segundo de nuestra existencia, cuánto la amo. Finalmente tenemos a nuestra familia, nunca había esperado tener tanto de la vida, ni siquiera estaba seguro de vivir muchos años, considerando quién era, pero ahora todo es diferente. Tengo una nueva identidad, paso mis días en un pequeño pueblo junto al mar en Croacia y nadie sabrá nunca quién soy hoy.


    —Mi diablo —susurra sobre mis labios—. Deduzco que estás feliz.


    Sonrío y la aprieto entre mis brazos, antes de volver a besarla y decirle por primera vez: —Soy feliz.


    Y así es como finalmente ambos tenemos la vida que queríamos, pero nadie sabrá jamás nuestra historia, nadie sabrá jamás cómo el diablo se enamoró de un ángel. Algunas cosas es mejor enterrarlas para siempre, junto al pasado.


    El presente es nuevo, pero nosotros siempre seremos los mismos.


     


    

  


  
    Glosario


    Dobrý den: Hola


    Jedna Goulash a dvě Svíčková na smetan: un guiso y dos filetes de ternera en salsa de crema


    Mockrát děkuju: Muchas gracias.


    Pro ni: para ella


     


    

  


  
    Sigue al autor


    Página de Facebook: www.facebook.com/anisastory


    Instagram: https://www.instagram.com/anisa_gjikdhima/


    Twitter: https://twitter.com/bellomadannato5
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